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Carta editorial 


Con satisfacción y entusiasmo presentamos el segundo número de Antrópica. Revista de Cien- 
cias Sociales y Humanidades. En el actual proceso de edición hemos adquirido nuevos cono- 
cimientos y habilidades técnicas sobre la tarea de publicación, pero reconocemos que la mayor 
enseñanza fue aquella que obtuvimos tras la publicación de una ponencia que causó polémica!. 
Dicha ponencia generó comentarios por parte de algunos colegas en el ámbito de la antropolo- 
gía y también de quienes se vieron implicados/as en los casos mencionados en ella. 


Esta controversia nos alerta sobre la falta de un código de ética para la antropología 
en México y también de un marco normativo que pueda resolver los problemas propios de 
las dinámicas de cualquier comunidad académica: plagios, difamación, conflicto de intereses, 
relaciones corporativas y otras situaciones afines. A partir de esos ejemplos, como Comité 
Editorial hemos discutido acerca de la lógica que subyace en la manera en la que nos relacio- 
namos dentro de la academia y pensamos que, en algunos casos, esta refleja y reproduce la 
violencia que tanto observamos en el país y que tanto nos esforzamos por entender y explicar 
desde las Ciencias Sociales. Al respecto, nos preguntamos —e invitamos a que quienes se en- 
cuentran inmersos/as en la academia también se pregunten— por los orígenes de la convivencia 
tan tensa dentro de las comunidades científicas. Una primera explicación la encontramos en 
las dinámicas de la universidad como espacio formativo, muchas de ellas institucionales y que 
se vinculan con la unificación de la actividad científica en el país (por ejemplo: la exigencia 
de publicar cierto número de trabajos en un determinado lapso y la jerarquización con base en 
criterios cuantitativos) y, también, en las dinámicas relacionadas con nuestra convivencia al 
interior de la universidad, el trato cotidiano entre nosotras/os y la manera en la que nos perci- 
bimos a nosotros/as mismos/as, seamos docentes, investigadoras/es o estudiantes. Si algo nos 
queda claro es que la socialización experimentada durante la etapa formativa universitaria es 
clave para repensar y criticar estas maneras de relacionarnos dentro de la academia, y quienes 
no queremos reproducirlas tenemos que hacernos responsables cuanto antes. 


Frente a esto, el equipo editorial de Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Hu- 
manidades define y defiende la revista como una publicación en formato digital, fundada y 
fortalecida a partir del diálogo entre estudiantes y profesores/as, que busca visibilizar trabajos 
académicos, originales e inéditos, realizados por estudiantes, profesores/as e investigadores/ 
as pertenecientes a los diferentes ámbitos de las ciencias sociales y las humanidades. Preten- 
demos construir esta publicación como un espacio que propicie la crítica y la propuesta, desde 
la selección del contenido por parte del Comité Editorial y la discusión sobre este, hasta la 
apertura a la réplica y el debate, pasando por la colaboración y el apoyo que, como publicación 
universitaria, podemos ofrecer tanto a la universidad que nos alberga como a los proyectos 
estudiantiles, procurando que todas nuestras actividades se encuentren encaminadas hacia la 
construcción de un futuro distinto, justo y libre de cualquier tipo de violencia. 


De la misma manera, buscamos ser congruentes y presentar nuestra revista como un es- 
pacio libre de contradicciones éticas, que fortalezca nuestra comunidad universitaria y que este 
quehacer se manifieste en las relaciones que, como publicación, podamos mantener con nues- 
tros contextos inmediatos; por ejemplo: con las otras disciplinas que se encuentran en las cinco 


1 Luis Vázquez León, 2015. “Contexto e ideología en México: ¿Causas únicas del horror antropológico a la ética 
profesional?” En: Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, Año 1, Vol. 1, núm. 1, pp. 58-76. Este 
trabajo se presentó como ponencia en un simposio en el marco del III Congreso Mexicano de Antropología Social 
y Etnología. 


facultades que conforman el Campus de Ciencias Sociales, Económico-Administrativas 
y Humanidades de la Universidad Autónoma de Yucatán. Dicho lo anterior, invitamos a que las 
y los lectores retroalimenten nuestro trabajo y repliquen, comenten, pregunten y critiquen por 
medio del correo electrónico de la revista, siempre y cuando esta aproximación se lleve a cabo 
con respeto hacia el tiempo, esfuerzo y trabajo que realizamos como equipo editorial. 


El contenido del segundo número 


Agradecemos a todas las personas que expresaron su interés en el proyecto y a quienes en- 
viaron sus trabajos para publicar en el segundo número. La cantidad recibida superó nuestras 
expectativas, por lo cual, la labor de selección y dictamen fue difícil por los temas tan intere- 
santes y variados que cada trabajo abordaba. Con respecto a ello, también quisiéramos externar 
las dificultades encontradas en la opción de incluir distintas ciencias sociales y humanidades: 
el hecho es que nuestro comité editorial está conformado en su mayoría por antropólogas/os y 
ha sido difícil reconocer las particularidades de cada disciplina en cuanto a sus publicaciones 
académicas. Sin embargo, continuaremos trabajando este aspecto y esperamos mejorar en la 
medida en que este proyecto crezca y se consolide. 


Este número es inaugurado por un artículo de Juan Bolio y Jessica López que trata 
acerca de la normatividad en la justicia maya y su práctica manifestada en Kopomá, Yucatán, 
analizada desde la perspectiva de la antropología jurídica. Un segundo artículo, elaborado por 
Varenka Bolio, Carlos Góngora, Leonardo Navarrete, Ana Sánchez y Peter Stanchev, analiza la 
importancia de la avenida Paseo de Montejo en tanto espacio público de la ciudad de Mérida, y 
propone una serie de reflexiones desde la perspectiva de la antropología urbana. En el siguiente 
trabajo, Chester Urbina elabora un análisis histórico de los discursos políticos alrededor de la 
celebración de la Batalla de Puebla y su relación con la formulación de un proyecto de nación 
liberal, tomando como base las publicaciones de la prensa mexicana a lo largo de cuatro déca- 
das. En el cuarto y último artículo, Eduardo Torres presenta una aproximación sociológica y 
literaria al personaje de Julián Sorel, protagonista de una novela de Stendhal que el autor iden- 
tifica como clave para la consolidación de la novela psicológica y la creación de los retratos 
sociales. 


La sección de Ponencias y conferencias? inicia con un texto de Mario Galván acerca 
de las salas de exhibición de cine independiente en Mérida, Yucatán, refiriendo como caso em- 
pírico el Cineclub de la México y lo que este significa para la profesionalización empresarial 
de las mismas. Posteriormente, incluimos una ponencia de la antropóloga Susana Narotzky, 
presentada en el marco del III Congreso Mexicano de Etnología y Antropología Social, en el 
que retoma la crisis económica del sur de Europa para hacer una aproximación antropológica 
a ciertos fenómenos económicos con la noción de “economías ordinarias”. Por último, pre- 
sentamos un texto del sociólogo Philippe Schaffhauser, quien hace una crítica a las dinámicas 
laborales de la investigación y el quehacer científico en los centros públicos de investigación 
de México. 


En cuanto a la sección de Reseñas, en esta ocasión incluimos cinco que presentan 
libros de historia, psicología, sociología y literatura de vanguardia. A su vez, el texto seleccio- 
nado para la sección de Traducción, que estuvo a cargo de Sandra Hernández, pertenece a la 
socióloga italiana Loredana Sciolla y aborda la memoria como un elemento para la conforma- 
ción de la identidad individual y colectiva, pero particularmente clave en la conformación de 
una identidad nacional. 


2 Agradecemos a Carlos Antamiarán por las gestiones hechas con Susana Narotzky al respecto de su conferencia. 


En la sección de Fotografía etnográfica presentamos el trabajo conjunto de Lina Las- 
so y Felipe Trabanino, quienes documentan el procesamiento de la planta de yuca para la 
preparación de tortillas en una comunidad ch*ol de Palenque, Chiapas, aproximándose a él en 
tanto práctica culinaria que contribuye a la investigación paleoetnobotánica. 


Una novedad del segundo número es la inclusión de una sección que apunta hacia el 
interés de estudiantes e investigadoras/es en el área de historia y que además busca atender 
sus particularidades de publicación: los documentos históricos, que son transcripciones de 
documentos antiguos donde el trabajo de paleografía es necesario. Paola Peniche y Mónica 
Bañuelos presentan la transcripción de tres cartas escritas en el siglo XVIII, provenientes del 
Archivo General de Indias que se relacionan con las hambrunas en la región de la Península de 
Yucatán. 


En la sección de Opinión y debate, Juan Pablo Manrique presenta un texto sobre los 
Derechos Humanos y su posición ante el relativismo, tema que ha sido de especial interés 
para las ciencias sociales en América Latina y que consideramos parte de una discusión a la 
que debemos retornar constantemente para entender y proponer con respecto a situaciones de 
injusticia, violencia y opresión de distintos grupos socioculturales. 


Cerramos esta segunda edición con la entrevista que Valeria Giiémez realizó al Institu- 
to Nacional de Asuntos del Movimiento de México sobre el surgimiento del proyecto Wiinkilil 
Arte de Defensa, las experiencias que han vivido como grupo desde su conformación en 2013, 
las perspectivas compartidas y el interés que tienen en rescatar movimientos que consideran 
en “peligro de extinción”. 


Agradecemos a las y los colaboradores de este número y a las y los dictaminadores 
que muy amablemente emitieron su fallo sobre los artículos enviados. Asímismo, extendemos 
nuestro agradecimiento a Duncan Tonatiuh, un prominente artista mexicano, que facilitó la 
obra titulada “Caperuza y el coyote” para ilustrar esta edición. 


Finalmente, invitamos a todos a participar en la edición del tercer número. 


Comité Editorial 
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Resumen 

En el siguiente artículo se analiza la idea de justicia desde el enfoque filosófico y el enfoque 
jurídico. Se explora la Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán para tener una 
panorama sobre lo establecido, es decir, lo normado. Se presentan dos entrevistas realizadas du- 
rante el trabajo de campo en el municipio de Kopomá del Estado de Yucatán que visibilizan la 
comprensión de justicia y justicia maya en los habitantes, es decir, desde lo practicado. 


Palabras clave: Juez maya, justicia maya, costumbres y tradiciones, normas. 


Abstract 

The following paper analyses the idea of justice from two approaches: the philosophi- 
cal and the juridical. It explores the Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán 
in order to have a scenery of the stablished order or what is normalized. There are presented 
two interviews realized in the municipio of Kopomá, Yucatán, both highlight the comprehen- 
sion of justice and the maya justice in the habitants, which means, from what is practiced. 


Key words: maya judge, maya justice, costumes and traditions, norms. 
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Introducción 


En este trabajo se presenta la recopilación de información de diversos estudios bibliográficos, 
legislación, entrevistas y enfoques teóricos que han servido para el análisis y comprensión del 
concepto de justicia. Los postulados y nociones se refieren al debate en torno a las diversas 
perspectivas de la justicia, la relación con concepciones del derecho y de la antropología, tales 
como: derecho consuetudinario, derechos humanos, prácticas culturales, representaciones sociales 
y poder. Estos elementos esenciales dejan por sentado la misión de este escrito, que es percibir las 
prácticas sociojurídicas de la justicia maya en Kopomá, Yucatán, con base en la Ley del Sistema 
de Justicia Maya del Estado de Yucatán del año 2014. 


El problema de la investigación es de carácter social y cultural, pues, se trata con prácticas, 
hechos y ordenamientos jurídicos estipulados por el Estado y el derecho consuetudinario. El marco 
de preceptos de la teoría social, con la combinación de perspectivas del derecho y la antropología 
social ofrecen un enfoque explicativo, útil y pertinente en este trabajo. 


La idea de justicia 


Uno de los términos más complejos de definir para la ciencia jurídica, como para las ciencias 
sociales, es el de “justicia”. La distinción del concepto puede versar sobre dos grandes nociones: 
la jurídica y la filosófica. La primera, relacionada directamente al ¡us, es decir, al orden jurídico 
positivado; la segunda, puede tener diversas acepciones que van más allá de una norma jurídica y 
se traduce en justicia conmutativa, justicia distributiva (social) y justicia correctiva. 


El trinomio de la justicia fue una dimensión hecha en su momento por Aristóteles. La 
primera se refería a los derechos de propiedad y de las normas de transferencia (contratos) que 
provienen de la justicia conmutativa; los principios y modos de reparto de los beneficios sociales 
provienen de la justicia distributiva y está altamente relacionada con la justicia social; la justicia 
correctiva, que se encuentra en las dos dimensiones precedentes y que se deriva especialmente 
de la justicia conmutativa, tiene por objeto evaluar la compensación exigida (y la sanción infligi- 
da) en caso de perjuicio o de infracción respecto a los derechos y normas definidas previamente 
(Adair, 1999: 33). Las tres dimensiones se superponen y se relacionan con diversas doctrinas 
sociales como el utilitarismo, marxismo y liberalismo. El objeto mismo de la justicia, indepen- 
dientemente de la noción, está directamente relacionado con el bienestar social o bien común. 


La justicia constituye una dimensión categórica para el orden político y de la vida en so- 
ciedad, de la cual han reflexionado diversos pensadores. Para Platón, la búsqueda de la justicia es 
la búsqueda eterna de la felicidad, de lo que concluye que el hombre justo es el hombre feliz, lo 
cual traslada al problema a definir qué se entiende por felicidad. Los juristas romanos definieron 
por justicia dar a cada uno lo suyo. “Los racionalistas del derecho natural, se situaron en la órbita 
de la naturaleza humana dotada de razón, que llevó a Emanuel Kant a formular su imperativo ca- 
tegórico”. El relativismo jurídico del siglo XIX niega la existencia de una justicia válida para todo 
tiempo y lugar, que vino a expresar en el siglo XX por Hans Kelsen diciendo que “sólo existía una 
justicia relativa” (González Seara, 2011: 1-2). 


Kymlicka y Straehle exponen que la idea de justicia social ha sido utilizada con el fin de 
intentar homogenizar a la población dentro de los estados nacionales. Por ejemplo: la nacionaliza- 
ción de la educación ha sido adoptada por los estados como una herramienta crucial para alcanzar 
una mayor igualdad social, pues, al brindar la educación en un lenguaje común estandarizado, 
triunfan en la integración de regiones menos favorecidas (2003: 50-51). De tal suerte que, el papel 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 1, Vol. 1, núm. 2, julio-diciembre, 2015, pp. 10- 26. 
Mérida, Yucatán. Universidad Autonóma de Yucatán. 


Juan Pablo Bolio Ortiz y Jessica López Escobedo, 2015. 
Entre lo normado y lo practicado. Justicia Maya en Yucatán: representaciones, normas y percepciones en Kopomá 


ds 


del Estado en las formas de justicia de las comunidades es verdaderamente central ya que no se 
encuentra apartado de éstas, dando pie a la idea de un pluralismo jurídico, generado por la imbri- 
cación entre el derecho consuetudinario de las comunidades y el derecho estatal. 


El sistema jurídico mexicano ha sufrido diversos cambios que son dignos de reconoci- 
miento. En el año 2001, con la reforma al artículo 2 constitucional se le dio el carácter de garantía 
individual al derecho a la libre determinación de los pueblos originarios. Posteriormente, en el 
año 2011, las denominadas garantías individuales contenidas en la parte dogmática constitucional 
(1-29), fueron reconocidas como derechos humanos, cuestión bastante relevante si consideramos 
que dicho cambio representa un avance en cuanto al reconocimiento de derechos fundamentales. 


La transformación no fue solo en la denominación, sino en el alcance, sobre todo si tene- 
mos en cuenta las características de los derechos humanos como supranacionales, imprescribles, 
intransferibles e inembargables. De tal suerte que, con dichas coyunturas el derecho a la libre 
determinación de los pueblos indígenas tiene un rango constitucional y representa un derecho 
humano, cuestión que ha puesto sobre la mesa diversos conceptos que es menester analizar a la 
luz de la ciencia jurídica y de la antropológica, entre los cuales destacan: justicia maya, derecho 
consuetudinario, derechos humanos y pluralismo jurídico. 


Así, el concepto de justicia maya no puede despegarse del concepto mismo de la justicia 
que es el producto, como propone John Rawls (1985: 21), “de diferentes nociones de sociedad 
ante el trasfondo de opiniones opuestas acerca de las necesidades y oportunidades naturales de la 
vida humana”. El mismo Rawls ha señalado que existen dos principios generales de todo tipo de 
justicia: el principio de libertades y el principio de distribución, cuando ambos se entremezclan 
se logra el verdadero fin de la justicia que las instituciones deben velar; el autor lo expresa de la 


siguiente manera: 


Todos los valores sociales, libertad y oportunidad, ingreso y riqueza, así como las bases del respeto así mis- 


mo habrán de ser distribuidos igualitariamente a menos que una distribución desigual de alguno o de estos 


valores redunde en una ventaja para todos (Rawls, 1985: 69). 


El concepto de la justicia maya como una justicia con particularidades y con aspectos es- 
pecíficos en torno a la cultura e historia del pueblo maya, empata con la idea de justicia propuesta 
por Michael Walzer, quien expone que la idea de la justicia distributiva es compleja al igual que 


la igualdad y guarda relación constante con: 


El ser y el hacer como con el tener, con la producción tanto como con el consumo, con la identidad y el 
status tanto como con el país, el capital o las posesiones personales. Ideologías y configuraciones políticas 
distintas justifican y hacen valer distintas formas de distribuir la pertenencia, el poder, el honor, la eminen- 
cia ritual, la gracia divina, la afinidad y el amor, el conocimiento, la riqueza, la seguridad física, el trabajo 
y el asueto, las recompensas y los castigos, y; una serie de bienes más estrecha y materialmente concebidos 


-alimentación, refugio, vestimenta, transporte, atención médica, bienes útiles de toda clase, y todas aquellas 


rarezas (cuadros, libros raros, estampillas postales), que los seres humanos coleccionan (Walzer, 1993: 2-3). 


Por ello, la justicia no puede ser entendida desde un solo ángulo, como recalca Walzer 
(1993: 4-5) al explicar que esta es “una construcción humana, y es dudoso que pueda ser reali- 


A 
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zada de una sola manera. Las preguntas que plantea la teoría de la justicia distributiva consienten 
una gama de respuestas, y dentro de esa gama hay espacio para la diversidad cultural y la opción 
política”. De tal suerte, Walzer elabora una defensa del pluralismo y la teoría de la igualdad com- 
pleja a partir de diversas esferas y ámbitos de la justicia, ideas esenciales, pues, permiten entender 
la justicia como una construcción pluralista. Esto es aplicable a la idea de la justicia maya como 
una construcción que tiene como sustento la historia y la cultura del pueblo maya; tradiciones, 
símbolos, representaciones y significados convergen en su hacer cotidiano. 


La justicia maya es un término que necesariamente debe ser vinculado con el derecho 
consuetudinario maya, pues, ahí radican sus principios filosóficos, morales y jurídicos, sin olvidar 
que el concepto mismo implica elementos de libertades y de distribución dentro del grupo social 
que, por supuesto, deben ser aceptados por la comunidad. Debemos pensarlo según la propia con- 
cepción de sus actores y no imaginándolo como un sistema de justicia antiguo que, si bien tiene 
sus orígenes en bases prehispánicas y coloniales, se ha ido reconfigurando a través de las diversas 
coyunturas que el Estado nacional mexicano ha vivido. Por ello, la importancia del trabajo etno- 
gráfico en el municipio de Kopomá que se propone en esta investigación, para escuchar las voces 
de la propia sociedad que vive día con día lo que la justicia maya significa. 


Las costumbres como rasgos centrales de la identidad maya, “no son categorías de origen 
sino históricamente construidas y modificadas” (Sierra, 1997: 133). De tal manera que, el derecho 
consuetudinario maya, es producto de relaciones históricas y de las imbricaciones de los pueblos 
indígenas con el derecho nacional y estatal. Se considera adecuada la idea de María Teresa Sierra 
en torno al derecho consuetudinario, quien señala que, “más que normas jurídicas autónomas lo 
que encontramos son imbricaciones y sincretismos en donde el derecho indígena ha incorporado 
prácticas del derecho colonial y nacional” (1997: 135). 


El tema que nos atañe tiene dos aristas importantes, la primera consiste en que actualmente 
la justicia maya está positivada en la Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán de 
2014 que parte de una visión estatal y, la segunda, que la justicia maya está ligada al concepto de 
cultura que puede comprenderse a partir de las prácticas y representaciones en las comunidades, 
para recuperar los principios básicos de la misma, su fundamento y concepción. A través del 
método antropológico jurídico podemos contrastar lo que pasa en la norma con los hechos para 
entender el grado de autodeterminación del pueblo maya de Kopomá en el tema de la justicia. 
Autores como Kymlicka y Straehle (2003: 97) han señalado que el autogobierno de las minorías 
nacionales debería verse no como una amenaza para los Estados, sino como una condición previa 
para su “estabilidad a largo plazo”. 


Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán 


La Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán entró en vigor el jueves veintinueve 
de mayo del año dos mil catorce con 21 artículos. Su objetivo fue establecer el Sistema de Justicia 
Maya del Estado de Yucatán, a través del cual, el Estado reconocería el derecho de las comunida- 
des mayas a aplicar sus propios sistemas normativos en la regulación y solución de sus conflictos 
internos, en concordancia con la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, los trata- 
dos internacionales de los que el Estado Mexicano es parte, la Constitución Política del Estado de 
Yucatán, la Ley para la Protección de los Derechos de la Comunidad Maya del Estado de Yucatán 
y las demás disposiciones legales y normativas aplicables. La ley, estableció que por juez maya 
debía entenderse a “la autoridad nombrada por la comunidad maya, que estará investido de impar- 


2) 
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cialidad y neutralidad, y actuará promoviendo el diálogo y fórmulas entre las partes para llegar a 


la solución satisfactoria del conflicto”; y por justicia maya: 


[...] el procedimiento voluntario basado en usos y costumbres de la comunidad maya, a través del cual, las 
personas involucradas en un conflicto determinado encuentran la manera de resolverlo mediante un acuerdo 
satisfactorio para ambas partes, con la intervención de un juez maya y en los términos de esta ley y su regla- 
mento” (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 2014). 


El artículo 3 de la mencionada ley, señala que el sistema de justicia maya es alternativo, 
pues, los indígenas mayas podrían recurrir a la vía jurisdiccional o administrativa del orden co- 
mún. Además el artículo 4, expresa que el Sistema de Justicia Maya es “el conjunto de normas, 
autoridades y procedimientos que garantizan a los integrantes de la comunidad maya de Yucatán, 
el derecho a aplicar sus propias formas de solución de conflictos internos con base en sus usos, 
costumbres y tradiciones” (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 2014). 


Los responsables para la implementación del sistema son el juez maya y el Instituto para 
el Desarrollo de la Cultura Maya del Estado de Yucatán. El juez maya, tiene a su cargo la im- 
partición de justicia al interior de la comunidad maya que lo elija, en los términos de sus usos, 
costumbres y tradiciones, así como en observancia de las disposiciones establecidas en la Consti- 
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Constitución Política del Estado de Yucatán y 
la Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán. El artículo 8 de la mencionada norma 
establece como requisitos para ser juez maya: 


I. Tener la nacionalidad mexicana, II. Estar en ejercicio de sus derechos civiles y políticos, (II. Conocer los 
usos, costumbres y tradiciones de la comunidad maya, IV. Tener como mínimo 25 años de edad, V. Gozar de 
buena reputación y no haber sido condenado con pena de prisión por la comisión de delito doloso, VI. Ser 
hablante de la lengua maya y VII. Residir en la comunidad maya para la cual pretenda ocupar el cargo (Ley 


del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 2014). 


Precisamente, con base en el derecho humano a la libre autodeterminación de los pueblos 
indígenas estipulado en el artículo 2 constitucional, la mencionada ley en el artículo 9 permite a 
las comunidades elegir a sus jueces mayas de conformidad con sus usos, costumbres y tradiciones. 
El Instituto para el Desarrollo de la Cultura Maya debe expedir a la persona electa una constancia 
de validez que lo acredita como juez maya de la comunidad que lo eligió, además, deberá tener 
un registro de jueces mayas del Estado de Yucatán (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado 


de Yucatán, 2014). 


La jurisdicción del juez maya abarca el territorio de la comunidad maya que lo eligió. El juez, goza de com 
petencia para conocer sobre conflictos derivados de: 

I. Las conductas señaladas como infracciones por leyes administrativas. 

II. Los asuntos que puedan ser objeto de transacción entre particulares. 

III. Las conductas previstas como delitos en la legislación penal aplicable en el Estado que no sean consi- 
derados como graves y respecto de los cuales proceda el perdón del ofendido, y no se afecten los derechos 
de terceros ni se contravengan disposiciones de orden público o se trate de derechos irrenunciables (Ley del 
Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 2014). 
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En el artículo 13 de la ley es evidente la limitante en cuando a la competencia conferida 
a los jueces mayas, ¿Por qué hacer limitativo el derecho humano de libre determinación de la 
justicia maya a transacciones y delitos no graves? ¿Será que la justicia maya solo resuelve casos 
de menor importancia? Es claro que los legisladores construyeron esta ley con el objeto de seguir 
una corriente legislativa en torno a la libre determinación de los pueblos y no precisamente para 
entender un sistema de justicia diferente que por derecho humano debe tener un reconocimiento 
por demás amplio. 

En cuanto al procedimiento de justicia maya, se estableció que podrían acudir a este, los 
integrantes de la comunidad maya que así lo deseen. El artículo 15 establece que “desde el mo- 
mento en que las partes se sometan a la jurisdicción del juez maya, las resoluciones que este emita 
serán válidas ante cualquier instancia”. Lo cual también genera problemas en el sentido de que 
convierte el procedimiento en una cuestión de sometimiento de ambas partes y no de aplicación 
judicial propiamente hablando. Es decir, si una de las partes no está de acuerdo con someterse a la 
jurisdicción del juez, éste no tiene facultades de dictar una sentencia en su contra, lo cual convierte 


a la justicia maya en una justicia totalmente debilitada. El artículo 16 dispone que: 


El juez maya llevará el procedimiento y resolverá los conflictos que se sometan a su conocimiento, de confor- 
midad con los usos, costumbres y tradiciones de la comunidad maya que lo eligió, siempre y cuando estos no 
resulten violatorios de los derechos previstos en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
los tratados internacionales de los que el Estado mexicano sea parte, la Constitución Política del Estado de 
Yucatán, la Ley para la Protección de los Derechos de la Comunidad Maya del Estado de Yucatán y demás 
disposiciones legales y normativas aplicables (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 
2014). 


La ley establece que los procedimientos de justicia maya se deben llevar sin formalidades, 
procurando el juez maya que sean de forma oral y se desarrollen en una sola audiencia. El juez 
debe oír a las partes e invitarlas a llegar a un acuerdo conciliatorio. “Si aún así, las partes no lle- 
gan a un acuerdo satisfactorio, el juez maya las invitará a someterse al procedimiento arbitral”. 
Si las partes aceptan el procedimiento arbitral, el juez dictará un laudo (sentencia), “y el asunto 
tendrá el carácter de cosa juzgada (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado de Yucatán, 2014). 
Situación que refuerza lo que hemos señalado, pues, si bien reconoce los usos y costumbres de 
la comunidad, la ley establece un procedimiento limitado a una serie de reglas; una de ellas, la 
necesaria voluntad de las partes de someterse a la jurisdicción del juez maya. Escenario por de- 
más incongruente con el derecho humano a la libre determinación de los pueblos señalado en el 
artículo 2 constitucional.' 


Entre las sanciones, se estipulan en los artículos 18, 19 y 21; la primera, se refiere a la repa- 
ración del daño en el caso de conductas delictivas; la segunda, hace alusión al trabajo comunitario 
consistentes en trabajos en favor de la comunidad maya a la que pertenezca el infractor, por un 
período mínimo de quince días hasta un máximo de seis meses; la tercera, más que una sanción 
es una prohibición a que “por ningún motivo el juez maya aplicará privación de la libertad como 
medio de apremio, medida de seguridad o sanción (Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado 
de Yucatán, 2014).” 


1 Al ser hoy en día el derecho a la libre determinación de los pueblos originarios un derecho humano amplio y reco- 
nocido por la Constitución Mexicana y diversos tratados internacionales signados por el Estado Mexicano, resulta 
incongruente que pretenda ser limitado por la legislación estatal, muy a pesar de que los estados tienen la facultad de 
legislar en torno a la materia, ello no implica generar normas que limiten el libre ejercicio del derecho humano a la 


libre determinación de los pueblos indígenas. 
-9 
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La crítica que considera la ley extremadamente limitativa es en el sentido de la competen- 
cia otorgada a los jueces mayas y que el procedimiento tenga que ser necesariamente arbitral, ¿por 
qué no considerar otorgar a los jueces mayas más facultades judiciales que arbitrales? ¿Fue en 
verdad el fin de los legisladores yucatecos otorgar funciones jurisdiccionales a los jueces mayas? 


Al parecer, la intención fue seguir generando un sistema donde la justicia maya quede 
supeditada a la justicia ordinaria (estatal), así el derecho humano a la libre determinación de los 


pueblos indígenas es retorcido y reducido por medio de una ley estatal. 


Entrevista a juez comunitario de Kopomá 


¿Quiénes ejercitan el papel de juez comunitario en los municipios de Yucatán? Esta labor 
se encomienda a los jueces de paz, y ahora en algunos municipios a los jueces mayas recién 
incorporados a la legislación del Estado desde la Ley para la Protección de los Derechos de 
la Comunidad Maya del Estado de Yucatán del 2011. Debe decirse que en la mayoría de los 
municipios de Yucatán la labor de juez indígena es llevada por el propio juez de paz, figura creada 
desde mediados del siglo XIX. 


Con la denominación de justicia de paz, el Estado ha designado la actividad plegada por 
una rama de la administración de justicia a la que se encomienda la resolución de aquellos casos 
que, por su mínima cuantía desde el punto de vista económico, exigen de manera particular, breve- 
dad y sencillez. La preocupación por simplificar los trámites judiciales es una herencia del derecho 
castellano. En las Siete Partidas, se dispuso que pueden ser juzgados sin escritos los pleitos cuya 
cuantía no excediese de diez maravedíes, especialmente entre “hombres pobres y viles”. La Noví- 
sima Recopilación de Leyes de España prescribió que en los pleitos civiles que no excedieran de 
la cantidad de mil maravedíes no hubiera orden ni forma de proceso, ni solemnidad alguna, salvo 
que, habida la verdad sumariamente, la justicia procediera a pagar lo que se debiere. La Recopi- 
lación de Leyes de Indias también señaló la necesidad de respetar los usos y costumbres de los 
pueblos de indios en sus asuntos de justicia. Los jueces comunitarios, cuando se dio la coyuntura 
de la formación del Estado Nacional, aprovecharon la figura del juez de paz creada por el Estado 
para continuar con sus procesos judiciales. 


A la fecha, tres comisarías de Tizimín han creado juzgados mayas, pero debemos tener cui- 
dado en matizar esta información, pues, estos jueces al igual que los jueces de paz son instaurados 
por el Estado; de alguna manera se ha generado una imbricación entre lo establecido por el Poder 
Judicial y la figura del juez maya, ya que en esta conviven el sistema de derecho impuesto por el 


Estado y el sistema jurídico consuetudinario maya. 


“La ley es un rigor”. Juez de paz Roberto Cocom?, 2008-2010 


Roberto Cocom es originario de Kopomá, tiene 65 años de edad, su padre fue juez de paz -Don 
Roberto fungió en el cargo de juez de paz entre 2008 y 2010-, y cree fuertemente en la importancia 
del cargo, al igual que tiene conciencia de lo relevante que resulta que el gobierno los asesore en 
temas relativos a los derechos humanos y derecho. Tiene estudios de secundaria. El 16 de septiem- 


bre del año 2014 se le realizó una entrevista en Kopomá, ésta consistió en lo siguiente: 


2 El Juez Roberto Cocom autorizó el uso de sus datos personales para los fines de esta entrevista. 


"S 
Q 
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Señor juez, ¿qué se entiende por justicia maya? 
—Bueno, aquí la entendemos con los usos y costumbres de la comunidad. 


¿Qué son esos usos y costumbres? 
Son las cosas que son mejor para la comunidad, que se basan en la conciliación. 


¿En su función de juez, qué tipo de casos puede atender? 

—Todos si hay conciliación. En el caso de homicidios debemos darle a conocer a las autoridades y 
Ministerio Público en Maxcanú, porque ya es algo jurídicamente, pues, es que ahí debemos apli- 
car la ley conforme lo que manifiesta; siendo juez no podemos cometer ningún error, no podemos 
violar ninguna ley, por eso lo pasamos en el jurídico de Maxcamú. 


¿Qué pasa con las leyes del municipio, con los usos y costumbres, ustedes se tienen que apegar a 
las leyes estatales? 

—Los usos y costumbres de aquí es la conciliación en beneficio de la comunidad, si logramos con- 
ciliar a las partes como juez ya tenemos algo ganado, tenemos que hacer valer esa conciliación 
bajo un escrito que firman ambas partes y el juez quién lo sella, esto tiene un reconocimiento legal 
que es respetado. 


¿Cuánto tiempo tiene esto del juez de paz, su abuelo o papá le contaron algo de ello? 
—Ajá, este, mire viene siendo los usos y costumbres que todavía se respetan desde tiempo atrás. 


¿Cuáles serían los usos y costumbres de aquí de Kopomá? 

—Los usos y costumbres es de acuerdo a la cultura que vivieron nuestros abuelos, siempre es con- 
ciliatorio; por eso dicen ellos que antes de pasar en las autoridades dentro de la familia existía una 
autoridad que es el jefe de familia, un abuelo que es el que daba consejos por los problemas. 


¿Entonces, digamos que los usos y costumbres consisten en buscar el arreglo? 
—Sí, siempre el arreglo. 


¿En delitos como robo se puede llegar a un arreglo? 
=S1 reconoce su error la persona, sí se puede. 


¿En temas delicados, homicidios, violaciones, etcétera, pueden llegar al arreglo? 
—Cuenta mucho el tema económico. Si la persona afectada acepta un dinero por ello entonces sí 
se puede llegar a un arreglo. 


¿Si hay un arreglo, así sea el delito que sea, se puede resolver? 
—Sí se puede, siempre y cuando no haya una tercera persona que le empieza a lavar el cerebro al 
dañado; si no hay conciliación se pasa el caso a otras instancias. 


¿Los usos y costumbres de aquí consisten en la conciliación? 

=Sí, así es. Acá la costumbre de los jueces estamos adentrándonos a reconocer la ley, un ejemplo: 
yo juez, usted ha sido perjudicado por “x” motivo por otra persona; yo la puedo tomar en cuenta, 
hago un citatorio para la persona dándole más de 24 horas para que pueda acudir; si es homicidio 
inmediatamente hay que apresarlo. Si no se presenta, se le hace una segunda cita, se lo mando; 
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si no se presenta enviamos la tercera que es la definitiva, si no acude llegamos a un oficio donde 
decimos que no se presentó y que se está agravando su problema, con ese escrito va al Ministerio 
Público de Maxcanú y sirve como antecedente. Anteriormente, no solo los jueces hacían justicia, 
cualquier personal dentro del Ayuntamiento estaba facultado a hacer justicia. Mi papá fue juez, de 
alguna manera es una tradición en mi familia. 


¿Qué pasa si llega un pariente de usted a demandar un asunto? 

—Se le turna a la gente del Ayuntamiento, hasta llegar a alguien que no sea familiar. Por ejemplo: 
yo he conciliado siendo tesorero municipal. No puedes juzgar si eres familiar, tiene que ser una 
persona ajena al pleito. En aquella ocasión se respetó lo que resolví como tesorero; eso que te 
cuento fue en el 85-87, y en el 95-98 volví al Ayuntamiento como secretario municipal y también 
resolví un asunto teniendo que levantar un acta para que conste el acuerdo de las partes, cualquier 
cosa que se menciona se pone en el acta. Las cosas van cambiando mucho conforme derechos 
humanos, el juez tiene que trabajar cuidadosamente, impartir la justicia equitativamente. 


¿Siempre ha habido juez de paz aquí? 

—Bueno, en el año de 1935 cuando se nombró municipio libre a Kopomá es que empezó a haber 
autoridades, presidente municipal, secretario y el juez de paz. Antes éramos una comisaría de 
Maxcanú, dependíamos de ellos. 


¿Le tocó ver sentencias de vergúenza pública*? 
—Eso muy pocas veces ha pasado, por ejemplo: una violación. A mí cuando estuve como juez me 
tocó temas intrafamiliares, pleitos, discusiones, golpes. 


¿Sentencia de latigazos ha habido? 
- No hay, eso nunca ha habido. Lo que yo he llegado a ver es la facultad del juez de pedir a los 
policías de someter a una persona ebria, por ejemplo, para meterlo al calabozo. 


¿Cuál es el calabozo? 
—Pues es la cárcel pública, ahí se les deja unas horas como pena. 


¿Cuál es el requisito de ser juez de paz? 

—Ahora es mínimo bachiller, antes no había requisitos; yo, en mi caso, fui a hablar con el Presi- 
dente del Tribunal Superior de Justicia de aquél entonces, Ángel Prieto, y me dijo “qué bueno que 
viniste”, pues, sin nombramiento no puedes firmar papeles como juez; él me autorizó a ser juez de 
paz a pesar de solo tener secundaria, a través de un escrito que me solicitó que le envíe el Presi- 
dente Municipal; tuve el privilegio de hablar varias veces con él. Mi nombramiento, él dijo: “este 
juez no requiere capacitación, por favor que me hagan su nombramiento”. 


¿Quién designa al Juez? 
—El Presidente Municipal. 


3 Estas sentencias muy frecuentes en la Edad Media consistían en la exposición del condenado realizada de forma 
Itinerante por las calles públicas; la idea es avergonzar al delincuente. En lugares como Guatemala y Chiapas está 
documentado que los jueces comunicatorios hacen que ciertos delincuentes desfilen en las calles con trajes vergon- 
zosos o desnudos. 


AN 
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¿Goza de salario o es un puesto honorario? 

—Una pequeña compensación. Yo cuando entré como juez no me dieron capacitación, los que 
entran ahorita reciben capacitación. Un juez de paz no entra por voz popular, es designado por el 
alcalde como les decía. 


¿Existen copias de las audiencias conciliatorias? 
Sí hay. 


¿Se pueden sacar? 
Son documentos confidenciales, no se pueden sacar. 


¿A las audiencias cualquiera puede entrar? 

=Solo las partes afectadas, es completamente privada, aunque en el acta se diga que es en audien- 
cia pública. No se puede dejar pasar a personas ajenas, pues, eso implicaría que influyeran a la 
gente, solo puede participar una persona ajena como testigo. Por ejemplo, alguien que niegue que 
cometió el error, se llama al testigo, y yo le digo: “quiero que usted me responda únicamente con 
la verdad, lo que viste, lo viste y solo eso me dirás”; se le somete bajo juramento de decir verdad, 
entonces se le comprueba al maleante si en verdad es maleante, ahí se acabó su buena costumbre, 
en ese momento se le denomina maleante. Vi un caso donde balearon a un perro en la puerta de 
su casa; esa persona tenía sus sembradíos de sandía y como a cien metros de su casa estaban unos 
perros, entonces a esa persona le empezaron a dañar sus sembrados las hormigas, el dueño de las 
sandías tiró huesos de pescado a los sembradíos para ahuyentar a las hormigas, los perros olieron 
los huesos y se metieron al sembradío y pisotearon sus sandías. Entonces, cuando el dueño llegó 
al sembradío fue a ver a los dueños de los perros y los amenazó con matarlos, así que cuando vio 
a uno de los perros cruzar por la calle le tiró un balazo en la puerta de la casa de los dueños. El 
dueño de los perros acudió a mí, de hecho yo escuché el disparo. Yo le dije al responsable: “qué 
tal si en ese momento sale alguien de la casa y lo lastimas”; yo le decomisé el rifle, al final se puso 
la demanda y se llegó a un arreglo, se llamaron testigos; los testigos solo deben decir cosas dentro 
de los hechos, sirvieron como prueba los restos del perro. Este caso se resolvió solo ante el juez 
de paz, se le sentenció al acusado ocho días de trabajo a beneficio del pueblo. Lo único que pidió 
el afectado fue seguridad para su familia. 


¿Puede ser que el arreglo consista en que el denunciante no se acerque al afectado en determi- 
nado tiempo? 

—No, simplemente que no vuelva a suceder, o que alguien trate de anular la conciliación, ahí se 
tendría que ir a la grande, al Ministerio Público. 


¿Qué tipos de castigos pueden haber? 
—Pago de dinero, multa, trabajo público en beneficio de la comunidad, cárcel por unas horas, pedir 
disculpas públicamente. Conocí un tipo de castigo llamado depositado o depositada. 


¿En qué consistía? 

—Por ejemplo: si una mujer u hombre cometió un delito y va a ser castigada se le envía a trabajar a 
favor de algún negocio por unos días, un local público, una tienda, un negocio, tortillería, panade- 
ría, lo único que el dueño debía hacer era mantenerlos. Estas personas que mandaban depositadas 
trabajaban ahí una semana. Ese castigo se dejó de usar porque un día una señora con diez hijos la 
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enviaron a una tienda a trabajar una semana, y el dueño del local público entonces se quejó con el 
juez, pues, dijo: “eso es más castigo para mí que para la señora, está caro mantener tanta gente”. 
Por eso acabó ese tipo de castigo. Le dijo el señor al juez: “por favor suspenda ese castigo”. La 
última vez que se hizo ese castigo fue en el 72. 


¿Castigo de azotes nunca existió, ni hace años? 
—No, nunca. Generalmente el castigo es trabajo en favor del pueblo, castigo físico de plano no. 


¿Cuántas comisarías tiene Kopomá? 
Solo San Bernardo, antes existía San Juan, pero se despobló, la gente se fue a vivir a Maxcamú. 


¿Atiende el juez problemas ejidales? 
—Primeramente se acude al Comisariado Ejidal, pero si son cosas políticas sí puede intervenir. 


¿En Maxcanu también hay juez de paz? 
Sí, igual. 


¿Los castigos varían en Opichén que está cerca, por ejemplo? 
—No, son los mismos, lo importante es que se aplique la justicia equitativamente, la ley es un rigor, 
la gente muchas veces cree que se les castiga porque nos caen mal. 


¿El juez debe hablar maya? 
=Sí, pero el escrito del acuerdo es en español, el que no sabe hablar español, si es mayero, se le 
traduce todo; el juez debe ser ante todo imparcial. 


¿Han habido jueces de los que la gente se queje? 

Sí, por eso dicen que existe la corrupción, la corrupción es algo que existe, existió y existirá, de 
nosotros depende aplicar el bien y el mal, si pienso en mi beneficio caería en la corrupción, quiere 
decir que nos dominó el mal, hay que pensar en lo bueno; el ser humano está dotado de las dos 
maneras, del bien y del mal, entonces tenemos que ser neutros para saber en adelante en lo que 
estamos; nosotros por eso igual se nos llama consejos [sic], porque debemos tratar de aconsejar 
las cosas. Por ejemplo, dicen que la justicia está ciega, no ve si una cara está bonita y la otra no, 
entonces si la justicia está ciega no puede ver, pero si hay una balanza escucha a uno y a la contra- 
parte, hace un equilibrio, entonces la balanza se inclinará a la persona que tiene la razón. 


¿Y no puede ser que le mientan al juez, o cómo se da cuenta de esto? 

—Hay maneras, supongamos que a alguien le robaron cien pesos, entonces buscamos una concilia- 
ción, y le digo “te conformas, te van a dar cincuenta pesos”, y él dice sí, me doy cuenta que quiere 
sacar ventaja de cuarenta. 


¿Qué opina del juez de paz de ahora? 

—De acuerdo a las leyes que hay, el juez de paz tiene que ser muy precavido porque lo vienen a 
investigar por licenciados de derechos humanos, lo están vigilando, le exhortan al juez de paz que 
si en un caso de robo, no puedas castigar a una persona de un momento a otro solo por sospechas, 
pues, dicen que tengo que comprobar que sí robo con testigos, entonces si no lo puedo castigar 
porque es mucho dinero lo debo turnar al Ministerio Público conforme a la ley. 
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¿Usted resolvía según los usos y costumbres? 

—Depende en partes, si las partes se ponen de acuerdo sí, pero si se ponen difíciles, pues, debo tur- 
narlo. A mí me gustan esos retos. Tuve un caso, una vez arrancaron una maquinaria acá en la plaza 
y derrumbaron una barda, entonces amaneciendo el dueño de la casa puso la demanda, y pues, pat- 
te de la maquinaria estaba dentro de la casa, es una evidencia; entonces cómo voy a encontrar a la 
persona que fue, entonces debo hacer una investigación a qué hora sucedió, a qué hora se escuchó 
el ruido de la máquina, entonces voy preguntando a la gente y armando cabos; entonces llamé a 
una de esas personas que se les señalaba como sospechoso, le dije: “¿Dónde estabas tal día?”, me 
dijo: “fui a ver a mi novia”, “¿Cuándo regresaste, qué hiciste?”, me dijo: “fui a comer chocolate 
y comprar pan a las diez de la noche”, entonces todo sucedió a las diez. Y le digo: “oye (entonces 
no veo ningún espacio que haga distanciar los hechos), ¿Cuando regresaste qué hiciste?”, y me 
dijo: “vi una máquina que estaba pegada a la calle”, y pues todo sucedió a las diez, le dije: “acá 
me estás mintiendo, llegaste a las diez de la noche, te dieron tu chocolate, fuiste a la panadería, lo 
cual es una mentira, pues, la panadería los domingos no trabaja”. Entonces, y me dijo: “sí trabajó” 
y, pues, le dije: “estás mintiendo”. Le digo otra mentira: “lo que pasó ahí no pasó a las once pasó 
a las dos de la madrugada”, y le dije: “me estás mintiendo, yo no caigo en tu mentira, ¿Quieres 
que te traiga un testigo?, Cada persona me dijo que escuchó todo a las dos, ustedes arrancaron 
las máquinas y desconectaron todo”; y me dice: “¿Cómo lo sabes?”, y le digo: “porque hay una 
persona en el calabozo que ya me dijo toda la verdad y si me sigues mintiendo te voy a turnar al 
Ministerio Público”; lo metí al calabozo y el papá me fue a ver y me dijo: “¿Por qué tienes a mi 
hijo menor de edad en el calabozo?”, le dije: “pues no es, hace ocho días que es mayor de edad”. 


¿No pueden juzgar a menores de edad? 
—No ellos, los tiene que juzgar el tribunal de menores, y pues el muchacho tuvo que pagar el robo. 


Entrevista a Martina, residente de Kopomá, Yucatán 


Doña Martina es una mujer de 42 años de edad, nacida en Kopomá, donde ha vivido toda su vida, 
pero por cuestiones laborales —es empleada doméstica— viaja a Mérida de lunes a viernes. En su 
casa de Kopomá vive con sus padres, su hija y una de sus dos hermanas. Su familia se mantiene 
económicamente por medio de la pensión de su padre, el pequeño negocio de cocina de su madre 
para los médicos que van a Kopamá y la pensión que recibe Doña Martina de su exesposo. Su 
hermana y su hija no pueden trabajar por ser discapacitadas. Doña Martina nos platica sus expe- 
riencias de las veces que ha recurrido al juez de paz y la manera en que le han correspondido. 


Le quería preguntar sobre las ocasiones que se ha acercado aquí en Kopomá a la Justicia Maya. 
—Pues yo, en la ocasión que me dejó mi esposo. Porque yo que vaya, solo que vaya no. 


¿En esa ocasión fue, no? 

—Ah, empecé el primer día que me dejó, fui allá, puse mi demanda, llegué allá, no me hicieron caso 
y es cuando empecé a hacer. ¿Cómo lo voy hacer? Agarré otro licenciado primero. Y era este... 
¿Cómo se llama ese licenciado? ¡Ah! Ni me acuerdo cómo se llama ese licenciado y dicen... 


Pero ¿era de aquí de Kopomá? 
—No, era de Mérida. Llegué y me dice “Vamos, vamos a hablar con él” y fue a hablar con él, creo 
que lo pagaron o no sé qué y se quedó así. Ya no me hicieron caso. 


2) 
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Entonces, ¿lo primero que hizo fue meter su demanda y le mandaron a este abogado? 

—No, yo solo fui acá, llegue acá del palacio, puse mi demanda. Allá me dijeron “¿Qué demanda fui 
a hacer?” Y les dije que fui a demandar que me había abandonado y yo no quiero así problemas, 
yo quiero que me pase la manutención de mi hija y además ya lo vi con la otra señora ¡Bueno! 
Qué más, hasta lo empecé a rogar a él que regrese y me dijo él que no y que no sé qué. Bueno, lo 
que quiero qué, y como era el juez que estaba y se llevaba muy bien con él ¡Es ese Don Humberto 
no sé! 


¿El que estaba en la anterior reunión? 

—Ese viejo con bigote. Por el día ese yo le dije para que escuche “Gracias al licenciado que ellos 
hicieron todo.” Porque él, cuando fui a demandar, me dijo “¿Sabes qué? No te puede dar si quieres 
los cien pesos semanales”. 


¿Cien pesos semanales ? 

—Y le dije, ta” bueno le digo. Pero no se vaya a arrepentir, ese mi esposo, porque un día de estos 
lo que no me ha dado me tiene que dar. Y dijo él que no, que no y que no. Y es cuando vino una 
señora que conocemos de Mérida, esa mi hermana la conoce y me dice “¿Sabes qué? Si te puede 
dar más tu esposo, lo que se tiene que” (...) Fuimos a Mérida y le estamos haciendo, haciendo 
¡Meses! ¡Y meses! Pasaba eso y es cuando vino ese licenciado a hablar a ese mi esposo y no sé si 
lo pagaron o no sé y ya. 


¿Y no le dieron una solución? 

—¡Nada! Y una ocasión fui allá con Don Nico y me dice “¿Y tú como acabaste con lo de tu 
esposo?” me dice. ¡Ah! Se acabó así y yo no puedo pagar así licenciados, sabes muy bien que yo 
ni tengo. “No hay problema, si quieres yo te ayudo, pero no lo vayas a decir porque tengo miedo 
que lo sepa tu esposo”. Bueno, le digo. “Vamos, tal día te llevo”. Y tal día salimos y llegamos 
con el licenciado Juan y me dice: “Bueno ¿Qué problema tiene Doña?” Y le empecé a contar: 
es que el papá de mi hija no me quiere dar y no sé si es cierto que no me puede dar y me dijo 
“¿Qué problema tiene?” Y le digo, es que ella es discapacitada. “Si te lo debe de dar, porque ella 
lo necesita” ¿Y cómo lo voy a hacer? “Déjalo lo vamos a averiguar”. Ahí está, me mandaron a 
Maxcanú, de Maxcanú hasta el DIF* me mandaron que para que vean que cómo, si es de verdad 
que ella está ahí y digo “No tengo miedo porque sé que de verdad ella como es”, la llevamos al 
DIF con esa mi hermana porque yo no sabía llegar hasta allá; llegamos la checaron y así “Si ella 
no va hablar para nada, porque ya vimos que problema tiene.” Y es cuando dijeron el licenciado 
Juan que sí y un día cuando llegué me dijeron que hay un depósito a mi nombre, es de su papá. Me 
empezó a dar 1600 pesos casi, pero ahora solo me da 1000. 


Entonces, ¿sí acordaron con su esposo cierta cantidad? 
—Yo... como no me he enfrentado con él no sé qué le dijeron. 


¿Se supone que su esposo sabe la cifra que debe depositar cada vez al mes? 

—Ajá, debe de saberlo, pero digo porque me debo de...es lo que quería averiguar con el licenciado 
Juan porque me pasó esto. Por eso le estaba yo preguntando esa vez qué... pero necesito buscarlos 
para que yo hable con ellos, para que yo pregunte por qué me dejó de dar 500 pesos, es mucho, 


4 Se refiere al Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, órgano dependiente de la Secretaría de 
Salud del Gobierno de México (DIF). N. del E. 
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pues, 500 pesos es algo, solo 1000 pesos me da, es poco. Desde que se llega a dar cuenta, ella se 
levanta, tengo que comprar pañales y sus zapatos y su ropa y su comida, con eso no me alcanza, 
solo porque en mi casa es como dicen “Tu eres papá y mamá ahora”. Se enferma ella ¿Cómo le 
hago? Estábamos viendo por su seguro también, me dijeron que tengo que pasar hasta la 42 no sé 
dónde. Me dice mi mamá que está lejos porque ahí ven la pensión de los viejitos, porque ese mi 
papá allá fue. El doctor de Chocholá nos mandó allá le digo “Lo voy a ver porque el día de ma- 
ñana” le digo, “Yo que viajo diario” le digo, “Me estoy yendo y me muero ¿Ella cómo queda? Ni 
seguro tiene ni puede ir a Chocholá a buscar medicinas” Porque a ella ya la dieron de baja. 


Pero, ¿por qué le dieron de baja en el Seguro Social*? 
—Porque ese su papá no lo puso así, que está enferma. Lo debería de poner así. 


Entonces, las respuestas que le ha dado el juez de maya a sus problemas ¿cómo las describiría? 
¿cuáles son las respuestas que le dijeron? 
—Que él me dijo que no se puede, porque fui a demandarle me dijo “Sabes qué, no se puede. Si 
quieres es eso”. ¿Y que más va a decir uno que es pobre? Ya te dijeron allá, ellos no te hacen caso 
ya estuvo; te retiran lo que es tu demanda. 


¿No le dan seguimiento? 

—No, ya estuvo. Estás yendo a ver tu demanda y no te hacen caso. Aunque ya te dijeron qué es lo 
que da él, si quieres o no quieres te vas a conformar con lo que te dé y yo como ya me conformé 
así, pero no lo agarré, me quite así solo así. Y cuando me fui a Mérida el licenciado Juan me ayudó 
y es cuando me empezó a dar así. 


¿Y cómo describe al actual Juez de paz? 
—¡Uhhh! ¡Peor lo hace! (risas). Si ésta, mi pobre mamá, fue a demandar hace ocho días porque le 
comieron como 30 pavos por su perro de su vecina de mi hermana, no le hicieron caso. 


Pero en estos casos ¿se deberían dar sanciones? 

—Es que acá, ya no. Te tiran a loca. Ya no hacen nada, acá ya estuvo. Ni te hacen caso, no dan 
solución de que sí se puede o no se puede. Por eso digo ¡No vuelvo a votar! Porque si votas por el 
presidente, ahora ni el presidente te ayuda ¿Qué va uno a votar por él, si no da ayuda? A la hora 
que está la votación está acá en la puerta de tu casa perjudicándote y a la hora que ya llegaron allá, 
se molesta porque vas a perjudicarles ahí. Hoy vino uno, porque el quince se elige quién se va a 
quedar. A ver quién gana. 


¿Qué otras personas estuvieron involucradas? ¿Fue al ministerio? 

—Ellos, ellos lo vieron. Yo no fui, solo a veces me hablan diciéndome que solo voy a firmar papeles 
y pues llego y solo firmo y me dicen que ya. Con ellos no tardé, con el otro ¡Años! Como tres años 
no me daba nada y me decía “Cuando te pague todo, hasta lo que te debe”, pero no me hizo caso 
porque creo que en que fue hablar lo pagaron y lo compraron. Se fue él, no regresó. En cambio el 
licenciado Juan me ayudó. 


5 Se refiere al Instituto Mexicano del Seguro Social. N. del E. 
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Consideraciones finales 


El tema de la justicia maya es por demás complejo, lo que aquí se presenta es un pequeño acer- 
camiento partiendo del análisis antropológico jurídico, pues permite hacer el estudio normativo 
y el de los hechos sociales, cuestión necesaria para entender de lo normado a lo practicado. Por 
esto, es importante hacer algunas consideraciones que a continuación se presentan: 


La primera es en torno a la definición del concepto de justicia, el cual data de muchos 
siglos atrás, es por demás complejo y nos da la oportunidad de entender que reconoce las particu- 
laridades de cada grupo social. El concepto de justicia es un concepto muy abstracto que puede ser 
utilizado para hacer referencia tanto a la justicia jurídica (aquella compuesta por leyes y normas) 
como también a la justicia filosófica, una justicia que no podemos medir empíricamente, pero que 
se estima que tiene lugar en el grupo social y que hace reflexionar sobre la distribución, la utilidad, 
la igualdad, la equidad, etcétera. Usualmente, el uso del término es más común para señalar el 
primer tipo de justicia mencionado. 


Una segunda consideración sería en torno a la antropología jurídica, que como metodolo- 
gía y como teoría constituye sin duda una herramienta útil y esencial de la cual se pueden rescatar 
conceptos determinantes para comprender problemas planteados en los sistemas jurídicos de di- 
versas sociedades, la temática resulta por demás interesante, pues, analiza el ámbito del derecho 
y el ámbito cultural. El trabajo etnográfico, aunado al análisis hermenéutico jurídico, es clave 
para poder entender las prácticas, representaciones, significados y símbolos relativos a la justicia 
maya en Kopomá, Yucatán, no solo desde las autoridades sino desde la sociedad, la forma en que 
se concibe, se interpreta y se asume. La documentación legal es imprescindible para este tipo de 
estudios, pues, lleva a plantear una interpretación en torno a cómo se ha positivado el tema de 
los derechos originarios desde el Estado, generando cuestionamientos tales como: ¿Qué alcances 
tiene para el derecho nacional, internacional y estatal? ¿Cuáles son sus límites? ¿Constituye un 
derecho humano? 


Nos parece que el derecho consuetudinario de los pueblos indígenas a nivel internacional 
ha alcanzado un reconocimiento por demás importante, ya que gracias a tratados internacionales, 
tales como el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo y la Declaración Uni- 
versal de los Derechos de los Pueblos Originarios de la ONU del 2007, se han logrado modificar 
las legislaciones nacionales y estatales, reconociendo este derecho como derecho humano. En el 
caso mexicano, la jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación del año 2011 ha 
establecido que los tratados internacionales signados y ratificados por el Estado Mexicano cuando 
contemplan un derecho humano deben ser considerados como norma suprema en el país. 


Esto aunado a que desde el propio 2011, el derecho a la libre determinación de los pueblos 
originarios ha sido reconocido como derecho humano en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. Estos cambios representan una revolución jurídica en nuestro país, toda vez 
que estos derechos deben ser percibidos de forma amplia y no limitativa; desgraciadamente en el 
ámbito estatal se han creado leyes como la Ley de Justicia Maya del 2014 que siguen establecien- 
do reglas muy específicas de los procesos judiciales a juicios que deberían sustentarse única y ex- 
clusivamente en el derecho consuetudinario maya. Si bien el positivar los derechos es importante, 
no debe caerse en el simplismo de legislar por seguir una moda, pues, desgraciadamente se dejan 
de escuchar las voces de los verdaderos actores como en este caso que es la comunidad maya. 

Ahora bien, en cuanto a los límites del derecho humano a la libre determinación a los 
pueblos indígenas, están establecidos en el propio artículo 2 constitucional, consistentes en que la 
aplicación de los mismos no debe violar derechos de las mujeres, niños o algún otro derecho hu- 
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mano como el derecho a la vida. En otras palabras, las limitantes al derecho de libre determinación 
de los pueblos originarios son que en su ejercicio se respeten los derechos humanos. 


Por ello, es necesaria la interpretación de la Ley del Sistema de Justicia Maya del Estado 
de Yucatán, ley que limita el derecho humano a la libre determinación de los pueblos al solo fa- 
cultar a los jueces mayas con el carácter de árbitros más que de juzgadores. Al igual, restringe la 
competencia de los jueces porque únicamente les permite procesar asuntos sobre delitos privados 
y sobre transacciones. Por supuesto que estos razonamientos se quedan en el ámbito jurídico, pero 
en el antropológico debemos considerar que el sistema de justicia maya funciona desde tiempos 
ancestrales, la gente lo conoce y acude a sus jueces. Se llevan procesos judiciales donde al obser- 
var nuestras entrevistas notamos que lo más importante no es la represión del delincuente sino la 
restauración en la vida en comunidad, como don “Nico” nos comentó en el caso de los mangos 
que robó con sus amigos, y donde la sentencia del juez maya consistió en limpiar el parque de 
Kopomá previo a la fiesta del pueblo. 


Una última consideración es en torno a las prácticas de la justicia, como se observó con 
el juez que entrevistamos, éste no únicamente se ciñó a la reglamentación sobre la justicia maya 
impuesta en el Estado, sino que se refirió a ésta en torno a los usos y costumbres del Municipio de 
Kopomá, situación que deja en evidencia cómo las prácticas, representaciones y hechos sociales 
distan mucho de las normas. Por lo cual, el análisis antropológico jurídico nos permite entender 
estas realidades, cuestiones necesarias para entender cómo la justicia es plural y responder a las 
especificidades propias de cada sociedad. En respuesta a esta situación distante entre lo normado y 
lo practicado, se puede recurrir al peritaje antropológico, tomando el caso de la segunda entrevis- 
ta, jurídicamente hablando, todo peritaje es un “medio de prueba” dentro del proceso que se sigue 
en un proceso judicial. El trabajo en conjunto entre figuras que reglamentan las normas y antropó- 
logos contribuye a visibilizar estas particularidades culturales de una persona o comunidad en un 
proceso jurídico. Tales elementos de prueba arraigados a un grupo social pueden ser sus propias 
normas o reglas, conductas, lenguas, prácticas y creencias. Este estudio científico puede agilizar 
el proceso de comprensión entre el derecho estatal y la justicia maya. 


En suma, se puede decir que la justicia maya de Kopomá responde a particularidades muy 
específicas que se sustentan en la historia y cultura del pueblo maya, pero que al igual se imbrican 
con prácticas de gobierno impuestas en la época colonial o el Estado Nacional. Así, la antropolo- 
gía jurídica fue idónea para los fines de nuestro estudio, pues no se trata de una investigación pu- 
ramente dogmática ni tampoco totalmente cultural, sino una combinación de ambas que creemos 
que es la forma idónea para analizar un tema por demás complejo como el relativo a la justicia 
maya en Yucatán. 
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Resumen 

Esto es el resultado parcial de una serie de investigaciones de perfil urbano llevadas a cabo en la 
ciudad de Mérida como parte del curso de Antropología Urbana. Nos interesa, en este caso, ofre- 
cer al lector un recorrido por las vertientes conceptuales que se abordaron durante el curso y que 
permiten explicar el fenómeno metropolitano, de manera específica, la zona que corresponde al 
Paseo de Montejo. Se trata, en especial de señalar algunas cuestiones que atañen por igual a los 
ciudadanos (potenciales actores del empoderamiento) y a los que planifican la ciudad (arquitectos, 
ingenieros, políticos). Reflexionar la manera en cómo construimos la ciudad y la manera en que 
nos apropiamos del espacio en uno de los principales corredores viales y peatonales de Mérida sig- 
nifica acercarnos a la comprensión que nos guíe a una reproducción inclusiva del espacio público. 


Palabras clave: espacio público, movilidad, identidad, integración social. 


Abstract 

This is a partial result of an urban profile series of investigations realized in the city of Merida, as 
part of the Urban Anthropology course. We are interested, in this case, to tour the reader around 
the conceptual aspects addressed during the course, which allow us to explain the metropolitan 
phenomenon, especially the in the Paseo de Montejo area. The matter is especially to point out 
point some issues that concern to all citizens alike (potential empowered actors) and to those who 
plan the city (architects, engineers, politicians). Reflecting about the way of how we build the city 
and the way we appropriate the space that belongs to one of the major highways and pedestrians 
corridors in Mérida means getting closer to the type of comprehension that will guide us to a more 
inclusive public space play. 


Keywords: public space, mobility, identity, social integration. 
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Introducción 


El presente texto tiene el objetivo de analizar cómo se reproduce el espacio público en la ciudad 
de Mérida, particularmente en la zona del Paseo de Montejo, uno de los principales ejes turísticos 
de importancia arquitectónica y una de las principales vialidades que conectan el centro de la 
ciudad con el norte de la misma. En primer lugar, se revisarán los conceptos de los autores que 
han abordado el tema de espacio público; en un segundo momento se expondrá brevemente lo que 
representa este concepto en la ciudad de Mérida. Por último, se analizarán algunos indicadores que 
encontramos en el Paseo de Montejo y que hacen factible o no la denominación de espacio público 
en esa zona. 


1. ¿Qué implica el espacio público? 


En su análisis de lo urbano, Marta Rizo (2006) se refiere a la identidad' social, desde el punto de 
vista de Chichu (2002: 5 en Rizo, 2006), como un “proceso mediante el cual un individuo utiliza un 
sistema de categorizaciones sociales para definirse a sí mismo y a otras personas”. ¿Qué nos remite 
el pensar en la identidad meridana? 


Analizar la ciudad desde la perspectiva de Rizo (2006), implica referirse al entorno urbano. 
Pero, ¿Qué se define como tal?, ¿qué es lo urbano? Rizo señala que al hablar del espacio urbano 
no debemos limitarnos a pensar solamente en los aspectos físicos que caracterizan la ciudad, sino 
que también es importante integrar en el análisis del concepto las relaciones que se crean dentro 
de la misma. Estas relaciones, llamémosles sociales, se dan gracias a la interacción de los agentes 
que componen una sociedad. De igual manera, la autora señala que se vuelve un tanto difícil definir 
ciudad cuando es preciso identificar las imágenes que los agentes tienen en su estructura mental de 
“lo que es ciudad”, pues, son diversas las interpretaciones e imágenes las que podrían ser proyecta- 
das. Sin embargo los imaginarios, aunque divergentes, también ayudan a construir históricamente 
representaciones y prácticas sociales. 


Buscando un concepto que defina de manera integrada lo urbano, sin presentar ambigiie- 
dades, la ciudad es entendida como un “escenario colectivo de encuentro, de contestación y aco- 
modo, de dominio o subalternidad, de contacto o conflicto de culturas diferentes” (Pratt, 1991 en 
Rizo, 2006: 8). Partiendo de la cita anterior, la ciudad es escenario de interacción entre diversas 
agrupaciones de personas; cada una de estas agrupaciones puede ser homogénea o heterogénea en 
cuanto a las características sociales que la conforman. Estos grupos “interactúan entre sí a partir de 
la necesidad práctica de convivir” (Rizo, 2006: 8). A su vez, Gehl expone que las ciudades, en su 
estructuración, deben tener como principal característica la de propiciar el contacto con otros, así 
como la necesidad de la gente por encontrarse con otros, para conversar, interactuar o simplemen- 
te caminar. Este autor analiza las características que hacen de un espacio, un lugar atractivo para 
caminar, para convivir, en donde la presencia de actividades invite a la presencia de personas en la 
calle durante tiempos prolongados (Gehl, 2004 en De la Torre, 2010:10). 


Estas interacciones ocurren de manera dinámica dentro de lo que entendemos por espacio. 
El espacio por sí mismo es un lugar habitado de manera determinada o en donde se dan relaciones 
de manera esporádica o continua; en él ocurren actos sociales, económicos, políticos y culturales; 
es un lugar en donde se dan interacciones sociales entre los diferentes grupos sociales de la urbe, 
propiciando el encuentro con el otro. Es por esto que al espacio público connota una concepción 


1 Para construir identidad se requiere: materiales de historia, geografía, biología, instituciones productivas y repro- 
ductivas, memoria colectiva, fantasías personales, aparatos de poder y relaciones religiosas (Castells en Rizo, 2006). 
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de colectividad y de ciudadanía. De acuerdo con Pol (1996), el espacio adquiere un significado 
mediante la apropiación colectiva de la multi-diversidad de usuarios implicados en la utilización 
del mismo, de manera que a medida de que lo usan, habitan y transforman, se van apropiando de 
él más fuertemente hasta otorgarle un sentido y significado social, por lo que llegan a identificarse 
con él de una forma tanto individual como colectiva. En otras palabras, el espacio se constituye 
a partir de la organización de construcciones simbólicas de lo tangible y lo no tangible, en la 
relación que existe entre la interacción social de los usuarios con su espacio. Cuando existe un 
entrañable gesto de complicidad con un lugar por parte de los usuarios, cuando se le otorga un 
significado colectivo, a la vez se genera una apropiación del espacio (Pol, 1996 en Rizo, 2006: 9). 


De manera que el espacio público, en teoría, debería garantizar el bienestar de todos los 
ciudadanos, la multiculturalidad, la heterogeneidad, así como el acceso de todos los usuarios in- 
dependientemente de su posición social. La incongruencia en esta afirmación radica, de acuerdo 
con Setha Low, en que la mayoría de los mecanismos por los cuales se crean, se recrean o se trans- 
forman los espacios públicos son meramente intervenciones urbanas de carácter ideológico y no 
neutral que imposibilitan que dicha declaración pueda llevarse a cabo plenamente: “los espacios 
públicos urbanos que son presentados por los planificadores y administradores como diseñados 
para el “bien común”, son en verdad diseñados para promover actividades que excluyen a ciertas 
personas y benefician a otras” (Setha Low en Lacarrieu, Carman y Girola, 2009: 12). 


Los espacios públicos no deben propiciar mecanismos de alineación social, tales como la 
segregación y exclusión socio-espacial de la diversidad de grupos sociales. Al contrario, deberían 
garantizar la accesibilidad colectiva para que se conviertan en espacios para la construcción de la 
ciudadanía y promuevan la integración cultural. Como se ha señalado, el espacio público también 
propicia un sentido de identidad y, en términos de Rizo (2006), se puede hablar del concepto de 
identidad como elemento importante para el estudio de lo urbano, la ciudad y el espacio públi- 
co. Como ejemplos de espacios de identidad pública fungen: “la calle, plaza, parques, centros, 
grandes ejes, etc. Otros son los espacios homologables, los que tienen que ver con la globalización, 
plazas comerciales, parques temáticos, edificios corporativos, fraccionamientos cerrados, hoteles 
de negocios, etc” (De la Torre, 2010: 43-44). Como se ha visto, los autores parten del concepto de 
espacio público como escenario donde se comparten símbolos, los mensajes visuales, los usos, las 
reglas de cómo estar en el espacio. El espacio público es un todo común, en donde interactuamos 
con el otro, estableciéndose así la característica colectiva del espacio público. 


Ahora bien, existen otros elementos que ayudan a definir la función del espacio público, 
así como los elementos tangibles que permiten su conformación. Para De la Torre (2010: 42), el 
espacio público debe tener una íntima relación con la conformación de la morfología urbana, la 
cual tiene como función la de ordenar el urbanismo y la trama urbana. Podría hablarse entonces 
de un espacio público si encontramos un lugar que es accesible y que estimula la identificación 
simbólica y la integración cultural. Por su parte, Lourdes Neri revisa los factores que se asocian 
con la integración social en las ciudades. Desde la sociología urbana, la autora señala que la ur- 
banización conduce invariablemente a la desintegración social, pero esto no sucede en todos los 
casos. Espacios como los barrios y los vecindarios son susceptibles a posibilitar la integración 
en vez de fragmentar. En ese sentido, el espacio público también puede fungir como conciliador, 
de acuerdo con Neri (2009: 38-39): “el espacio público urbano favorece las condiciones de libre 
circulación de los lugares, propiciando las interacciones entre diversos sectores de la población, 
evitando la segregación”. 
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Coincide con lo anterior Ortiz Guitart al afirmar que el espacio público es el elemento 
central de la integración y nos lleva a negar los lugares privados. Esto porque el espacio público 
“hace referencia a los lugares que no son privados, sino abiertos, accesibles a todas las personas 
y que no requieren de ningún requisito de ingreso, como pudiera ser un pago o membresía para 
poder hacer uso de ellos” (Ortiz Guitart, 2006 en Neri, 2006: 39). El concepto de espacio público 
incluye de cierta forma la dominancia de lo “público”, elemento que Hannah (1993: 221) define 
de la siguiente manera: “[Es] el mundo común y espacio de aparición que surge siempre que los 
hombres se agrupan por el discurso y la acción”. Quienes conforman el público no deben estar 
condicionados, puesto que, el estar en ese espacio confiere convivencia de todos. La convivencia 
debe ser posibilitada “para favorecer la creación de la identidad social y el sentido de comunidad” 
(De la Torre, 2010: 85). Muxí establece que con la dinámica actual del desarrollo urbanístico se 
ha generado una transformación del espacio público hacia un espacio más privatizado, pues, se 
crean espacios donde se recrean las condiciones mismas de la esencia de la ciudad. La ciudad 
está conformada por multiplicidad de espacios cerrados, privatizados y controlados en cuanto a su 
accesibilidad (Muxí, 2005 en De la Torre, 2010: 104). 


Para Carlos Lange (2011), el espacio público presenta importantes funciones con respecto 
a la movilidad urbana. La movilidad representa un recurso para la reestructuración de las grandes 
ciudades. Carlos Lange habla de movilidad en tanto al “actual modelo de producción”, y con ello 
se refiere a “la proliferación de sub centralidades polifuncionales en áreas metropolitanas, las 
cuales permiten la articulación de las actividades productivas en amplios entornos territoriales 
circundantes” (Lange, 2011). Es decir, lugares intermedios entre lo público y lo privado. Esto nos 
lleva a imaginar las ciudades con la inserción aleatoria e indiscriminada de medios de transporte, 
desde trenes hasta autobuses, metros?, automóviles; construcciones masivas de carreteras, auto- 
pistas y vialidades que tienen más presente propiciar lugares de tránsito que la misma interacción 
de los actores sociales. Precisamente Marc Augé habla de estos lugares de tránsito, los llamados 
no lugares. Estos “componen puntos o artefactos de mediación cuya ocupación nunca representa 
un fin por sí mismo, sino simplemente un medio” (Lange, 2011). En esto punto, es importante 
destacar las perspectivas de algunos autores que el mismo Lange señala: la transformación de 
calles, avenidas, estaciones... promueven el aislamiento social entre las personas y el declive del 
espacio público (Sennett); infraestructuras de movilidad que promueven la ausencia de formas ur- 
banas reconocibles culturalmente para los habitantes de la ciudad (Hall); arquitectura posmoderna 
con la supresión de referentes históricos particulares que generan un efecto ““desterritorializador” 
(Castells en Rizo, 2006). 


Siguiendo la misma línea, Jirón entiende la movilidad urbana como aquella práctica diaria 
de desplazamientos continuos a través del tiempo y el espacio urbano para la realización y acceso 
de los usuarios a sus diversas actividades, personas y lugares (Jirón, 2010 en Lange, 2011). Es de 
vital importancia prever la movilidad urbana junto con la accesibilidad de los espacios públicos, 
ya que estos enlazan los principales puntos de interacción social y brindan accesibilidad a los 
usuarios hacia diferentes puntos confluyentes de las zonas urbanas. En síntesis, se habla de esta- 
blecer la comprensión de la movilidad urbana, tomando en cuenta la comprensión de “lo urbano” 
y expresando su carácter complejo y multidimensional (Lange, 2011). 


Neri (2009) promueve la propuesta de Jordi Borja, la cual se basa en los diferentes desa- 
fíos que el espacio público requiere para su fortalecimiento: desafío urbanístico (unión de espa- 
cios que den continuidad a un territorio urbano), desafío político (unión de arquitectos y urbanitas: 


2 Tren subterráneo o subte, tal como se dice en algunos países de América Latina (N. del E.). 
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participación de los individuos integrantes de la sociedad trabajando con los profesionistas dise- 
ñadores de la ciudad) y desafío socio-cultural (dar calidad al espacio público para el beneficio de 
todos). Estos puntos resultan ser de suma importancia para el estudio de la estructura urbana y de 
los urbanitas. 


2. La ciudad de Mérida y el espacio público 


La morfología de la ciudad de Mérida responde a los hechos históricos de su conformación, la 
traza de sus plazas, parques, calles, avenidas y lugares de esparcimiento de origen colonial, evi- 
dentemente se encuentran estrechamente ligados a su tiempo histórico. Y no es de extrañarse que 
dichos espacios se hayan ido modificando conforme al surgimiento de la ciudad moderna y a la 
expansión de la ciudad, así como la percepción y apropiación de los ciudadanos de estos espacios. 
Entre estos procesos se puede destacar la etapa de surgimiento de los parques públicos y la “ur- 
banización” de los mismos hacia el año de 1870, cuando surge “el parque” con los elementos que 
ahora conocemos. 


La modernización de las ciudades durante el Porfiriato fue producto de una política pro- 
movida por un gabinete de especialistas llamados “los científicos”, los cuales tenían serias in- 
clinaciones positivistas y procuraban imponer valores de orden y progreso. Mismos ideales que 
más tarde tuvieron efecto al reproducir modos de hacer la ciudad, a lo europeo, imitando estilos 
parisinos. En el Paseo de Montejo, las mansiones fueron construidas con estilos arquitectónicos 
de Europa. Reproducciones sociales de occidente entornaban los ojos de las élites y funcionarios 
públicos de la época. Esto implicó una reconfiguración en los elementos de la vida cotidiana de 
la población en general. Hubo por ejemplo, una creciente preocupación por la recreación y la 
higiene en los lugares de esparcimiento y la conversión de algunos espacios en representaciones 
sociales de orden urbano; los materiales constructivos, el alumbrado público, el embanquetado, 
la vegetación empleada, kioscos, esculturas, fuentes, entre otros elementos, se volvieron parte de 
lo que hoy conocemos como espacio público. Dicha modernización vino conjunta de una resig- 
nificación ideológica. Sobre todo, en los barrios céntricos de la ciudad, el despojo de elementos 
significativos como los nombres tradicionales de parques como La Plaza de Armas (de la Inde- 
pendencia), La Mejorada (Libertad), San Cristóbal (Reforma), Santiago (Santiago Degollado), 
Santa Ana (Andrés Quintana Roo), entre otros, fueron elementos importantes para la generación 
de identidad y de apropiación para la población que aún radicaba en el centro de la ciudad. Hubo 
una resignificación simbólica especial para estos habitantes. 


Con el surgimiento del parque urbano moderno como el principal espacio público de re- 
creación por excelencia, en la ciudad de Mérida se le restó importancia a otros lugares como 
centros de actividades colectivas, tales como el mercado, las calles, avenidas y la plaza de toros. 
Sin embargo, el papel del parque en la actualidad también se ha ido reemplazando por espacios 
privados como las plazas comerciales que vendrán acompañadas con procesos de distinción so- 
cial, identificación de estatus social, patrones de sociabilidad, así como una concentración de 
actividades que van ligadas al consumo. 


Los usuarios del espacio público actual también han variado. Los lugares más comunes 
como la calle y las avenidas han desplazado al transeúnte como su principal actor; ahora podemos 
decir que el automóvil ocupa dicho papel. Los vehículos motorizados ahora se encuentran en una 
lucha constante por adueñarse del espacio de tránsito y tal parece que es este fenómeno el motor 
principal del crecimiento de las ciudades, dejando atrás la posibilidad de esparcimiento y genera- 
ción de actividades y conglomerados en las calles y avenidas de la ciudad. 
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Dicho reemplazo del peatón como actor principal también se verá condicionado depen- 
diendo de su ubicación en la ciudad. Dentro de la ciudad, los procesos de identidad, apropiación, 
así como la conformación espacial de los espacios públicos son muy distintos. La relación de la 
población con dichos espacios va a estar condicionada por factores como las representaciones que 
se tienen de dichos espacios, la capacidad generativa de identidad de los mismos, así como por 
los aspectos constructivos como materiales, colores y elementos visuales que podrían o no invitar 
a los usuarios. La percepción del meridano sobre lo que es o no espacio público al final será uno 
de los factores más importantes para su uso y su sentido de pertenencia. Las distintas necesidades 
de cada individuo y grupos sociales, así como el derecho a espacios de tránsito y recreación son 
solamente algunos de los elementos que nos conduce a pensar el espacio público en la ciudad de 
Mérida. 


3. Análisis del Paseo de Montejo como espacio público 


El Paseo Montejo tiene un lugar central en el imaginario? construido por las autoridades de Mé- 
rida, el cual debe representar la ciudad, su cultura y diversidad. Al considerarse esta zona como 
un patrimonio arquitectónico importante, remite también a entrever un discurso construido por 
grupos con intereses en específico, con fines ya sean comerciales o de legitimación del poder. El 
mapa del Paseo de Montejo con referencias y explicaciones sobre las localidades, turísticas y co- 
merciales, está en cada guía, impresa y difundida por el Ayuntamiento. Algunos eventos culturales 
justifican esta imagen, mientras inversiones no percibidas probablemente en ninguna otra parte de 
la ciudad (incluyendo en las partes con problemas graves de infraestructura) convierten el discur- 
so en una política firme con la clara finalidad de presentar el Paseo de Montejo como un espacio 
público, el cual simboliza Mérida y la ofrece de una manera y no de otra porque representa un 
negocio rentable para con los turistas. 


El espacio público como lugar de convivencia, heterogeneidad social, representación igua- 
litaria de los elementos diferentes que forman la sociedad, se constituye a través de ciertos marcos 
simbólicos. Los marcos simbólicos que dominan el Paseo de Montejo se encuentran relacionados 
con su pasado y la construcción que tuvo lugar en él durante el Porfiriato como un boulevard de 
prestigio social, económico y político, donde la clase alta y blanca mostró su sofisticación y posi- 
ción a través de una vida que reproduce el modelo europeo y niega lo “atrasado”, “feo” y “salvaje” 
del México que trabaja en las mismas plantaciones de henequén que han producido la mencionada 
riqueza. Hasta la fecha, el Paseo de Montejo refleja esta dicotomía — las referencias simbólicas 
como las estatuas de los Montejo, el nombre del boulevard y la presencia de los nuevos “fuer- 
tes” — bancos, corporaciones transnacionales y hoteles de cadenas internacionales — muestran la 
continuación del mito del occidentalismo y el progreso. En este contexto es difícil imaginar cómo 
Paseo Montejo podría favorecer la creación de identidad social y el sentido de comunidad, los 
cuales son unos de las funciones básicas del espacio público (De la Torre, 2010: 85). 


Además, las políticas que presentan y construyen la imagen del Paseo de Montejo no son 
del todo inclusivas. Por el contrario, excluyen indirectamente ciertos elementos de la población 
-Indígenas, pobres, personas de los barrios del sur- esta exclusión es mayormente simbólica y 
social. El perfil de las personas que conviven en el boulevard es de clase media, media-alta, ma- 
yormente tecnócratas de las instituciones y negocios ubicados allí. Otro elemento son los turistas 


3 El imaginario social es un concepto que utiliza el filósofo griego Cornelius Castoriadis para explicar que ciertas 
normas de conducta provienen de lo indeterminado, de ciertas formas de concebir, de pensar la sociedad y que radi- 
can en ideas no constituidas formalmente, sino en prácticas sociales que uno se imagina. 
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quienes, aparentemente, tienen prioridad más alta que la población general de la ciudad para el 
Ayuntamiento y eso se manifiesta en cualquier comparación del centro turístico y las zonas habi- 
tacionales o semi-habitacionales de alrededor. Si aceptamos la teoría de Neri (2009: 38-39) que el 
espacio público debería evitar la segregación y promover la interacción entre diversos grupos de 
la sociedad, resulta que el Paseo de Montejo tiene la función contraria y aunque anunciado como 
espacio público, esta vialidad ha tenido la función simbólica y social de imponer un modelo oc- 
cidental y una imagen que no incluye a “los otros” (marginados, indígenas, campesinos); o si los 
llega a incluir, esta inclusión viene como algo decorativo y/o secundario. 


3.1. Funcionalidad de los usos de suelo en el espacio público del Paseo de Montejo 


En el siguiente apartado se partirá de una descripción de las actividades principales encontradas 
en la zona, clasificándolas de acuerdo con los usos del suelo. Resulta fundamental conocer estas 
para llegar a un análisis de la funcionalidad del espacio público en relación con las necesidades 
humanas recreativas que allá mismo tienen lugar. Se toman en cuenta los conceptos definidos con 
anterioridad para analizar en qué medida el Paseo de Montejo cumple con los respectivos elemen- 
tos que conforman los espacios públicos y que propician el contacto o convivencia con otros. 


Predominan cuatro usos de suelo: el enfocado al sector financiero, el comercial, el hotelero 
y el habitacional. No obstante, no hay que perder de vista que también hay presencia menor de los 
sectores cultural y educativo. Es fundamental mencionarlos ya que cada uno de los grupos socia- 
les relacionados con los derivados usos desempeña una diversidad de actividades; unos en mayor 
medida que otros, pero que impactan en los usos del espacio. Se registran prácticas sociales que 
se manifiestan de múltiples maneras y a través de diversos ámbitos de sociabilización persistentes. 
La tendencia en los cambios de uso de suelo en esta zona se encuentra orientada por una dinámica 
socio-económica y política homogenizada; es decir, prevalece una tendencia hacia la uniformidad, 
hacia la homogenización en cuanto a las actividades y usos establecidos y aquellos que están por 
establecerse. Actualmente, predominan los bancos, hoteles, comercios y, cada vez más, las casas 
van quedando en completo abandono para responder a las fuerzas del mercado inmobiliario. Esta 
homogenización en el cambio de usos repercute intensamente sobre el espacio público del Paseo 
de Montejo. 


Las actividades del sector financiero propician una semiprivatización del espacio público, 
ya que ocupan vialidades y áreas verdes de las banquetas laterales a las fachadas para estaciona- 
miento exclusivo del banco. Asimismo, han tirado y podado arborización en algunas zonas, lo 
que repercute en el disfrute público y, de igual manera, daña el paisaje urbano de este recorrido, 
generando en ciertas partes zonas de soleamiento, lo que afecta la movilidad o permanencia de los 
transeúntes. Aunado a esto, resulta que en ciertas zonas del recorrido hay edificaciones que dan la 
apariencia de ser lugares inseguros y peligrosos. De acuerdo con De la Torre (2010), estas edifica- 
ciones funcionan como muros de desintegración social, que separan lo público de lo privado; me- 
diante bardas perimetrales, accesos controlados, rejas de seguridad, alarmas, bardas electrificadas, 
cristales polarizados, etcétera. Edificaciones que tampoco permiten un contacto visual entre las 
personas del interior con las del exterior, rasgo que es esencial para el desarrollo de la vida pública 
en las calles y banquetas como espacios públicos. 


El sector económico está conformado por una diversidad de comercios dirigidos hacia la 
clase media y alta de la sociedad. En estos no existe un libre acceso de los usuarios a menos que 
cubran los costos de consumo que no son accesibles para todas las clases sociales. Los comercios 
en su mayoría son restaurantes, cafés, bares y antros, espacios privados obviamente, que se en- 
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cuentran dentro de la denominación de enclaves cerrados. Asimismo, varios de estos comercios 
han propiciado, como ya se indicó líneas arriba, una semiprivatización del espacio público, a tra- 
vés de una ampliación de su área comercial, mediante la colocación de mobiliario —sillas y mesas, 
cartelones y casetas de valet parking- en las banquetas, en el que no se permite el libre acceso a 
usuarios que no sean clientes del comercio. También se repite en algunos casos la poda indiscri- 
minada de la arborización para descubrir el frente de algunos establecimientos, repercutiendo en 
la calidad del espacio público del Paseo de Montejo. 


También se hace patente, en menor medida, la presencia del comercio informal a través 
del ambulantaje. De acuerdo con Contreras, los vendedores se ven obligados a la recurrencia de 
estas prácticas, pues, han sido excluidos por la economía capitalista y sus necesidades de consumo 
e ingreso son solventadas mediante el desarrollo del comercio ambulante de pequeños negocios 
(Contreras, 1972 en De la Torre, 2010), lo que ha causado conflicto y controversia entre los di- 
ferentes grupos sociales implicados. De acuerdo con López (1986), la producción de bienes y 
servicios abastece a todos los estratos sociales, dependiendo de la calidad de los mismos; atrae 
tanto a la clase baja como a la media y alta según sean sus necesidades de consumo. De igual ma- 
nera, menciona que las actividades de los urbanos pobres generan un mercado para la economía 
establecida en la zona y que de cierta forma benefician a estos, ya que actúan como elementos de 
atracción al público. No existen vendedores ambulantes con puestos fijos en el Paseo de Montejo; 
estos andan en continuo desplazamiento. De acuerdo con Jacobs (1967 en De la Torre, 2010), la 
diversidad urbana origina, permite y estimula más diversidad, desde la comercial hasta la cultural. 


Con respecto al sector hotelero, este también propicia una privatización del espacio públi- 
co porque se reservan áreas de estacionamiento conexas exclusivamente al hotel. También se han 
querido cancelar varias actividades de la población, tales como el Carnaval, la bici-ruta y ciertas 
manifestaciones que tienen como característica la apropiación social del espacio. Si partimos de 
la definición del espacio público, como espacio heterogéneo que debe garantizar el libre acceso 
a las personas y como espacio de promoción ciudadana, en el Paseo de Montejo se observa que 
no se reproduce el espacio público debido a la semiprivatización del mismo, al igual que la des- 
aparición de la fiesta del Carnaval que durante casi cuarenta años se llevó a cabo en el Paseo de 
Montejo y que a partir del 2013 fue reubicada en Xmatkuil, una zona periférica de la ciudad de 
Mérida. Felizmente en los últimos dos años, parte de la población ha protestado por el cambio de 
sede del Carnaval y apropiándose pacíficamente del Paseo de Montejo, ha realizado su Carnaval 
Alterno, desfilando en dicho espacio ciudadanos disfrazados, batucadas y comparsas. De acuerdo 
con Jane Jacobs (en De la Torre, 2010: 33), “las calles y las aceras son los principales espacios de 
una ciudad, sus órganos más vitales”. 


Entre los beneficios alcanzados por el sector hotelero figura el incentivo de la actividad 
turística por quienes realizan diferentes actividades exteriores en el espacio público. Estas, de 
acuerdo con Gehl (en De la Torre, 2010), se definirían como actividades opcionales o recreativas 
—en las que se participa voluntariamente, pero que dependen de las condiciones del tiempo y el 
espacio- como sentarse, salir a caminar, correr y las actividades resultantes o sociales —depende de 
la presencia de otras personas-, conversaciones y participación en eventos públicos. Generalmente 
los comercios propician la relación entre el espacio público y el privado, pues, se dirigen a toda 
persona que pueda solventar los gastos de acceso y consumo hacia estos denominados enclaves 
cerrados. 
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3.2. Movilidad y accesibilidad en el Paseo de Montejo 


Una de las características del espacio público ideal es la libre movilidad y circulación de los tran- 
seúntes a través de todos sus componentes. En el caso de estudio del Paseo de Montejo, la mo- 
vilidad se condiciona por algunos elementos que se encuentran en el entorno urbano. El primero 
de ellos, son los componentes de la calle; el flujo de los peatones se entorpece por algunos mo- 
biliarios urbanos, tales como los teléfonos públicos obsoletos, las obras públicas inconclusas, los 
comercios que colocan mobiliario en las aceras y en los camellones intermedios de la avenida; el 
segundo es la presencia de los vehículos motorizados, ya que estos no permiten la libre circulación 
de todos los agentes móviles que interactúan en el espacio y, el tercero, son los establecimientos 
comerciales que extienden sus actividades hacia las banquetas y condicionan el espacio de tránsito 
de los transeúntes. 


Una característica importante de los espacios públicos, desde una perspectiva teórica, es 
que deben ser espacios donde no se propicien mecanismos de alienación social, de segregación y 
exclusión socio-espacial de la diversidad de grupos. Debe considerarse que las interacciones so- 
ciales a lo largo de la avenida del Paseo de Montejo están sujetas a distintos tiempos; a lo largo del 
día se pueden observar distintas actividades al igual que distintos usuarios; sin embargo, dichos 
usuarios que transitan en la semana no provienen de sectores de la ciudad diversos, sino provienen 
de grupos sociales reducidos identificables, tales como turistas, personas que se desplazan hacia el 
trabajo, usuarios de los comercios, etcétera. 


Sin embargo, existen excepciones a estos flujos de personas que se dan cuando el espacio 
se transforma para la realización de actividades especiales, tales como los paseos nocturnos en 
bicicleta del colectivo “Ciclo Turixes”*, la bici ruta que se realiza los domingos por la mañana, 
la Noche Mexicana que ocurre cada sábado en el “remate” del Paseo de Montejo, las marchas 
sociales y mítines, y otras actividades recreativas a lo largo del año. Es entonces cuando se puede 
hablar del Paseo de Montejo como un espacio que promueve la integración cultural: la accesibi- 
lidad colectiva. A lo largo de dichas actividades se da una diversificación del uso del lugar y una 
invitación a distintos tipos de usuarios de todos los sectores de la ciudad, además de que funciona 
como un elemento que propicia la ciudadanía y la apropiación del espacio. A medida de que se 
den estas actividades y transformaciones, se van apropiando hasta llegar a identificarse en él de 
manera individual como colectiva, otorgándole un significado al espacio. 


Las infraestructuras de movilidad en el caso de estudio, tales como la calle, banquetas, 
monumentos, rampas, mobiliario urbano y espacios de tránsito, responden a herramientas orde- 
nadoras urbanas, reglamentos y condicionantes políticas que no necesariamente van a propiciar la 
accesibilidad a dichos espacios. Estos elementos deberían responder a un diseño funcionalista que 
promueva la continuidad de las formas. Sin embargo, en el Paseo de Montejo se puede observar 
poco de esta funcionalidad en las infraestructuras de accesibilidad, ya que estas van a responder a 
intereses más imperantes que otros. Es decir, los comercios, bancos, hoteles y demás inmuebles, 
van a modificar banquetas y rampas a su conveniencia, rompiendo con el esquema del flujo de los 
transeúntes, aunado a otros factores como los aparcamientos de los vehículos motorizados. 


Las formas urbanas reconocibles, como menciona Castells (en Rizo, 2006), deben cumplir 
con su función de referente cultural y de elemento orientador para la población. Este no es el caso 
de los que se encuentran en el Paseo de Montejo, ya que los “monumentos” no responden a su 


4 Colectivo que promueve el uso de la bicicleta como medio de transporte económico, social, no contaminante y 
saludable que se reúne en distintos puntos de la ciudad como en el Paseo de Montejo, el parque Mejorada, entre 
otros para realizar rutas establecidas previamente <www.cicloturixes.org>. 
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función cultural, simbólica u orientadora de identidad para los meridanos. Son otros componentes 
urbanos, como las relaciones que ahí existen en la vida cotidiana, los que han funcionado como 
referentes. Con todo, consideramos que el Paseo de Montejo cuenta con una forma simbólica 
importante para la ciudad, dado su contexto, porque cumple su objetivo de consolidar simbólica- 
mente identidad, aunque sea nacionalismo puro: el Monumento a la Bandera. 


Los espacios públicos sirven como punto de interacción social. La avenida del Paseo de 
Montejo es un eje articulador de la ciudad y cumple en ciertos tiempos su función como elemento 
que propicia la interacción social. Sin embargo, es más el tiempo que va a servir de “tránsito” para 
los pobladores de la ciudad de Mérida, por lo que su forma debería responder más a cuestiones 
funcionales y de integración social que a estar condicionada por los usos de suelo y los intereses 
de un grupo social reducido. 


4. Reflexiones finales 


La creación, recreación y transformaciones ocurridas en espacios públicos de la ciudad de Mérida 
como el Paseo de Montejo, erróneamente han sido promovidas y nombradas para el bien común, 
de acuerdo con Setha Low quien menciona que en supuesta recuperación de este espacio público 
abierto a todos, subyacen objetivos meramente políticos y económicos altamente guiados por 
intereses restrictivos y conflictivos, tales como la atracción de inversiones extranjeras y la valori- 
zación de los inmuebles, donde se trae consigo la difusión de ideales de la modernidad de clases y 
propicia la expulsión de sectores populares (Low, en Lacarrieu, Carman y Girola, 2009). De igual 
manera, De la Torre (2010) menciona que la tierra metropolitana se ha vuelto un medio privile- 
glado para la especulación inmobiliaria, generalmente para el sector corporativo, y son las élites 
e inversores urbanos quienes orientan las políticas públicas. Castells (en Rizo, 2006) por su lado 
indica que “se trata de intervenciones dependientes de instituciones administrativas y políticas, es 
decir, de instituciones cargadas de poder”. De la Torre (2010) menciona que estas intervenciones 
generarán una homogenización e uniformidad de la ciudad en donde se da una centralización ho- 
mogénea de actividades y se propicia el declive del espacio público; como es el caso del Paseo de 
Montejo, destinado al sector corporativo, al hotelero y a comercios en su mayoría de medio y alto 
prestigio, destinado exclusivamente para algunos sectores de la sociedad. 


Estos comercios conllevarían a una muerte del espacio público, como lo declara el autor 
Michael Sorkin que se refiere a que los espacios de encuentro social han sido reemplazados por 
espacios seudo-públicos, es decir, espacios privatizados, denominándolos enclaves cerrados (Sor- 
kin, 2004 en De la Torre, 2010). La multiplicidad de comercios de Paseo Montejo no son más que 
espacios cerrados, privatizados y controlados en cuanto a su accesibilidad (Muxí, 2005 en De la 
Torre, 2010: 104). 


La transformación del Paseo de Montejo aunado a la dinámica del sitio y de la multipli- 
cidad de usuarios, la mayoría de los empleados de la zona, han constituido a este recorrido como 
lugares de paso y no de permanencia, pues, únicamente lo utilizan como un fin y no como un me- 
dio, solo como punto de desplazamiento. De acuerdo con Sennett, la transformación de las calles, 
avenidas y banquetas ha constituido estos lugares de paso que producen únicamente el aislamiento 
de los usuarios y el anonimato de los individuos urbanos, lo que genera el declive del espacio 
público (Sennett, 2002 en Lange, 2011: 90). 


Cabe mencionar que también persisten algunas actividades exteriores en el espacio públi- 
co, tales como las actividades opcionales y recreativas (referidas arriba), como en las que se parti- 
cipa voluntariamente dependiendo de las condiciones de movilidad, tiempo y acceso; también se 
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dan las actividades resultantes o sociales que son las que dependen de la presencia de otras perso- 
nas; hay de carácter participativo y pasivo. Estas actividades son elementos que deben tomarse en 
cuenta para medir la calidad de un espacio público (Gehl, 2004 en De la Torre, 2010). 


Con todo, nos preguntamos si el espacio público en el Paseo de Montejo, con la actual 
administración, pudiera tener mejores condiciones para evitar la exclusión, ya que, la exclusivi- 
dad como ya vimos, es la parte perversa del espacio social, para nada inclusivo. Sin embargo, el 
imaginario según Castoriadis, detonaría acciones específicas, aunque estas no necesariamente 
estén basadas en experiencias concretas. Por lo tanto, para el sentido común de la población, las 
acciones excluyentes no se cuestionan, sino que son vistas por muchos como algo positivo, normal 
y hasta deseable el tener un estatus únicamente por tener el acceso a lugares y cosas que otros no. 
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Resumen 

En el presente artículo realizaré un breve repaso a través de la vida de Stendhal, escritor francés 
decimonónico, para adentrarme en Rojo y Negro, su novela más reconocida. A través de diferentes 
fragmentos de la obra pretendo lograr un análisis de Julián Sorel, el protagonista, respecto a su 
visión del mundo (influida por sus lecturas), su espíritu romántico (y mayormente hipócrita), las 
relaciones de valor cuantitativo que tiene con el alcalde de Verriéres, las victorias sociales que 
alcanza a través de las apariencias, la manipulación de la gente que lo rodea y la ambición que 
guía sus pasos en una ciudad en donde lo más importante no son sus habitantes, sino los beneficios 
económicos que estos producen. 


Palabras clave: apariencias, hipocresía, individuo, victoria. 


Abstract 

In this paper, l review the life of Stendhal, a nineteenth French writer, in order to introduce me into 
Rojo y Negro, his most famous novel. Through different fragments of the literally work I pretend to 
achieve an analysis of Julián Sorel, the principal character, in relation to his vision of the world (in- 
fluenced by his lectures), his romantic spirit (generally hypocrite), his relationships of quantitative 
value with Verriéres? mayor, the social victories he obtains with help of appearances, the manipu- 
lation of the people who surround him and the ambition that guides his steps around a city where 
the most important is not the people who live inside it but the economic benefits they produce. 


Key words: appearances, hypocrisy, individual, victory. 
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Sociología y literatura 


En la unión etimológica entre socius, sociedad, y logía, ciencia o estudio, la sociología se define, 
de acuerdo con Augusto Comte (Gomezjara, 2003: 9), como el estudio de la sociedad. En una con- 
cepción diacrónica, la sociología es la ciencia que observa la evolución de la sociedad, de cómo 
esta se mueve de forma continua y necesaria, de sus progresos, sus acciones y los efectos que pro- 
ducen. En un aspecto sincrónico, esta es la ciencia que observa las condiciones y consecuencias 
de la interacción humana, de la estructura social, que se pregunta por qué la humanidad determina 
su vida a partir de la formación de normas de convivencia de grupos en constante interacción 
(Gomezjara, 2003: 11-12). A partir del mismo ejercicio podría intentar describir la literatura, pero 
el recorrido por sus múltiples definiciones sería entrar en un espiral de discusiones: que si es una 
ciencia o un arte, si tiene algún valor en la sociedad o si, inspirados por la visita de Calíope, Talía o 
Urania, es la “belleza de las letras”. En el campo de las ciencias sociales, la sociología se encuentra 
en buenas relaciones con la ciencia que estudia la producción social y la distribución de bienes 
materiales, con la que registra y analiza de manera objetiva los actos humanos a través del tiempo 
y hasta con aquella que estudia la forma en la que el hombre abstrae y explica lo estético (por tanto 
tiempo relacionado con la “belleza” en su estado más puro) de la realidad gracias a las diferentes 
manifestaciones de la creación cultural (Gomezjara, 2003: 8). Puede entenderse, entonces, que la 
sociología es flexible en su interacción con el resto de las ciencias sociales y, dentro del gran cua- 
dro que estas conforman, se halla la literatura. 


Ahora, si concibiera que la sociología solo describe, mide y ordena los fenómenos de la 
sociedad, equivaldría a pensar que la literatura es únicamente la narración de universos ficticios 
que únicamente existen en las hojas de los libros y que no tienen relación alguna con lo que ocurre 
fuera de ellos. Es un razonamiento que impide ver la relación concreta que hay entre la lectura y 
la escritura. Caería en la misma desconsideración de aquel padre que, buscando a su hijo para co- 
municarle sobre un asunto de interés económico, lo encontró en plena lectura, sin prestar atención 
a sus llamados ni a la supervisión de la maquinaria de la serrería del negocio familiar: 


Nada había que pudiera serle más antipático al viejo Sorel: hubiera perdonado incluso a Julián su delgado 
talle, poco apropiado para los trabajos de fuerza y tan diferente del de sus hermanos, pero aquella manía de 
lectura le resultaba odiosa. Él no sabía leer (Stendhal, 1983: 23). 


El viejo Sorel es incapaz de ver en el actuar de su hijo la importancia de la lectura, pues, 
llega incluso a ver en esta una manifestación de locura, todo lo contrario a la productividad que se 
espera de un joven como Julián, quien utiliza la lectura para desprenderse de toda responsabilidad. 


Entonces, ¿Cuál es el valor de la lectura? En una carta, George Lukács se pregunta lo mis- 
mo de la escritura, y, específicamente, del ensayo (o crítica, como también lo nombra): 


Si también consideramos la crítica como obra de arte en un sentido semejante, aún no hemos afirmado ab- 
solutamente nada acerca de su naturaleza. “Lo que está bien escrito es una obra de arte”, ¿lo son también un 
anuncio o una noticia bien escritos? (...) Cuando hablo aquí del ensayo como de una forma del arte, lo hago 
en nombre del orden, es decir, de manera casi puramente simbólica y poco determinada (...) Intento aislar 


el ensayo de una manera tan nítida como sea posible, al designarlo como forma del arte (Lukács, 1985: 16). 


El ensayo y, por extensión, la literatura, son una forma de arte. Pero no es el arte de lo 
“bello”, de “lo que está bien escrito”, sino aquel que posee una forma definida sin dejar a un lado 
la densidad de su contenido. Los hechos científicos que la sociología se encarga de condensar se 
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manifiestan subjetivamente en la literatura, ya sea en el destino de sus personajes o en el movi- 
miento de la sociedad en la que estos se desenvuelven. Lo ficcional en una narración literaria no 
resta verosimilitud a lo que dentro de ella se describe, y en Rojo y Negro la ficción es una estrate- 
gla que a través de las experiencias de Julián Sorel permite condensar el contexto social, político 
y económico de una época importante de la historia de Francia. Así, el objetivo de este artículo 
es analizar diversos fragmentos de Rojo y Negro para encontrar los momentos que condensan el 
carácter de Julián Sorel a partir de su visión del mundo, su individualidad y su movilidiad social, 
a partir de un contexto que resulta verosímil dentro de la realidad histórica francesa, aunque haya 
sido escrito en el marco de lo ficcional. 


Stendhal: brevísima vida de un grenoblense inquieto 
Dentro de una de esas sociedades ficticias, entre tantas que en la literatura se han construido, habita 
el joven Julián Sorel, el héroe —como el propio narrador lo llama— de la novela Rojo y Negro, 
escrita por el francés Marie-Henri Beyle, mejor conocido como Stendhal. Este autor nació en 1783 
en la ciudad de Grenoble, al pie de los Alpes franceses. Fue soldado en la caballería de la armada 
napoleónica, se propuso seguir los pasos de Moliere, vivió como un dandi en París, fue burócrata 
del imperio, se enamoró perdidamente de Italia (y de la producción artística renacentista del país), 
escribió durante 25 años (sobre arte, historia, ópera, el imperio napoleónico, novelas, relatos y 
otras formas literarias) y dejó inconclusa una obra sobre la vida de Napoleón. Finalmente, murió 
de una apoplejía en su estancia en París, en 1842, a punto de alcanzar los 60 años de edad (Wood, 
1973791 

Hay que saber que Stendhal experimentó en vida grandes cambios sociopolíticos que se 
vivieron en Francia a finales del siglo XVIII y a principios del XIX. De 1789 a 1799 vivió la Re- 
volución Francesa que acabó con el absolutismo de Luis XVI solamente para abrir la puerta al 
imperio de Napoleón l, quien conquistó medio mundo de 1804 hasta su derrota y muerte en 1815. 
En este punto de la realidad histórica comienza la vida de Julián Sorel, quien debió haber pasado 
toda la infancia y la primera parte de la adolescencia en la época de la Restauración que duró de 
1815 a 1830 y en la que reinó Carlos X, el último monarca borbónico, quien fue coronado y defen- 
dido por los ultras que apoyaban el regreso de la monarquía. Es al final de este período, en 1830, 
cuando se comienzan los hechos narrados en Rojo y Negro. 


En el acelerado resumen de toda una vida, puede entenderse que Stendhal fue un hombre 
que logró salir de su ciudad natal, alcanzó la capital del imperio francés y, guiado por su necesidad 
de movimiento espacial, llegó hasta Italia, cuya frontera quedaba muy cerca de Grenoble, su ciu- 
dad natal. Encuentro un ligero parecido con Julián Sorel, quien (a paso lento, pero constante) logró 
salir de su natal Verriéres, pasar por Besanzón y llegar hasta París en un proceso de movimiento y 
escalamiento social que realizó con la mayor fluidez y frialdad posible. 

Para continuar el artículo, en los siguientes apartados realizaré un análisis de la visión del 
mundo, la construcción del espíritu, la individualidad del personaje romántico, la relevancia de la 
vestimenta, la triple corporalidad, la capacidad y necesidad de consumo, el discurso preparado, la 
naturaleza hipócrita, las apariencias y la victoria social de Julián Sorel, el personaje que protago- 
niza Rojo y Negro. Así como también un breve vistazo a la ciudad de Verriéres: el espacio que el 
joven habita en un inicio y en donde comienza su escalamiento social. 


Visión del mundo: ensayos que construyen el espíritu 


Cuando el viejo Sorel encuentra a su hijo en plena lectura en vez de estar trabajando —y, por 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 1, Vol. 1, núm. 2, julio-diciembre 2015, pp. 38- 46. 
Mérida, Yucatán. Universidad Autonóma de Yucatán. 


Eduardo Torres Rodríguez, 2015, ¿Qué dirán en Verriéeres?: vacilaciones y victorias de Julián Sorel en Rojo y Negro 


- 4] - 


ende, produciendo un beneficio económico—, le pega un coscorrón, lo golpea con una vara y 
lo arrastra hasta la casa, al mismo tiempo que le comunica que el señor de Renal, alcalde de la 
ciudad de Verriéres, ha ofrecido contratar a Julián para ser el preceptor de sus hijos. La reacción 
de este es inesperada, pues, le dice a su padre que no quiere ser criado de nadie y su mayor 
preocupación es saber si tendrá que compartir la mesa con los criados de la casa del alcalde. 
En este momento, el narrador se detiene para explicar la razón por la que Julián ha emitido un 


juicio de tal naturaleza: 


Su repugnancia provenía de las Confesiones de Rousseau. Era el único libro que le ayudaba a imaginar- 
se el mundo. El compendio de partes de la “Grande Armée” y el Memorial de Santa Elena completaban 
su Corán. Se hubiera dejado matar por aquellas tres obras. Nunca creyó en ninguna otra (Stendhal, 
1983: 26). 


Las Confesiones, las memorias de Rousseau que se convierten en juicio autobiográfi- 
co; la estructura y las partes que componían al “Gran Ejército”, la fuerza militar del imperio 
napoleónico; y el Memorial de Santa Elena, una biografía introspectiva de Napoleón 1 escrita 
por su secretario personal, componen la triada literaria del joven Julián, dentro de la cual todos 
los demás libros resultan falsos, escritos por la pluma mentirosa de personas que buscan el re- 
conocimiento y el dinero fácil. Pareciera que su preferencia por las lecturas mencionadas gira 
alrededor de la forma y estructura de estas, las cuales conforman su canon personal: las vidas de 
Rousseau y de Napoleón son ensayos biográficos que Julián toma como fuente de inspiración 
para su joven espíritu. Lukács explica que para el ensayista 


La forma es su gran vivencia; es como realidad inmediata lo que tiene naturaleza de imagen, lo real- 
mente vivo de sus escritos. La fuerza de esta vivencia da vida propia a esa forma nacida de una conside- 
ración simbólica de la vida. Se convierte esa forma en una concepción del mundo, en un punto de vista, 
en una toma de posición respecto de la vida de la que ha nacido; en una posibilidad de transformar la 


vida misma y crearla de nuevo (Lukács, 1985: 24). 


En la soledad de sus lecturas, Julián encuentra una forma de ver el mundo en los relatos 
de vida de aquellos hombres. Abstrae de estos lo que necesita para construir su propio carác- 
ter y cada decisión crucial en su vida parte de esta dinámica. Conforme avanza dentro de la 
sociedad francesa, mide cada movimiento y ordena sus ideas como lo hicieron los generales 
franceses de la “Gran Armada” con sus tropas. Así, cada salto social es para Julián un enorme 
logro, una victoria comparada con las hazañas de Napoleón 1. 


Individualidad romántica: del egoísmo a la hipocresía 


Por razones de temporalidad al momento de la publicación de la novela, Julián aparenta ser un 
personaje romántico. El ser romántico se busca a sí mismo y sigue un camino individual, lo 
cual es hasta cierto punto un acto egoísta. Pero el camino de Julián se guía por algo más que el 
egoísmo del alma y Stendhal no intenta esconderlo en ningún momento: “Su hipocresía le dictó 
que lo mejor sería hacer primero una visita a la iglesia. ¿La palabra hipocresía les sorprende? 
Antes de llegar a convertirse en un hipócrita, Julián había tenido que recorrer mucho camino” 
(Stendhal, 1983: 29). El camino de la hipocresía parece ser más sinuoso que el del egoísmo, ya 
que este conlleva la idea de lo propio, lo que ya se posee y no se quiere extender hacia afuera. 
Lukács dice que: 
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el egoísmo de los románticos tiene una coloración intensamente social. Esperaban que precisamente el 
despliegue más enérgico de la personalidad acercaría realmente a los hombres en última instancia; ellos 


mismos buscaban en eso la salvación de la soledad y del caos (Lukács, 1985: 88). 


Se entiende que el ser romántico esperaba, a través de la exaltación del sentimiento pro- 
pio, una forma de encuentro social. Para Julián, el sentimiento no pretende conmover a nadie 
más, ya que lo guarda para sí mismo. Su naturaleza hipócrita lo hace avanzar entre los que lo 
rodean sin que nadie se entere de lo que realmente piensa, sino de lo que quiere que piensen 
sobre él. 


En otro punto de la narración, después de rechazar la oferta de su amigo Fouqué en 
relación con un negocio que le haría obtener mucho más dinero del que haría con el alcalde, 
Julián, en la soledad de una pequeña cueva y con el alma inquieta, reflexiona sobre su decisión: 


No hay en mí verdadera firmeza —se decía y ésta era la duda que más daño le hacía—. 
No soy de la madera con que se hacen los grandes hombres, puesto que tengo miedo de que 
ocho años pasados en procurarme el pan me quiten esa energía sublime que impulsa a realizar 
cosas extraordinarias (Stendhal, 1983:83). 


En este momento Julián está consciente de que ha dudado en la toma de una decisión, la 
cual lo ha alejado de una —o quizás la única— persona que realmente lo apreciaba. El egoísmo 
no le basta y se decanta por la mentira, por hallar en sus acciones hipócritas la fuerza que ne- 
cesita su alma joven. Parece no mostrar ese idealismo que caracteriza al personaje romántico. 
En cambio, realiza una búsqueda negativa que se da a través del movimiento espacial. En su 
interior se desenvuelve mejor que en el mundo exterior: constantemente se habla a sí mismo, 
pero nunca voluntariamente, se expresa hacia los demás. 


Los tres cuerpos: ciudadano, agente económico e individuo 


En el primer día que pasa dentro de la casa del señor de Renal, Julián viste por primera vez 
su traje negro de preceptor, confeccionado a la medida y pagado por el alcalde. El cambio de 
vestimenta es un punto clave en la evolución de su naturaleza hipócrita. Con su ropa cotidiana, 
de hijo del dueño de una serrería, no hubiera sido posible que se cumpliera el verdadero deseo 
del señor de Renal: “(...) Me saldrá por un centenar de francos y en Verriéres ya se habrán 
acostumbrado a ver que los hijos del señor de Renal tienen un preceptor” (Stendhal, 1983: 38). 
El gasto económico que conlleva la contratación de Julián se justifica ante el hecho de aparentar 
una cierta situación de vida frente al resto de la sociedad. 


Apegada al concepto de la reificación que propuso inicialmente Marx, la relación que 
el señor de Renal puede tener con el preceptor de sus hijos es meramente cuantitativa (Goldm- 
man, 1970: 29). En este sentido, dentro de los planes del alcalde, Julián Sorel sufre un cambio 
en su concepción como individuo porque se deforma, como sugiere Goldmman (1970: 30), en 
tres cuerpos: ya no es el tímido hijo de un campesino, sino que ahora es un ciudadano reco- 
nocido por su relación laboral con el alcalde, un agente económico por el ingreso que obtiene 
a partir de esta relación, y, en relación con su naturaleza hipócrita, un individuo privado que 
reserva para sí mismo sus verdaderas intenciones y exhibe otra cara ante el resto de la gente. 
El alcalde se convierte en mero ejecutor al contratar a Julián sin tomar la responsabilidad de 
averiguar quién es realmente, pues, únicamente lo conoce a partir de la recomendación que le 
hizo el cura de la ciudad. 


A 
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En la posición social que sostiene el alcalde, indudablemente, este se encuentra en una 
visible ventaja económica respecto al resto de los habitantes de Verriéres. Basta con leer todo el 
esfuerzo que tuvo que realizar para la construcción ya no del gran muro que rodea los caminos 
de la colina sobre la que está posicionado su palacio, sino solamente de una parte de la estruc- 
tura de este, la del parapeto: 


El parapeto de dicho muro, por culpa del cual tuvo que hacer el señor de Renal tres viajes a París (...) 
se eleva ahora a unos cuatro pies por encima del suelo y, como si quisieran desafiar a todos los ministros 


presentes y pasados, lo están adornando con losas de piedras de sillar (Stendhal, 1983: 11). 


Un nivel de vida alto, como el que lleva el alcalde de Verriéres, supone una mayor posi- 
bilidad de consumo (Goldmman, 1970: 31). Pienso que un hombre capaz de hacer tantos viajes 
a la capital francesa con el único propósito de conseguir materiales para adornar una sola parte 
de una gran construcción posee, seguramente, una fortuna considerable que le permite satisfa- 
cer todas sus necesidades de consumo. 


En otro momento de la narración, Julián, que ha pasado una hora en su habitación y 
se ha colocado su traje negro de preceptor, aparece frente a los hijos del alcalde. Hasta unas 
páginas antes, el joven se había mostrado incómodo por el hecho de portar el traje, aunque no 
ocultaba su satisfacción por haber desequilibrado la convención social al besar la mano de la 
esposa del alcalde al momento de saludarla. Ahora, aparece con una actitud de extrema grave- 
dad, ordena al mayor de los hijos que abra La Biblia en donde él quiera y que lea la primera 
palabra que encuentre. Julián, para sorpresa de todos los presentes, recitará de memoria el resto 
de la hoja y de todo el libro sagrado: 


Adolfo abrió el libro, leyó una palabra y Julián recitó toda la página con la misma facilidad con la que 
hubiera hablado en francés. El señor de Renal miraba a su mujer con aire triunfal. Los niños, viendo la 
sorpresa de sus padres, abrían desmesuradamente los ojos. Un criado llegó a la puerta del salón. Julián 
continuó hablando en latín. El criado se quedó inmóvil al principio y luego desapareció. Al poco tiem- 
po, la doncella de la señora y la cocinera se acercaron a la puerta. Adolfo había abierto ya el libro por 


ocho sitios diferentes y Julián seguía recitando con la misma facilidad (Stendhal, 1983: 39). 


Aumentando lentamente la intensidad de la situación, Stendhal ofrece uno de los mo- 
mentos claves en la evolución del personaje de Julián y de su intrínseca naturaleza hipócrita. 
El acto de memorizar La Biblia en latín había sido determinante para establecer la relación de 
Julián con el cura del pueblo y la razón por la que lo había recomendado con el alcalde, quien 
al ser testigo de la prodigiosa memoria de Julián sonrió de orgullo por haber tomado la decisión 
de contratarlo; pero inevitablemente comenzó a sentirse nervioso al ver que toda la atención se 
centraba en el joven preceptor: 


Aquella noche, todo Verriéres acudió para ver la maravilla. Julián respondía a todo el mundo con aire 
sombrío, lo que los mantenía a distancia. Su gloria se extendió tan rápidamente por la ciudad que, pocos 
días después, el señor de Renal, temiendo que se lo quitaran, quiso hacerle firmar un contrato por dos 
años (Stendhal, 1983: 40). 
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Aquí retomo el concepto de la deformación del individuo y a partir del fragmento citado 
sitúo a Julián en la cima de su faceta de ciudadano reconocido ahora por todos los habitantes de 
Verriéres. Ante ellos, el joven Sorel es lo que Lukács define como: 


una peculiar síntesis que une orgánicamente lo general con lo particular (...) lo que establece un tipo 
no es su calidad media, ni su mero ser individual, por profundamente que haya sido concebido; lo que 
lo convierte en tipo es que se encuentre presentes en él todos los determinantes humana y socialmente 


esenciales, en su más alto grado de desarrollo (...) (Lukács citado por Wood, 1973: 11). 


Sin llegar a expresar lo que esconde en la profundidad de su ser interior, Julián Sorel 
alcanza en este momento la primera de sus victorias napoleónicas. Así, ninguna palabra debe 
sobrar en el discurso de Julián porque, de lo contrario, correría el riesgo de exponerse frente a 
los presentes. En cambio se resguarda, en el discurso preparado, en la seguridad y en la aparien- 
cia. Lo importante no es que Julián sea un joven preceptor que ha estudiado La Biblia y conoce 
todos los dogmas de la religión católica, sino que aparente serlo. La victoria se da a través del 
intercambio simbólico que hay entre Julián y el resto de los ciudadanos de Verriéres; es una vic- 
toria social que lo ayuda a ganarse el reconocimiento de aquellos. Quienes presencian a Julián 
recitando La Biblia de memoria no se interesan por las razones del acto, sino por el acto mismo 
y ante sus ojos, el joven preceptor de traje negro, condensa el ideal social del buen ciudadano 
que, en la ciudad de Verriéres, es aquel que lleva una vida de rectitud moral y religiosa. Julián 
Sorel se desprende repentinamente de su pasado y se presenta como un hombre nuevo: todo un 
señor dentro de un mundo al que no pertenece. 


La victoria de la ambición: producción y beneficios en Verriéres 


En este apartado describiré brevemente los dos primeros capítulos de Rojo y Negro con el 
objetivo de encontrar en ellos la imagen de ese mundo por el que Julián avanza al inicio de la 
novela. El primero comienza en Una pequeña ciudad, la ciudad de Verriéres: pequeña, bonita, 
llena de casas similares —excepto por el palacio del alcalde— y elevada sobre una colina. Den- 
tro de la ciudad fluye un torrente de agua gracias al cual existen serrerías que dan trabajo a los 
habitantes de la ciudad, quienes, a pesar de ser parte de un sistema de producción y beneficio 
económico, llevan una vida sencilla. La riqueza se presenta en otra industria, la de las telas, 
que ha ayudado en la reconstrucción de la ciudad. El ruido y la agitación se alzan a través del 
incesante golpe de la maquinaria utilizada para la fabricación de clavos. Madera, telas y clavos 
conforman el cuadro de producción económica que proporciona la pequeña ciudad de Verriéres 
al reino francés. 


Al llegar a este punto, el lector se ha convertido en un viajero que al leer la ciudad tam- 
bién la recorre. Aparece frente a él la figura del alcalde con un traje gris, el cabello cano, gran 
altura y aire de hombre ocupado, reconocido por las personas de Verriéres, quienes se quitan 
el sombrero cuando pasan junto a él. Luego se describe el hogar del alcalde, el señor de Renal, 
como un palacio con rejas de hierro y jardines enormes que se posiciona en la parte más alta de 
Verriéres, por lo que se puede observar un paisaje ideal, de verdes colinas y cielo despejado que 
contrasta con la realidad de la ciudad que asfixia y corrompe al lector-viajero. Un muro enor- 
me, cuyo parapeto está adornado con piedras de sillar, rodea el paseo de la colina donde está la 
casa del alcalde. El muro se alza, cubre el paisaje y otorga una reputación positiva al alcalde, 
pues, en apariencia, este lo construyó para proteger el paseo de la inundación causada por las 
lluvias. El Paseo de la Fidelidad, el nombre oficial del camino, grabado en placas de mármol a 
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lo largo de este, es un espacio público, como también lo son el arroyo y las demás calles de la 
ciudad. Pero el alcalde, hombre utilitario, posee el espacio: aunque su nombre no esté grabado 
en placas de mármol, la inversión económica que realizó está presente a lo largo del Paseo de 
la Fidelidad y del enorme muro que lo protege. 


La razón que guía todas las acciones dentro de la ciudad de Verriéres es la de producir 
un beneficio. Los árboles no producen beneficios, entonces son podados; la visita de viajeros sí 
produce beneficios y por ello son tratados de manera especial en las posadas de la ciudad. En 
los mismos términos, al construir el muro y su palacio (comprando muchas casas y desplazando 
espacialmente a los ciudadanos), el alcalde logra, aparentemente, un beneficio común. Julián 
Sorel, al no producir nada dentro de su ciudad natal, desea salir de ella: detesta Verriéres, las 
serrerías y todo lo que lo rodea. Inmóvil e improductivo, en su hogar no puede alcanzar la gran 
ambición que guía su alma. El largo camino de victorias sociales por el que avanza no es reali- 
zado para obtener el reconocimiento de sus pares, sino para alcanzar sus ambiciones económi- 
cas. Por esto, Julián Sorel duda, pero no falla. Y la mentira, el engaño y el silencio sientan las 
bases para la configuración de su naturaleza hipócrita, la cual, en última instancia, le permite 
avanzar entre apariencias. 


Entre colores y apariencias: reflexión final 


Al adentrarse en Rojo y Negro es inevitable sentirse abrumado ante la inmensa cantidad de 
elementos que pueden hallarse en esta obra: el movimiento social realizado por Julián, quien 
pasa de ser un sencillo carpintero a convertirse en el secretario de un marqués; el sueldo y la 
renta que obtiene cada personaje, lo que determina su posición social en una escala vertical 
que deja afuera a una gran parte de la población francesa; el color negro del traje de Julián en 
relación con su aparente devoción religiosa y conocimiento de lo sagrado; el color rojo de las 
aspiraciones napoleónicas y las victorias sociales; y el color azul del traje que viste cuando es 
secretario del marqués, vestimenta que lo distingue, frente a este, como un igual; la narración 
que conjunta descripciones espaciales detalladas, intromisiones de la voz narrativa, monólogos 
psicológicos e introspectivos y una que otra aclaración moral o histórica; la estructura de la 
ciudad de Verriéres con el palacio del alcalde ubicada en la parte más alta de la colina y el resto 
de los ciudadanos habitando casas más pequeñas que descienden por la colina; el carácter de 
Julián, un joven tímido, callado y de costumbres provincianas que al mismo tiempo demuestra 
sangre fría, orgullo, deseos impulsivos y una naturaleza movida por la hipocresía; entre otros 
tantos elementos que constituyen esta extensa novela decimonónica. 


Este entrelazamiento de elementos conforma una novela que parece haberse adelanta- 
do a su tiempo en cuanto al uso de la introspección psicológica como parte fundamental de la 
narración. En su mayoría, los románticos debieron haber rechazado esta obra por su ir y venir 
entre una descripción realista e idealista de la sociedad francesa de aquella época. Lo narrado se 
sincroniza con la contemporaneidad de Stendhal, aunque al final el autor haya decidido omitir 
el pequeño, pero significativo detalle del cambio sociopolítico que acabó con la Restauración y 
abrió las puertas a otro rey: un rey designado, en una inversión total de la estructura monárqui- 
ca, por las circunstancias y por el pueblo. Stendhal asentó las bases de la novela psicológica sin 
olvidar la importante labor de realizar el retrato social de una época de transformaciones en la 
Francia del siglo XIX, una época en la que la capacidad de consumo y las apariencias permitían 
la victoria social de cualquier individuo. 
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Resumen 

El estudio de los discursos periodísticos capitalinos sobre la celebración de la Batalla de Puebla 
entre 1868-1909 señala que esta fecha histórica fue utilizada para la creación de una comunidad 
nacional imaginada, como complemento simbólico-cultural a las reformas emprendidas por el gru- 
po político que detentaba el control del Estado y de legitimación del gobierno de Porfirio Díaz. 
En 1900, la prensa poblana impugna la manera tradicional de celebrar esta fecha heroica y logra 
incluir a otros héroes, hechos militares y soldados de este combate. 


Palabras clave: Batalla de Puebla, México, Estado, Nacionalismo, Regionalismo, Prensa, Libe- 
ralismo. 


Abstract 

The study of the capital journalistic discourses around the celebration of the Battle of Puebla be- 
tween 1868-1909 noted that this historic date was used for the creation of an imagined national 
community, used as a symbolic cultural complement for the reforms undertaken by the political g 
group which held state control, and the Porfirio Díaz government's legitimacy. In 1900, the pobla- 
na press challenges the traditional way to celebrate this heroic date and achieves the inclusion of 
other heroes, military facts and soldiers of this military combat. 


Key words: Battle of Puebla, México, State, Nationalism, Regionalism, Press, Liberalism 
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Introducción 


La creación del Estado moderno requirió la construcción de una compleja red de control de los 
sectores dominados al coordinar las labores de la policía, del cuerpo médico y de las instituciones 
educativas (Foucault, 2000 y González, 1996: 22). Sobre la construcción de los Estados-nación, 
Hobsbawm (1991) señala que en este proceso los estados se sirven de instrumentos —la ciudada- 
nía, educación, ejército, etcétera — para transmitir su idea de nación hacia el resto de los sectores 
sociales. Sin embargo, las ideas de nación también reciben la influencia de los sectores subalter- 
nos, quienes reelaboran y adaptan a sus condiciones particulares lo que las elites intelectuales, 
económicas y políticas producen para legitimarse en el poder. 


La nación moderna está ligada al nacimiento del capitalismo, donde el sistema educativo 
es fundamental en la reproducción de la fuerza laboral necesaria para este sistema económico. 
Para Ernest Gellner (1983: 34) el Estado necesita crear una lengua y una cultura nacional. Con el 
monopolio de la educación oficial, el Estado busca instaurar la homogeneidad cultural y la lealtad 
a un sistema político. Miroslav Hroch (1990) ha indicado que los dos principales factores que 
llevaron al proceso de construcción de naciones fueron, por un lado, la necesidad de un creciente 
número de individuos de encontrar un nuevo objeto de identificación individual tras la pérdida de 
sus tradicionales vínculos sociales y políticos con la aldea, el señor feudal o el gremio; y por otro: 


[...] el hecho objetivo de que regiones cada vez más distantes fueran puestas en contacto entre sí a través 
de los adelantos en el transporte, la expansión de los mercados, la industrialización [...] que produjeron una 


mayor movilidad territorial y social y un aumento de la comunicación social (:106). 


De todo esto surgirá un nuevo concepto de naciones que, para Benedict Anderson (1983: 
15), son ante todo “comunidades imaginadas” donde el periódico junto con la novela, fueron 
medios a través de los cuales fue posible representarse el tipo de comunidad imaginada que es la 
nación. 

Para ilustrar todo lo anterior con el caso de México, después de la independencia experi- 
mentó una división política entre liberales y conservadores, la cual hizo que pasara por una serie 
de guerras civiles, bancarrota, anarquía y corrupción política que condujo a la pérdida de Texas 
y a una eventual segregación de Chiapas y Yucatán. Esta situación planteó a los políticos e in- 
telectuales mexicanos la necesidad de crear un proyecto de nación. Ello explica que en 1854 se 
hiciera la convocatoria para la música y la letra del Himno Nacional Mexicano. Esta medida iba 
encaminada a generar lealtad a un gobierno nacional mediante la educación: el inculcamiento de la 
identidad y la conciencia nacional por medio de rituales escolares como el respeto a los símbolos 
nacionales, a los héroes de la Independencia, la enseñanza de la historia y el uso del español como 
lengua franca (Vázquez, 2000: 51). 


Sobre la dicotomía entre liberales y conservadores en México durante el siglo XIX, se tiene 
lo apuntado por Brading (1973: 161) donde refiere que el surgimiento de la división entre liberales 
y conservadores se explica por la tendencia de los historiadores de esta época a plantear los con- 
flictos en términos de dualidad; así, mientras los liberales ahondan las luchas entre las fuerzas del 
progreso y de la reacción, los conservadores la presentan como un combate entre la anarquía y la 
civilización. Stevens (1991: 29-45 y 110) analizó esa dualidad y señala que las opiniones políti- 
cas en el siglo XIX se clasifican en tres posturas políticas: conservadoras, moderadas y radicales; 
cuyos programas diferían en los siguientes puntos: organización del Estado, métodos de control 
social, poder estatal e intervención en la economía, relaciones entre la iglesia y el Estado, y el valor 
que se le otorgaba a la experiencia política colonial. 
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Con la llegada al poder de Benito Juárez (1858-1872), se comienza a estructurar un Esta- 
do nacional que se fundamenta en el nivel ideológico sobre el liberalismo y el positivismo, que 
promovía el capitalismo y una identidad nacional asentada sobre el imaginario criollo (Hale 1997: 
824). Para Juárez era urgente buscar el desarrollo económico del país, el orden y la destreza. Las 
actitudes favorables a la industrialización se obtendrían por medio de la educación. En esto tuvo 
un papel fundamental Gabino Barreda, quien pensaba que para poner fin al caos en el que había 
vivido la nación, se requería poner orden en la mente de los mexicanos. Esto se conseguiría con la 
exaltación del pensamiento científico a través del positivismo (Vázquez, 2000: 56). 


Por medio de la Ley Juárez (1855) y la Ley Lerdo (1856) se acentuaron más las reformas 
liberales. La primera pretendía afirmar la igualdad para todos los mexicanos ante la ley, al terminar 
con la inmunidad de los oficiales militares y de los eclesiásticos, y al eliminar las cortes o leyes es- 
peciales para las clases privilegiadas. La segunda, pretendía disolver los monopolios más grandes 
del país al forzar a la Iglesia a deshacerse de sus vastas propiedades. Estas dos leyes constituyen 
la base jurídica de la Constitución de 1857, la cual, tenía como objetivo atacar la estructura de 
abusos y privilegios existente en el país (Roeder, 1952: 123). 


Pese al planteamiento de esta legislación liberal, el gobierno de Juárez tuvo un retroceso 
con la conformación de la segunda intervención francesa en México. Esta invasión se originó 
debido a la suspensión de los pagos hacia los países acreedores por parte del presidente Benito 
Juárez, el 17 de julio de 1861. Esto no fue aceptado por España, Francia y Gran Bretaña. Los tres 
imperios europeos firmaron el Tratado de Londres el 31 de octubre para unir sus esfuerzos y así 
recibir el pago de la deuda mexicana. El 8 de diciembre las tres flotas llegaron a Veracruz. Empero, 
cuando los británicos y los españoles se enteraron de los planes de invasión de los franceses, los 
dejaron solos. Pese a que los franceses experimentaron una derrota inicial en la Batalla de Pueb- 
la el 5 de mayo de 1862, este revés militar no los hizo retroceder en su campaña de invasión, lo 
que les permitió tomar la ciudad de México el 7 de junio de 1863. Esto condujo a la proclamación 
de Maximiliano de Habsburgo como Emperador de México (1863-1867). Luego de la caída del 
segundo imperio mexicano, Juárez toma de nuevo el poder. A nivel estratégico, la batalla de Pueb- 
la fue un triunfo militar importante debido a que retrasó un año el avance de los franceses y le 
permitió al gobierno mexicano preparar mejor su defensa. Es en el nivel moral donde este hecho 
militar sobresale, ya que el pueblo vio que el extranjero no era invencible y que el ejército mexi- 
cano fue capaz de hacerle frente al ejército más poderoso del mundo. 


México a finales del siglo XIX, a un nivel económico, estaba formado por complejos re- 
gionales de tipo productivo, histórico y social, asociados a formas determinadas de reproducción, 
flujo y control de la fuerza de trabajo y, también, a movimientos y sublevaciones. Para los indíge- 
nas, la vinculación agrícola con la economía mundial ocasionó la pérdida de sus tierras comunales 
y, en forma compulsiva, a trabajar en condiciones de semi esclavitud, como sucedió en el Valle 
Nacional, la selva chiapaneca y Yucatán (Historia de la cuestión agraria mexicana, 1988: 77-78 y 
Gilbert, 1982). En esta época, la escasez de vías de comunicación, los accidentes geográficos y la 
diversidad de culturas y lenguas dificultaban la tarea de educar a la población nacional. Fue hasta 
1900 cuando se comenzó a fomentar una política para educar a la población indígena, por lo que 
la educación en el siglo XIX era elitista. En el año antes citado, el 84 % de la población no sabía 
leer ni escribir (Mondragón, 2008: 161). 

El régimen de Porfirio Díaz (1876-1911) da una continuidad al proyecto de consolidación 
del estado debido a que impuso un período de pacificación luego de que el país experimentara 
varias guerras durante todo el siglo XIX. Este régimen apoyado en la ideología liberal, ayudó 
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a consolidar el Estado moderno en México al someter a la Iglesia y los poderes locales bajo su 
hegemonía. Fue un régimen marcadamente personalista y se apoyó en la habilidad de Díaz para 
establecer y mantener amistades y lealtades dentro del marco del patronazgo político. La forma 
de dominación se estructuró alrededor del debilitamiento del mando de los gobernadores, de man- 
tener el equilibrio entre los poderes y las elites regionales, y por el uso del ejército para eliminar 
cualquier impugnación al poder estatal (Garner, 2003; Cosío, 1955-1972 y Guerra, 1988). Para 
Ernest Renan, en el origen de todas las formaciones políticas se encuentran hechos de violencia: la 
“unidad siempre se hace brutalmente, la esencia de una nación es que todos los individuos tengan 
muchas cosas en común, y también que todos hayan olvidado muchas cosas” (Fernández, 2000: 
5d) 

Fundamentado en todo lo anterior, el presente artículo tiene como objetivo analizar los dis- 
cursos periodísticos sobre la celebración de la Batalla de Puebla del 5 de mayo de 1862 y estudiar 
en ellos la formulación de un proyecto de nación liberal que borraba las diferencias políticas de 
los mexicanos, exaltaba el régimen político de Porfirio Díaz, resaltaba el protagonismo militar 
del General Ignacio Zaragoza, invisibilizaba la participación de los actores regionales y de otros 
hechos militares en dicha gesta heroica, y manifestó el rechazo a la presentación del General Zara- 
goza como héroe nacional. El período de estudio abarca desde la inauguración del Monumento al 
general Zaragoza en 1868, hasta 1909 con el rescate del protagonismo de otros actores y hechos 
militares de la Batalla de Puebla. 


La prensa mexicana y los discursos sobre la Batalla de Puebla (1868-1909) 


El 4 de mayo de 1868 se trasladaron los restos del General Ignacio Zaragoza, de Puebla al panteón 
de San Fernando de la ciudad de México, por lo que el Presidente Benito Juárez nombró al Lic. 
José María Iglesias — quien fue su ministro de Hacienda, de Gobernación, de Justicia e Instruc- 
ción Pública — para que pronunciara un discurso en honor a la Batalla de Puebla del 5 de mayo de 
1862 y del protagonismo del General Zaragoza. En este discurso se resalta que la lucha contra la 
intervención francesa se podía denominar como la segunda guerra de Independencia. Para el Lic. 
Iglesias, los dos períodos históricos más notables de la historia mexicana se simbolizan en el cura 
Miguel Hidalgo y Costilla e Ignacio Zaragoza, así como en dos fechas: 16 de septiembre de 1810 
y 5 de mayo de 1862. Remarca el triunfo del ejército mexicano sobre el francés, el cual aparte de 
ser el mejor del mundo, nunca había experimentado una derrota. Asimismo, agrega lo siguiente: 


Grandes, como nunca, son ahora los preparativos para la fiesta de la familia mexicana. El entusiasmo del 
pueblo, como un río que no cabe en su cauce y que se desborda por todas partes, encuentra estrecho el recinto 
del hogar doméstico, y se exhala públicamente en demostraciones unísonas de contento y de regocijo (El 
Siglo Diez y Nueve, Jueves 7 de Mayo de 1868: 1). 


En este discurso se trata de darle un carácter nacional a la celebración que se estaba haci- 
endo en la ciudad capital. Luego de la plática del señor Iglesias, don Francisco Beltrán recitó una 
composición donde se le da a Ignacio Zaragoza el título de héroe nacional: 


Y esa tumba que se alza majestuosa [sic] 
Con artístico aliño 

Y en que el héroe de México reposa, 
Será nuestro blasón, nuestro cariño. 


(El Siglo Diez y Nueve, Jueves 7 de Mayo de 1868: 1). 
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Con estos actos se comprueba lo señalado por Olsen (1986) en el sentido de que los 
monumentos están diseñados para proyectar temor o admiración al observador, para recordarles 
la antigúedad de las dinastías, el poder del régimen, la riqueza de la comunidad, la verdad de la 
ideología que proyectan, las victorias militares o los triunfos de las revoluciones. Es decir, repre- 
sentan la riqueza, el poder y la verdad. De igual modo, la erección de este monumento permitió la 
creación de una comunidad nacional imaginada, sirvió de complemento simbólico-cultural a las 
reformas emprendidas por Benito Juárez y el grupo político que detentaba el control del Estado. 


El 5 de mayo de 1868, el Lic. José María Castillo Velasco emitió un discurso en el pórtico 
del Teatro Nacional al inaugurarse la calle del “Cinco de Mayo”. En dicha alocución se exalta que 
“el amor a la patria es el amor santo a nuestros padres, es el amor purísimo a nuestra amada, es el 
amor a nuestros hermanos, a los hijos de la misma patria, es el amor a la gloria de nuestra raza, de 
nuestro nombre” (El Siglo Diez y Nueve, Jueves 7 de Mayo de 1868: 1). Igualmente, señala que en 
esta fiesta nacional, “quien no ama a su patria, quien no goza con los triunfos de su nombre, quien 
no sufre cuando ella sufre, ni se enorgullece cuando ella triunfa, es de raza de traidores” (El Siglo 
Diez y Nueve, Jueves 7 de Mayo de 1868: 1). 


Además, menciona que Hidalgo, Morelos y Guerrero libertaron a la Nueva España del 
poder de España y crearon un nuevo pueblo. Juárez, Lerdo de Tejada y Ocampo, liberaron a Méx- 
ico del poder de las clases privilegiadas al abolir los fueros, desamortizar la tierra, establecer la 
libertad religiosa y el registro civil. Los representantes del pueblo en 1857 proclamaron los dere- 
chos del hombre y dieron forma en la Constitución a la idea democrática (El Siglo Diez y Nueve, 
Jueves 7 de Mayo de 1868: 2). 


Para el sábado 4 de mayo de 1878, el periódico La Bandera Nacional, publicaba una cróni- 
ca donde se reitera un discurso alusivo a la unidad del país: 


El transcurso de diez y seis años ha sido suficiente para extinguir la división que separaba en dos bandos 
distintos a los hijos de México: hoy todos unidos aspiramos a la felicidad de la República por medio de la 
instrucción y del trabajo, y de estas fuentes inagotables de la prosperidad, se aguarda con justicia el engran- 
decimiento (La Bandera Nacional, Sábado 4 de Mayo de 1878: 1). 


Con respecto a los actos de conmemoración de la Batalla de Puebla, en el año antes men- 
cionado, se tiene que el Ayuntamiento del Distrito Federal acordó que a las cinco de la mañana 
se izaría el pabellón nacional, donde música, repiques de campanas de iglesias y cohetes anun- 
ciarían que el pueblo se preparaba para celebrar este aniversario. Entre lo más relevante de estos 
actos, se encuentra que a las ocho de la mañana, en el Panteón de San Fernando, se reunirían 
el Gobernador del Distrito Federal, el Ayuntamiento capitalino, empleados y asociaciones para 
recibir al Presidente Porfirio Díaz con el fin de rendir homenaje al General Ignacio Zaragoza, para 
lo cual pronunciaría un discurso el Lic. Felipe López Romano (La Bandera Nacional, Sábado 
4 de Mayo de 1878: 1). Referente a la participación de empleados y asociaciones capitalinas en 
estos actos, se debe aclarar que la creación de símbolos patrios y la celebración de las conmem- 
oraciones, están íntimamente relacionadas con el interés de los gobernantes de que los sectores 
populares se involucraran en la participación de actividades cívicas. 

En 1892, el discurso conmemorativo lo dio el Dr. Manuel Flores — destacado intelectual 
del porfiriato y director de la Escuela Nacional Preparatoria entre 1901 y 1910—, quien resaltó los 
logros del gobierno del General Díaz: 
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No a otra cosa consagramos hace quince años nuestra actividad. La ruta está científicamente trazada: instruc- 
ción popular y prosperidad material, sin las cuales el ejercicio de los derechos del hombre es imposible, y 
paz, sin la que ni la educación ni la riqueza pública, son realizables. El orden como base, el trabajo como 


medio, la prosperidad como fin (La Convención Radical Obrera, 8 de Mayo de 1892: 2). 


En 1899, nuevamente el Dr. Flores vuelve a brindar el discurso de celebración del hecho 
militar en estudio e insiste en la exaltación de la política económica del presidente Díaz: 


La más cauta y provisora de las políticas es la del ahorro y la acumulación: la del trabajo y del progreso, la 
del mejoramiento económico. Tal es la que hace un cuarto de siglo sigue el país; de ella emanan su seguridad 
presente y su tranquilidad para el porvenir (El Imparcial, Sábado 6 de Mayo de 1899). 


Según se ha podido constatar, los discursos del Dr. Flores buscaban legitimar el mandato 
de Porfirio Díaz donde el pueblo no tenía posibilidades de organizarse ni de publicar periódicos 
con ideas diferentes a las del gobierno. 


La Batalla de Puebla en la prensa poblana (1900-1909) 


El 5 de mayo de 1900, el periódico poblano £l Amigo de la Verdad, que se hacía llamar: “Diario 
de propaganda católica, patriótica y de información”, resaltaba que existían hechos más heroicos 
en el sitio de Puebla que los librados en los cerros de Loreto y de Guadalupe, como los combates 
de San Javier y de Pitiminí, la resistencia de la plaza y su heroica rendición ideada por parte del 
General José María González de Mendoza. Según este periódico, ni por el número de combati- 
entes que participaron en ella, ni por su significación, la Batalla de Puebla tenía la importancia 
como para que mereciera conmemorarse con una fiesta nacional. La victoria del ejército mexicano 
se debió al General Miguel Negrete — originario de Tepeaca, Puebla —, quien resistió el ataque de 
los franceses y los hizo retroceder tres veces. De igual manera, indica: “Los liberales, venga o no 
venga al caso, intentan tergiversar [sic] la historia, convéngales o no” (El Amigo de La Verdad, 
5 de Mayo de 1900: 2). A mediados del mes antes mencionado, los vecinos de la colonia Miguel 
Negrete de Puebla tenían el proyecto de levantar en la plaza de los Remedios una estatua ecuestre 
en honor de ese héroe militar (El Amigo de La Verdad, Mayo 16 de 1900: 1). 


Sobre este rechazo regional al protagonismo de Zaragoza y al proyecto de nación emanado 
desde la ciudad de México, subyace lo que Florencia Mallon (2003) ha señalado para el caso de 
la sierra norte de Puebla, donde existía una fuerte tradición de resistencia popular y conflictivi- 
dad que hizo que el Estado mexicano manejara con flexibilidad las relaciones políticas con esta 
región, por lo menos, hasta después de la revolución de 1910. Porfirio Díaz sabía que debía otorgar 
un cierto margen de autonomía a las élites regionales para contar con su apoyo. La selección de 
Zaragoza y de una parte de la Batalla de Puebla ilustran que el Estado mexicano en su afán por 
crear un discurso histórico oficial, no se encargó necesariamente de preservar la memoria popular 
porque su interés era el de inventar una tradición. Para Hobsbawm y Ranger (1992: 4), la tradición 
inventada viene a ser un proceso de formalización y ritualización caracterizada por su referencia 
al pasado, se impone a través de un conjunto de prácticas de naturaleza simbólica destinadas a 
inculcar ciertos valores o normas de conducta gracias a la repetición que implica automáticamente 
una continuidad con el pasado. 


Con respecto al discurso cívico poblano, Connaughton ha señalado que, hacia mediados 
del siglo XIX, este giraba sobre la idea de que la nación mexicana era una familia, y en su uso 
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metafórico, se trataba de referir a los ciudadanos a un destino más elevado que el interés propio. 
Además, sobresale el deseo de un líder frente a la anarquía, la inestabilidad del Congreso y de los 
movimientos revolucionarios. Se tenía la fe de que un hijo benemérito de la patria podía lograr 
que la religión, la independencia y la unión equivalieran en la realidad a la paz y la prosperidad 
(Comnaughton, 1996, 86). 


La inclusión de Puebla en la prensa porfirista, como actor protagónico en la batalla que 
aquí se analiza, quedó plasmada en 1909 en un poema de Manuel H. San Juan denominado “5 de 
mayo” donde se destacan los siguientes versos: 


Obrera de fecundas revoluciones, 

No hagas de ciudadanos viles ilotas; 

Tú despertaste el alma de las naciones, 
Defendiste el derecho con tus patriotas 

Y predicaste un verbo de redenciones... 
Puebla, matrona ilustre levanta erguida 
Tu fulgente diadema de gran señora, 

La fama de los héroes a ti va unida. 

¡Qué prodigios has hecho de vencedora! 
¡Qué sublime te ostentas cuando vencida! 
(El Abogado Cristiano, Mayo 6 de 1909: 278). 


Con esta inclusión de Puebla en los discursos sobre la batalla del 5 de mayo de 1862, se 
señala que la prensa no es solo el medio de representación y reproducción de los hechos funda- 
mentales de la historia de la nación, sino también el medio de comunicación que permitió exponer 
las críticas y descontentos a la marginación político-cultural que experimentaron actores, grupos, 
localidades y regiones en la construcción de la nación mexicana. Sin embargo, esto no hizo que la 
celebración de la batalla se desligara del protagonismo militar de Ignacio Zaragoza. 


Conclusión 


En los discursos sobre la Batalla de Puebla en el período 1868 a 1899 sobresalen algunos ele- 
mentos importantes para la construcción del proyecto de nación mexicano: la creación de una 
comunidad nacional imaginada, su utilización como complemento simbólico-cultural a las refor- 
mas emprendidas por el grupo político que detentaba el control del Estado y de legitimación del 
gobierno de Porfirio Díaz. Empero, en 1900, Puebla impugna la idea de celebrar este hecho militar 
ligado únicamente al heroísmo del general Ignacio Zaragoza y de una parte de los hechos ocur- 
ridos en ese evento. Esto ocurrió a través de las publicaciones de El Amigo de la Verdad, quien 
propone al general Miguel Negrete como héroe nacional de esta batalla y la celebración de los 
combates de San Javier y de Pitiminí, la resistencia de la plaza y su heroica rendición por parte 
del General González de Mendoza. La incorporación de Puebla en los discursos sobre la batalla 
del 5 de mayo de 1862, permite evidenciar el margen de negociación que autorizaba Díaz en su 
sistema de dominación política donde debía otorgar un cierto margen de autonomía a las élites 
regionales para contar con su apoyo. Con este reconocimiento, se pudo comprobar que la prensa 
fue el medio de comunicación que permitió exponer las críticas y descontentos a la marginación 
político-cultural que experimentaron actores, grupos, localidades y regiones en la construcción de 


la nación mexicana. 


2) 
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PONENCIA 


Profesionalización empresarial de las salas de exhibición 
independiente en Mérida: un panorama general del 
Proyecto Cineclub de la México 


Mario Alberto Galván Reyes 
Licenciatura en Comunicación Social 
Universidad Autónoma de Yucatán 


La presente ponencia se dictó en el marco del Primer Congreso de Gestión Cultural y Economías 
Creativas, del 10 al 14 de Noviembre de 2014 en Mérida, Yucatán, bajo el eje temático de Difusión 
de productos cinematográficos y salas de proyección independiente. 


This lecture was issued in the framework of the Primer Congreso de Gestión Cultural y Economías 
Creativas, from 10 to 14 November 2014 in Mérida, Yucatán, under the theme “Difusión de pro- 
ductos cinematográficos y salas de proyección independiente”. 


El siguiente escrito tiene como propósito ofrecer un panorama general de las condiciones so- 
cio-económicas que rigen actualmente la necesidad y el interés de iniciar un cineclub como una 
empresa cultural en Mérida, cuyo servicio de exhibición cinematográfica funcione de manera re- 
dituable y en el marco de la legalidad. 


Comenzaré por mencionar que actualmente no existe un estudio riguroso sobre el número 
de asistentes a salas independientes y cineclubes en el país, únicamente se ha contado el número 
de salas con las que funcionan. Para una definición técnica, el cineclub es una sala de exhibición 
cinematográfica cuya finalidad es la formación de públicos críticos que intercambien lecturas so- 
bre determinadas películas (generalmente de cine de autor) alrededor de un espacio de diálogo y 
convivencia. Adquiere la denominación de “club” porque reúne a un grupo de personas que asisten 
regularmente para compartir una afición común llamada “cinefilia”. Se trata de un proyecto de 
fomento a la cinematografía que crea comunidades interpretativas para determinar los valores de 
la apreciación de esta, o bien, para la creación de críticas colectivas. Es un circuito de información 
que organiza retrospectivas de autores, revalora movimientos y corrientes estéticas en la forma- 
ción de una cultura cinematográfica. 


Asimismo, las dimensiones físicas de los cineclubes suelen ser pequeñas (en com- 
paración con las de un complejo comercial), generalmente con una o dos salas de exhibición 
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cuya capacidad no rebasa las 50 butacas. Y para distinguirse de los complejos comerciales 
que exhiben películas comerciales, el cineclub complementa sus servicios con la venta de 
alimentos y bebidas, e incluso muchos ofrecen un menú de alimentos gourmet para acom- 
pañar y amenizar la proyección. En estos, la selección de las películas se basa en un criterio 
muy específico que va dirigido al público consumidor de cine de arte (o también conocido 
como cine de autor o de festivales). En México, y particularmente en Mérida, estos son 
numerosos de acuerdo con la emergencia de tantos cineclubes en un período de 5 años. Es 
decir, se percibe en Mérida una emergencia (“efervescencia”, diría yo) de la creación de estos 
espacios que llenan salas ofreciendo películas que difícilmente podríamos observar en los 
complejos comerciales con públicos heterogéneos que rebasan las categorías y los estratos 
sociales. De manera que, los cineclubes y las salas de arte son conceptos que denominan a 
los sitios alternativos a la exhibición comercial y que revisan no solo los títulos clásicos de la 
cinematografía mundial, sino también cintas poco convencionales o que permanecieron muy 
poco tiempo en cartelera. La gran mayoría de estos lugares tienen filiación o dependencia 
con instituciones educativas, fundaciones culturales, organizaciones de la sociedad civil y 
grupos sindicales con variada infraestructura. 


Poco se conocen, pero en México, de cada 100 pantallas de cine, cinco pertenecen 
a salas independientes o cineclubes que ofertan una programación alterna (de cine nacional, 
de arte o de festivales internacionales o muestras) a la filmografía comercial (El Universal, 
5/10/14). A menor escala, en Mérida existen actualmente ocho cineclubes y salas de cine 
independiente que ofrecen el mismo servicio: Cairo Cinema Café, La 68, Cineclub Goya, 
Kino UADY, Cineforo del CICY?, El Cinito, la sala José Martí y Cineclub de la México. De 
esos lugares nombrados, solamente La 68 y Cairo Cinema Café generan un costo de taquilla 
que oscila entre los 28 y los 35 pesos por boleto, mientras que los demás son proyectos no 
lucrativos que ofrecen funciones gratuitas con entrada libre. Algunos de ellos, como el Ci- 
nito, subsisten mediante la venta de alimentos y bebidas, en tanto que el Cineclub Goya, el 
Cineforo del CICY, Kino UADY? y la sala José Martí, obedecen a proyectos institucionales 
asociados con instituciones educativas como la UADY, la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y el CICY. 


Paradójicamente, el principal problema que enfrentan estos espacios es la falta de 
institucionalización, o bien, de las condiciones que les permitan exhibir en condiciones óp- 
timas y en el marco de la legalidad con las herramientas adecuadas para competir con la ex- 
periencia cinematográfica de una sala de cine comercial. El cineclub satisface una exigencia 
social de entretenimiento, ocio y reunión; atiende una demanda del mercado al funcionar de 
manera informal como el único medio, vía o canal para entregar productos al público consu- 
midor de cine de arte o de festivales. Ahí radica su potencialidad como negocio. 


Cineclub de la México 


Cineclub de la México es un proyecto de difusión cinematográfica que corresponde a la com- 
pañía Murmurante Teatro; surgió en marzo de 2014 ante la necesidad de exponer películas 
nacionales y producciones locales. Su misión es hacer una comunidad a través de la promo- 
ción de la cultura cinematográfica y consolidarse en el mercado como una sala independiente 
de exhibición en el corazón de la colonia México (una de las colonias más emblemáticas de la 
ciudad). Además de entregar ciclos retrospectivos de autores mundialmente reconocidos, el pro- 


1 Se refiere al Centro de Investigaciones Científicas de Yucatán. N. del E. 
2 Se refiere a la Universidad Autónoma de Yucatán. N. del E. 
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yecto ha funcionado como una plataforma de presentación de producciones locales, cortometrajes 
de ficción y documentales que brindan un espacio a los realizadores de la región para entablar un 
diálogo con el público. 

El cineclub ofrece una función cada jueves a las 9 de la noche dedicada a un autor o te- 
mática específica; la última semana del mes funciona como “Jueves Universitario”, durante los 
cuales, Cineclub de la México ha exhibido los siguientes títulos: 


e El último suspiro: cortometraje de Carlos Hoyos, ganador del ler concurso de cortome- 
traje “Recshow” que organiza el Canal 13. 


+ Festival del spot publicitario Rincones de Mérida: de estudiantes de la UADY. 


* Charras: 40 años después: documental sobre la vida de Efraín Calderón, dirigido por 
Jorge Araujo. 


* El venado y la niebla: cortometraje de Miguel Ventura, Mejor cortometraje en el Festival 
Internacional de Cine de Morelia. 


* Memorabilia: cortometraje de Daniel Peraza Zermeño (estreno). 


* Cortometrajes oníricos fulminantes: selección de cortometrajes de Raúl Gasque Sanso- 
res. 


* Sinfonía adolescente: cortometraje de Carlos Hoyos. 


Se trata de un circuito de exposición que comienza con la promoción de la obra en distin- 
tos medios masivos: periódico, revistas, carteles gráficos colocados en instituciones educativas, 
cafés, restaurantes y, principalmente, en las redes sociales virtuales por medio de las cuentas de 
Facebook y Twitter del cineclub. En ellas se convoca al público a asistir a la proyección en presen- 
cia del realizador y se exhibe la trayectoria de este para posteriormente establecer un diálogo con 
el público. El circuito concluye con la exhibición de la obra y una sesión de fotos que es publicada 
en las mismas redes sociales virtuales con una breve semblanza de lo sucedido. 


Gracias a esta iniciativa, muchos realizadores pueden emprender una retroalimentación 
sobre su trabajo a lo largo del diálogo con el público. El Cineclub es un espacio que les da los 
elementos necesarios para la proyección y consumación de la película que concluye con la mani- 
festación del trabajo. Es así, no solo una sala de exhibición, sino una plataforma de aprendizaje 
para profesionalizar el trabajo de estos noveles cineastas. 


Marketing 


El servicio que oferta el cineclub, o la cartelera de películas, está dirigida al público que consume 
cine de arte, cine contemporáneo, cine de autor, de festivales (y todas sus acepciones); las edades 
de tales oscilan entre los 20 y los 50 años mayormente. Sin embargo, hay otro público target que 
se busca reunir: los vecinos de la colonia. Para llegar a ese público, muy heterogéneo en gustos y 
edades, se requieren otras estrategias de marketing que atiendan la integración de la identidad de la 
colonia. Han sido efectuados recorridos por la colonia para repartir volantes de mano, para invitar 
de casa en casa y realizar perifoneos cuyo altavoz anuncia las actividades que se realizan. 


Por otra parte, el plan de difusión ha incluído la elaboración de un vídeo spot que circula 
en las redes sociales virtuales, la consolidación de una imagen e identidad corporativa, así como 
entrevistas en cápsulas de radio y en televisión abierta. Como resultado, en seis meses de trabajo 
hemos conseguido obtener una asistencia promedio de diez personas por función, pero se conside- 
ra que las funciones del “Jueves Universitario” son las que mayor público acaparan ya que llegan 
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incluso a llenar las 60 butacas. Establecimos los jueves como días de función dado que, según 
nuestras observaciones, la gente requiere de opciones de entretenimiento entre semana y demanda 
por ellas porque la vida nocturna en Mérida lo permite. Además, la colonia México es un lugar se- 
guro que brinda otros lugares de esparcimiento que funcionan hasta altas horas de la noche, como 
restaurantes, bares y cafeterías. 


Déficits 


El problema financiero que enfrenta el cineclub es, hasta la fecha, que siendo un proyecto subsi- 
diado con dinero público para fines de promoción cultural, tiene que recurrir a la venta de alimen- 
tos y bebidas cuando el dinero se agota; sin embargo, las ventas no son suficientes para sostener 
los gastos de operación (luz, agua, teléfono) ni los honorarios de los colaboradores. 


La asistencia por función es medianamente buena, pues llegan entre cinco y diez personas 
que se quedan al término de la película para platicar acerca de ella. Para fines de debate es un buen 
número, no obstante, si decidiéramos generar costos de taquilla se haría necesario producir ma- 
yores ingresos del público para financiar los derechos de películas y el pago de honorarios. Ante 
semejante giro sería ineludible un nuevo plan de difusión con inversión capital. 


Por otro lado, los problemas legales que enfrenta la organización son la falta de derechos 
de exhibición. A pesar de que no hay un lucro con la presentación de películas, puesto que es gra- 
tuita, se debe contar con los derechos para ejercerla plenamente en regla y respetar la propiedad 
intelectual de los autores. Igualmente, se requiere consolidar la agrupación con el respaldo de una 
asociación civil que permita recibir recursos provenientes de la iniciativa privada y de otros fon- 
dos públicos para financiar el proyecto. Actualmente, tampoco se realizan contratos laborales con 
los colaboradores, por lo que existe un grado de informalidad en la relación obrero-patronal que 
vuelve incierto el compromiso laboral ya que no hay pago de salarios. 


Gastos de operación 


Los insumos que requiere el cineclub para funcionar son básicamente luz y agua: la primera para 
suministrar la energía del proyector, del reproductor de películas en la computadora, el sonido y 
los aires acondicionados; y la segunda, para la ingesta y la limpieza. 


Recursos humanos 


Hasta el momento son tres empleados los que ha necesitado Cineclub de la México para llevar a 
cabo sus funciones y ofrecer sus servicios. Dichas tareas quedan delegadas de la siguiente forma 
según el rol del empleado: 


* Programador: es quien selecciona y arma los ciclos de películas de acuerdo con su valor 
cinematográfico y en aras de crear una audiencia. Usualmente también cumple el rol de 
presentador y moderador de los comentarios posteriores a la película. 


+ Proyeccionista: se encarga de supervisar técnicamente todo lo necesario para realizar la 
proyección, desde disponer el espacio físico, preparar el proyector, colocar la película y 
operar la computadora para su proyección. 


+ Agente de ventas: es el encargado de vender los productos del cineclub, desde la promo- 
ción en las redes sociales virtuales, la supervisión del diseño gráfico de los carteles, y la 
venta de alimentos y bebidas durante la proyección. 
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Los problemas de capacitación y profesionalización del personal son el requerimiento de 
habilidades específicas, pues el proyeccionista debe conocer las cuestiones técnicas del proyector, 
así como tener “buen ojo” para poder calibrar los colores según la película que se exhibe, y “buen 
oído” para ecualizar el sonido de manera que sea agradable para los usuarios. 


El programador debe tener conocimientos de cine y de mercado para ser capaz de gestar 
una curaduría, una selección de películas que potencialmente genere una audiencia grande y satis- 
faga las necesidades de los usuarios respecto a los contenidos que se exponen. 


El community manager debe ser capaz de generar audiencia en las redes sociales a través 
del manejo de contenidos interesantes, relacionados con el fenómeno cinematográfico y las pelí- 
culas mostradas. Este operador debe ser capaz de originar expectativas para atraer a la audiencia. 


El encargado de las ventas necesita tener facilidad en el habla para abordar a la gente y 
garantizar la venta de los alimentos y bebidas. Por lo tanto, requiere de conocimientos y habili- 
dades de contabilidad, así como buena presentación. También debe ser hábil para seleccionar los 
contenidos que integran el diseño gráfico de los carteles publicitarios de la compañía. 


El principal problema es que no se tienen los recursos para delegar estas tareas específicas 
a una plantilla mayor para economizar tiempo y trabajo sino, por lo contrario, se delegan entre tres 
personas que pueden ejecutarlas, pero con la generación de mucho esfuerzo y con el riesgo de que 
no se hagan bien. En consecuencia, resulta mucho trabajo para una sola persona y no se explota 
el potencial de cada área o departamento. A estos tres roles sería prudente añadir la figura de un 
administrador contable que organice las finanzas y administre los recursos imprescindibles para 
suministrar las ganancias con la finalidad de que en el futuro estas puedan traducirse en utilidades. 


Necesidades 


El cineclub es pequeño, pero existe un compromiso de hacerlo atractivo desde lo micro, con una 
identidad e imagen corporativa consolidada, tentativa para los usuarios. Las dimensiones físicas 
del espacio constan de una sala con capacidad para 60 personas, con sillas de plástico acomodadas 
en forma de gradas y con una pantalla de 2.30 metros de alto por 4 metros de largo. 


Para la proyección se dispone de un proyector digital marca Beng de tiro largo con una 
resolución de 1280 x 1024 pixeles y un sistema de sonido Yamaha que consta de dos bocinas 
de 10 pulgadas y una mezcladora amplificada, lo que garantiza una imagen y un sonido estéreo 
adecuado para apreciar una película. Este mobiliario permite tener condiciones óptimas para va- 
lorar una película prácticamente de manera casera; sin embargo, está muy lejos de competir con 
la experiencia cinematográfica de una sala comercial que está mejor equipada. Para ofrecer una 
mejor, se requeriría un proyector digital DCP (Digital Cinema Package) con una capacidad de 
33000 lumenes y una resolución de, por lo menos, 2048 x 1080 pixeles. Así como un reproductor 
Blu Ray con resolución de 1920 x 1080 pixeles. A su vez, se requeriría de un sistema de sonido 
envolvente con cinco o siete altavoces que permita recrear la experiencia cinematográfica de las 
salas comerciales. Otras necesidades para mejorar la calidad del servicio son: 


» Ejecutar planes de administración de recursos. 

+ Realizar un estudio de mercado sobre los públicos de cine de arte. 

* Adquirir licencias y permisos de exhibición mediante una anualidad con LYSA. 
+ Ofrecer tarifas de entrada con descuento para estudiantes y adultos mayores. 

» Mejorar y diversificar la barra de alimentos y bebidas. 

+ Adquirir un derecho de venta de bebidas alcohólicas. 
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» Mejorar los asientos para una mayor comodidad del usuario. 


» Presentar a profesionales del medio cinematográfico para la impartición de conferen- 
cias, talleres y pláticas especializadas. 


+ Mejorar el plan de difusión externa y en las redes sociales virtuales que incluya una 
campaña de comunicación externa con despliegue de publicitarios, videos spots, apa- 
rición en radio, cine y televisión. 


+. Realizar encuestas de calidad de servicio mes con mes. 


En conclusión, se exige un trabajo de gestión para invertir más dinero y trabajo en la es- 
pecialización del equipo técnico y el equipo humano. 


. .7 


Marco Jurídico: panorama legal de la exhibición cinematográfica en México 


En México, las salas de cine están gestionadas por los exhibidores, quienes rentan las copias de 
exhibición a los distribuidores. Por lo general, de la recaudación en salas, ellos reciben entre un 
40% y 50% frente al 60% de los distribuidores (El Universal, 5/10/14). Esos datos son exclusi- 
vos de los complejos de cine comercial. Entonces, ante semejante panorama, ¿Cómo inscribir al 
cineclub en la lógica de los circuitos de exhibición y en el marco de la legalidad, para mejorar la 
competencia del medio? Aunque el gobierno federal establece una Ley Federal de Cinematografía 
que favorece la creación de salas de exhibición independientes, todo queda en un supuesto porque 
la realidad es que la competencia de la exposición se reduce a un duopolio de las cadenas de cine 
comercial. Esta Ley Federal está realizada con la intención de fomentar, rescatar y preservar las 
películas cinematográficas, así como incentivar la producción, distribución, comercialización y 
exhibición de estas. En lo que lo que respecta a dicha ley, el artículo 4to menciona que: “Las enti- 
dades federativas y los municipios podrán coadyuvar en el desarrollo y promoción de la industria 
cinematográfica, por sí o mediante convenios con la Autoridad Federal competente” (Cámara de 
Diputados, 2010: 1). 


Por eso, el gobierno municipal debe contribuir, con la consideración del cineclub como 
una empresa cultural que opera en la lógica del consumo capitalista, a través de programas de apo- 
yo a la difusión cultural y el emprendedurismo. Su atención puntual es importante para establecer 
diálogos con el Instituto Mexicano de Cinematografía, por medio de la Secretaría de la Cultura y 
las Artes (SEDECULTA), que incluya la realización de festivales, de talleres, ponencias, confe- 
rencias y la generación de circuitos de información acerca del cine y, en específico, del cineclub. 
De esta forma se podría aspirar a recibir apoyos que beneficien la presentación de productos eje- 
cutados en México, al igual que otros contenidos interesantes. 


Y porque también es responsabilidad de la iniciativa privada, en el capítulo VII del fomen- 
to a la industria cinematográfica, el artículo 31 dice: “Las empresas que promuevan la producción, 
distribución, exhibición y/o comercialización de películas nacionales o cortometrajes realizados 
por estudiantes de cinematografía, contarán con estímulos e incentivos fiscales que, en su caso, 
establezca el Ejecutivo Federal” (Cámara de Diputados, 2010: 6). Y continúa: “Así mismo, las que 
promuevan la exhibición en cine clubes y circuitos no comerciales de películas extranjeras con 
valor educativo, artístico o cultural, o las que realicen el copiado, subtitulaje o doblaje en territorio 
nacional, contarán con los estímulos e incentivos referidos en el párrafo precedente” (Cámara de 
Diputados, 2010: 6). 
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Así, queda establecido en la Constitución por precepto federal, mas no existe un programa 
integral que fomente dichas normas entre las Cámaras de Comercio, la Confederación Nacional 
de la República Mexicana (COPARMEX) y otras asociaciones de empresarios que pagan impues- 
tos; por lo tanto, es pertinente generar una campaña de fomento a la promoción cinematográfica 
que distribuya la información requerida para realizar estas operaciones. De esa manera, se puede 
gestar menos dependencia del erario público que administra el gobierno municipal y estatal para 
la formación de espacios independientes. 


En lo que respecta al cine nacional, observemos cómo ha cambiado el panorama de la ex- 
hibición de cine nacional en México a través de los últimos 20 años: 


TRANSITORIOS. Tercero. Las salas cinematográficas deberán exhibir películas nacionales en un porcen- 
taje de sus funciones, por pantalla, no menor al siguiente: 

I. A partir de la entrada en vigor de esta ley y hasta el 31 de diciembre de 1993, el 30% 

II. Del 1? de enero al 31 de diciembre de 1994, el 25%; 

III. Del 1* de enero al 31 de diciembre de 1995, el 20%; 

TV. Del 1? de enero al 31 de diciembre de 1996%, el 15%; 

V. Del 1? de enero al 31 de diciembre de 1997, el 10% (Cámara de Diputados, 2010: 17). 


En la lógica de los circuitos de exhibición, la Ley Federal de Cinematografía establece un 
porcentaje del 10 por ciento de manifestación de producciones nacionales en salas comerciales. 
De esta forma se demuestra que el gobierno federal es muy complaciente con la industria ho- 
Itywoodense, pues, ese 10% es insuficiente para sostener los ingresos en taquilla de una produc- 
ción mexicana. Ante este panorama, los cineclubes y salas independientes han sido una solución 
ya que en otros estados del país han funcionado como sede para la exhibición exclusiva de cine 
nacional, así como también los ciclos y festivales para contribuir al fortalecimiento de la industria 
desde su propia trinchera. En Yucatán, el gobierno estatal debería implementar una política públi- 
ca que incluya la creación de programas de apoyo para la exposición de cine nacional e incluir a 
los cineclubes y salas independientes. Los resultados serían evidentes: el público participaría y se 
sensibilizaría con las historias que se cuentan en pantalla. 

Por otra parte, el artículo 21 del capítulo IX de las autoridades competentes dice que: 


La Secretaría de Educación Pública tendrá las atribuciones siguientes: 

a) Fomentar y promover la producción, distribución, exhibición y comercialización de películas así como 
la realización de eventos promocionales, concursos y la entrega de reconocimientos en numerario y diplo- 
mas. 

b) Fortalecer, estimular y promover por medio de las actividades de cinematografía, la identidad y la cultu- 
ra nacionales, considerando el carácter plural de la sociedad mexicana y el respeto irrestricto del quehacer 
cinematográfico. 

c) Procurar la difusión de la producción del cine nacional en los diversos niveles del sistema educativo 
(Cámara de Diputados, 2010). 


La SEP en Yucatán no ha tenido ningún interés en acercar esta información a los programa- 
dores independientes, por el simple hecho de no observar el potencial del cine como herramienta 
pedagógica, sino como mero entretenimiento que no tiene posibilidades de desarrollo. En ese 
sentido, la Comisión Fílmica de Mérida y Yucatán podría ser un órgano capaz de mediar entre 
esas instituciones y los exhibidores independientes en virtud de la promoción cinematográfica y la 
creación de escenarios de aprendizaje que sean del interés de la Secretaría. 
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Para fortalecer el sector y el subsector de la exhibición de cine en salas independientes 


Para que la oferta de bienes de Cineclub de la México resulte más competitiva es menester dispo- 
ner de una cartelera mensual de películas más definida, más concreta, que se adapte a las necesi- 
dades del mercado, a la oferta y demanda del público que consume cine de arte y de autor. Para 
ello, se debe estar actualizado con respecto al cine de festivales y realizar un sondeo o un estudio 
acerca de este público que actualmente se encuentra muy desdibujado, pero que está presente en 
todas las proyecciones de la ciudad. 


Para lograr una mayor oferta cultural se precisa de una inversión capital en la contrata- 
ción de derechos de exhibición que abra el catálogo a otras películas. Actualmente la empresa 
LYSA (Licencias y Servicios Audiovisuales) es quien se encarga de la venta de estos derechos, lo 
que permite al usuario efectuar proyecciones en el marco de la legalidad, respetando la propie- 
dad intelectual del autor y su obra. La suscripción anual a este servicio es muy económica (5 mil 
pesos) y esto permite ocasionar costos de taquilla gracias a la exposición. A la larga resulta muy 
producente, pues con esos costos se recupera fácilmente la inversión en dicha suscripción. No 
obstante, para consumar la exhibición de manera exitosa es fundamental ejercerla con una copia 
original, lo cual muchas veces resulta engorroso dada la poca accesibilidad de muchos títulos ci- 
nematográficos en las tiendas departamentales. Esa condición dificulta el acceso al cine no comer- 
cial que consume el público de cine de arte. En esta dirección, cabe comentar que para equilibrar 
la competencia debe acabarse con la impunidad de cierta sala de cine en la colonia Itzimná que 
lucra con la exhibición de títulos internacionales sin el derecho de exhibición, y además, sin las 
copias originales, labor que le corresponde a la Comisión Federal de Competencia, según dicta 
la Ley Federal de Cinematografía. Como mencionamos, conseguir las copias originales de las 
películas es un trabajo muy difícil y costoso, por tal motivo sería prudente establecer un vínculo 
colaborativo con el I/MCINE (Instituto Mexicano de Cinematografía), la Cineteca Nacional y 
otros distribuidores nacionales, organizaciones que cuentan con un acervo numeroso de películas 
que podrían ser expuestas para generar ganancias comunes. 


Tanto /MCINE como Cineteca Nacional cuentan con abundantes películas que ponen a 
disposición de instituciones educativas y exhibidores independientes, pero por falta de informa- 
ción y aspectos burocráticos no tenemos acceso a ellas. A través de un vínculo con el Gobierno del 
Estado, La Comisión Filmica de Mérida y Yucatán o el mismo Ayuntamiento, podría resolverse 
esta cuestión y producir sinergia entre instancias. Por ejemplo: Cinema México es un instrumento 
de consulta para distribuidores, exhibidores, programadores de festivales, muestras, críticos e 
investigadores de cine. En sus distintas ediciones uno encuentra información de largometrajes, 
documentales y cortometrajes, además de indicadores de la industria y directorios de institucio- 
nes, contactos y festivales de los años recientes (IMCINE, 2014). 


En tanto, los problemas fiscales que enfrenta el proyecto son: que el grupo no está afian- 
zado como una empresa, ni está ligado con una asociación civil, sino que opera en la informali- 
dad de un grupo organizado. Es decir, no hay una figura moral responsable ante la Secretaría de 
Hacienda y no se dan declaraciones de impuestos, lo cual perjudica la percepción de ingresos. 
Tampoco hay contratos que den fe y legalidad de un acuerdo entre las partes. Actualmente hay 
un solo dueño que opera como persona física, por lo tanto asume todos los riesgos y pérdidas. Él 
aporta o retira dinero según las necesidades del proyecto. En consecuencia, no será rentable la 
empresa mientras no se perciba dinero de una taquilla ni se constituya como un grupo, porque de 
lo contrario, seguirá dependiendo de subsidios institucionales. 
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Las dos posibilidades a futuro son: que el proyecto siga operando sin fines de lucro bajo 
el respaldo de una Asociación Civil que cubra las necesidades mediante la asistencia de recursos 
provenientes de la iniciativa privada o de fondos públicos; o bien, que el proyecto se consolide 
como una empresa a través del establecimiento de contratos que validen la actividad comercial 
del servicio que se ofrece. Para ambos casos se requiere un arduo trabajo de gestión entre ins- 
tituciones para garantizar un ambiente propicio para el desempeño de facultades y habilidades 
del proyecto. Si se decidiera emprender una empresa tendrían que llevarse a cabo los siguientes 
pasos: 


+ Permiso para constituirse como persona moral. 

+  Protocolización de Acta constitutiva. 

+ Inscribirse en el Registro Federal de Contribuyentes. 

+ Inscripción del acta constitutiva. 

+ Aviso notarial de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
+ Presentación ante el Registro Público de la Propiedad y del Comercio. 
» Inscripción de la empresa. 

* Solicitud de uso de suelo. 

+ Inscripción ante el IMSS e INFONAVIT". 

» Inscripción en la Secretaría de Salud. 

+ Inscripción en el SIEM*. 

+ Establecimiento de la Comisión de Seguridad e Higiene. 


Elegir la forma de propiedad más conveniente para el proyecto (como persona física, So- 
ciedad Cooperativa, Asociación civil, sociedad civil o sociedades mercantiles con fines de lucro) 
es una labor que debe hacerse con la asesoría de un ingeniero en gestión de empresas que evalúe 
las posibilidades de crecimiento y negocio. 


Conclusiones 


La propuesta del proyecto de Cineclub de la México es hacer un cineclub que opere desde la ló- 
gica no cuantitativa sino cualitativa, es decir, que encuentre su razón en la formación de públicos 
pequeños, pero activos en la crítica del fenómeno cinematográfico. En tanto busca una democra- 
tización de la cultura, el proyecto será autosustentable en la medida de que el público participe y 
se interese por las dinámicas del cineclub. Para inscribir el proyecto en la lógica de los circuitos 
de exhibición es indispensable un trabajo de gestión de derechos y licencias que permitan operar 
en el marco de la legalidad. 

Es un trabajo en conjunto porque compete también a las autoridades “poner su granito 
de arena” en la construcción de redes de colaboración que permitan difundir con mayor libertad 
la cultura cinematográfica y tener mejores espacios de entretenimiento distribuidos por toda la 
ciudad. La comunidad se los agradecerá. 


3 Se refiere al Instituto Mexicano del Seguro Social y al Instituto del Fondo Nacional de Fomento de la Vivienda 
para los Trabajadores. N. del E. 
4 Se refiere al Sistema de Información Empresarial Mexicano. N. del E. 
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La presente conferencia magistral se dictó en el marco del HI Congreso Mexicano de Antropología Social 
y Etnología “Sociedad y Culturas en Transformación: nuevos debates y viejos derroteros en antropología 
mexicana” el 25 de septiembre de 2014. La misma se llevó a cabo en el auditorio Gustavo Baz del Palacio 
de la Antigua Escuela de Medica, ubicado en el centro histórico de la Ciudad de México. 


This Magistral Conference was held on 253 September 2014 in the framework of the HI Mexican Congress 
of Social Anthropology and Ethnology “Sociedades y culturas en transformación: nuevos debates y viejos 
derroteros en la antropología mexicana”. The conference took place in the Auditorio Gustavo Baz of the 
Antigua Escuela de Medicina, located in the Historic Centre of Mexico City. 


Introducción 


Ahora, Europa del Sur se encuentra sumida en una crisis económica de la cual no parece saber 
cómo salir. Sus niveles de pobreza y desempleo son escalofriantes, las clases medias están en un 
proceso acelerado de movilidad descendente, los jóvenes emigran mientras las redes familiares 
aparecen como el último “colchón” de los desahuciados. Los antropólogos europeos se están 
voslcando en intentar analizar los procesos que han llevado a esta situación: las dinámicas históri- 
cas de diferenciación regional del capitalismo europeo, las respuestas políticas que se imponen a 
escala local y global, las prácticas cotidianas de obtención de recursos de todo tipo o las variadas 
movilizaciones sociales contra la desposesión y la creciente penuria, etcétera. Sin embargo, mu- 
chos de estos procesos que en Europa se han acentuado hasta extremos críticos solo después de la 
crisis financiera del 2008 y de las políticas de ajuste estructural impuestas, se han podido observar 
en otros lugares con anterioridad y llevan siendo estudiadas por nuestros colegas desde hace tiem- 
po. Pensemos, a modo de ejemplo, en la crisis de México o en la de Argentina de finales del siglo 
pasado y en las políticas de ajuste que siguieron con sus consecuencias negativas para la mayoría 
de la gente y que acentuaron la pobreza y las desigualdades. 
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Por lo dicho anteriormente, ahora nos proponemos explorar lo que ocurre en el sur de 
Europa. Estas experiencias de crisis estudiadas en otros lugares por colegas es esencial, es impor- 
tante, sobre todo, para advertirnos acerca de cómo algunas cuestiones han sido tratadas, debatidas 
y teorizadas. Por ejemplo: el uso de redes de aprovisionamiento como alternativas al mercado 
(bancos de tiempo, moneda social, sistemas de trueque), el sobreendeudamiento de las familias 
(tanto formal como informal), las movilizaciones sociales que denuncian corrupción y reclaman 
dignidad (caceroladas, ocupación del espacio público, lemas de “techo, pan y justicia”) o el papel 
del estado en la redefinición de los derechos ciudadanos (expresado en el recorte de lo público y 
el desamparo social). A partir de la comparación de temas como la “economía informal”, la “po- 
breza” o el “ajuste estructural” podemos abordar minuciosamente el concepto de “crisis” en el Sur 
de Europa. Ciertos conceptos (y este es uno de ellos) dominan la realidad social que intentamos 
entender y, desde esta posición hegemónica, no solo explican sino que conforman las propias prác- 
ticas que, a su vez, declinan cada concepto en una multiplicidad de significados. El concepto de 
“crisis” es probablemente de los más ubicuos y ambiguos de la actualidad y propongo explorarlo 
partiendo de las realidades en los países del sur de Europa. 


Economías cotidianas y economía ordinaria 


El proyecto Grassroots Economics sobre la “Economía popular” pretende aproximarse a la dia- 
léctica entre las prácticas económicas de la gente corriente o común (lo que hacen para ganarse la 
vida, para tener una vida que merezca la pena) y las lógicas que guían estas prácticas o los argu- 
mentos que las justifican. El proyecto, financiado por el European Research Council-ERC (Con- 
sejo Europeo de Investigación), se centra en el sur de Europa ya que se encuentra afectada por una 
profunda crisis desde el 2010. Como punto de partida, la investigación se ubica en una tensión 
entre dos modelos críticos de abordar lo económico: el de la “crítica de la economía política” de 
Marx y el de la “economía moral de la reciprocidad” de Thompson y Scott. Pero sobre todo, este 
proyecto busca asentar un nuevo marco explicativo a partir de un cambio de perspectiva que sitúe 
el conocimiento y las prácticas de las personas corrientes en un diálogo teórico con los modelos 
académicos en general. Mi propuesta es que como antropólogos debemos teorizar desde abajo: 
utilizar el conocimiento al que accedemos etnográficamente (discursos y prácticas) para repensar 
los conceptos y los marcos teóricos que nos sirven para explicar los procesos sociales. No se trata 
de renunciar a la búsqueda de lógicas explicativas por medio de la proliferación o yuxtaposición 
de voces, ni de plantear un pluralismo ontológico. Más bien, se trata de intentar desentrañar cómo 
estos conocimientos y prácticas ordinarias cuestionan las teorías que utilizamos para entender la 
realidad y cómo requieren su transformación. Para ello, propongo escuchar y observar a la gente 
corriente en sus prácticas cotidianas para ganarse el sustento; así como también, dialogar con otras 
experiencias antropológicas que han desarrollado sus saberes en otras ubicaciones históricas de 
crisis. Únicamente aprendiendo de otros podemos transformar presupuestos teóricos inertes en 
propuestas con mayor fuerza explicativa y política; ello ha sido siempre el propósito antropológi- 
co. 


¿Cómo nos enseñan las “economías ordinarias” a pensar la crisis en el Sur de Europa? Y, 
¿qué entendemos por “economías ordinarias”? Cuando hablamos de “economías ordinarias” nos 
referimos a las lógicas que enmarcan las prácticas cotidianas de la gente corriente: personas con 
escaso poder para definir los marcos regulatorios en los que se mueven. Normalmente, la gente no 
piensa ni actúa en términos de los modelos y conceptos económicos “expertos”. Por ejemplo: no 
piensan en términos de utilidad marginal, sino que piensan en términos de: 


AN 
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+ Encontrar trabajo, pagar las facturas, comprar comida, tener una vivienda. 
+ Conseguir un médico, mandar a los niños al colegio. 
+ Ahorrar para un imprevisto, o en general para asegurar el futuro. 


El objetivo es, en definitiva, ganarse la vida y hacer que la vida valga la pena para uno 
mismo y para aquellos próximos a los que valoramos (padres, hermanos, hijos, amigos, vecinos). 
Esto tiene relación con distintas formas del valor y, fundamentalmente, con la articulación entre 
valor de mercado (el ámbito de la producción y circulación de mercancías y cómo afecta a los 
recursos disponibles) y el valor social de la persona (lo que hace valer a la persona en su entorno 
social, aquello a lo que se aspira porque mejora o consolida una posición social). Pero también 
tiene que ver con el poder de los diversos agentes y colectivos que intervienen en distintas escalas 
para regular estas dinámicas. 


Lo que se observa en estas “lógicas económicas” en la práctica es el desarrollo de una red 
de dependencias que obliga a los sujetos individuales, al mismo tiempo que instaura una vía para 
la circulación de los recursos. Esta producción de reciprocidades, más o menos equilibradas o 
generalizadas, se asienta en una diversidad de discursos morales en los que se define la “buena” 
actuación ligada a un entramado social concreto (es decir, no en términos universales abstractos). 
Esta realidad vivida de las dependencias, choca con un discurso hegemónico (neoliberal) de la 
autonomía, de la autosuficiencia individual, de la emprendería personal, aunque crecientemente se 
le sume un discurso (también neoliberal) en el que se enfatiza la importancia de la “comunidad” 
(entendida como un espacio social orgánicamente solidario y responsable para prestar apoyo en 
momentos de crisis, en lugar del estado). Esto es solamente en apariencia contradictorio, ya que 
apunta a erradicar la “dependencia” del estado por parte de los ciudadanos necesitados (ancia- 
nos, desempleados, enfermos, etcétera). Este discurso comunitario de las políticas neoliberales 
del Norte de Europa (Reino Unido, Holanda) se apoya en dos argumentos. El primero es que estas 
solidaridades son naturales, primarias y, por tanto, constituyen el nivel de subsidiariedad elemen- 
tal (la subsidiariedad implica dejar que los asuntos se traten a la escala mínima en que pueden ser 
abordados y resueltos). El segundo argumento, es simplemente la confirmación de la utilidad de 
prácticas preexistentes al Estado redistributivo para el aprovisionamiento de bienes y servicios. La 
familia recoge a los hijos sin cobertura de desempleo, los abuelos cuidan de los nietos mientras 
sus hijos trabajan, las mujeres cuidan de sus padres ancianos a cambio de poder utilizar la pensión 
para cubrir otros gastos o tener una vivienda. En España, estas prácticas del llamado “modelo 
mediterráneo” de sociedad del bienestar (definido como aquel donde la familia es la fundamental 
proveedora de cuidados a ancianos y niños) casi habían desaparecido con el desarrollo de las po- 
líticas sociales públicas. Hoy han reemergido con los recortes porque no hay servicios públicos 
accesibles para la mayoría. 


Queremos observar las “economías ordinarias” pero, ¿A qué sujetos sociales se refiere el 
adjetivo “ordinario” que definiría unas prácticas y sobre todo unas lógicas no expertas de lo eco- 
nómico? Podríamos decir también “gente corriente” o como dicen los movimientos sociales en 
España: “mayoría ciudadana” o simplemente “mayoría”. Este es un tema espinoso y complejo que 
vamos a abordar en el trabajo etnográfico, puesto que, tiene derivaciones políticas importantes. 
Los sujetos “ordinarios” se manifiestan no tanto como una categoría, sino más bien como un pro- 
ceso a través de sus prácticas de movilización y de sus discursos autorreferenciales; aparecen, por 
ejemplo, en las autodenominadas “mareas” ciudadanas que en España protestan contra los recortes 
en la educación pública y la sanidad. Aunque estos sujetos “ordinarios” se autodefinen como con 
escasos recursos económicos y políticos, no se definen como “pobres”, tampoco se definen como 
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una “clase” en el sentido marxista de posicionamiento, en términos de relaciones entre trabajo y 
capital. El trabajo, incluso como referente abstracto, ha perdido centralidad como expresión de 
identidad al tiempo que el consumo lo sustituía como proceso de producción. Esta “gente” se 
define en términos político-económicos de su relación imaginada con el Estado democrático y 
el libre mercado (igualdad de oportunidades económicas y de derechos políticos). Son más bien 
todos aquellos a quienes la democracia liberal y la “economía social de mercado” (en Europa) 
prometieron integrar como iguales en una “clase media”, aquellos que creyeron en la promesa y 
ahora se sienten defraudados. 


Todas estas personas se guían por diversas lógicas que orientan su práctica económica y 
que se articulan con las lógicas que guían las prácticas de otros agentes sociales (con mayor poder 
y recursos que aparecen como portadores de conocimientos hegemónicos). No obstante, en los 
modelos económicos hegemónicos, el conocimiento de esta “gente corriente”, sus “economías 
ordinarias”, aquello a lo que otorgan valor y que los mueve, no se valora. En efecto, en estos mo- 
delos el conocimiento económico de la mayoría: 


* Queda marginado como si no existiera tal conocimiento. 


» Aparece subsumido en el modelo neoclásico, desvirtuado por la abstracción de una su- 
puesta capacidad de “elección individual” del actor racional. 


* Surge como un exceso emocional que interviene negativamente en la capacidad de mo- 
delización. 


+ Se muestra como una ignorancia de los mecanismos existentes (como cuando se habla de 
“analfabetismo financiero”). 


En nuestro proyecto queremos abordar la realidad de estas lógicas de conocimiento que 
enmarcan las prácticas económicas ordinarias y, a su vez, que resultan de ellas. 


Crisis y dignidad: entre economía política y economía moral 


Abordamos inicialmente la crisis a partir del concepto de “reproducción social” que entendemos 
desde una perspectiva centrada: 1) en las condiciones de reproducción de las relaciones de poder 
económico y político a nivel macro social, y 2) en las relaciones entre generaciones en la práctica 
(relaciones entre padres e hijos, jóvenes y ancianos). Estas dos dimensiones las consideramos 
desde su aspecto dinámico, es decir, como esfuerzos humanos (individuales, colectivos) para esta- 
blecer las condiciones de continuidad o cambio de procesos anteriores relativamente estabilizados 
o instituidos. Si la “reproducción social” puede ser comprendida como continuidad institucionali- 
zada, la crisis aparece como una ruptura de las expectativas, un cambio en las relaciones sociales 
de productividad en los regímenes de acumulación, en las formas de distribución, en los modos 
de aprovisionamiento y en los sistemas de regulación. Particularmente en la crisis, las obliga- 
ciones morales institucionalizadas y la configuración de las expectativas se rompen. En el caso 
de Europa, la economía moral instituida en torno al pacto Trabajo-Capital y Ciudadano-Estado 
(Fordista-Keynesiana), se acaba. Lo que Harvey denomina el “capitalismo incrustado” regulado, 
se abandona después de 1970 y es sustituido por el llamado “neoliberalismo”, el cual se basa en 
políticas monetarias antiinflacionarias, control del déficit público, desregulación financiera y del 
mercado de trabajo, privatización de bienes y servicios públicos, etcétera. Esto conlleva a grandes 
transformaciones en las condiciones de posibilidad para ganarse la vida de la mayoría de la gente 
que es empujada inicialmente hacia la financiación del consumo, esto es, al endeudamiento para 
mantener vivas las expectativas sociales. Consecuentemente arrastra a la mayoría hacia crecien- 
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tes niveles de desempleo, subempleo y vulnerabilidad que destruyen las esperanzas de progreso 
social e incluso de estabilidad. 


Desde el punto de vista de las élites económicas y políticas, la crisis es una recesión de 
crecimiento cíclico que tiene solución al aplicar diversas medidas estándar (un ajuste estructural 
con estricto control del déficit público, o por el contrario, el estímulo económico propiciado por 
los Bancos Centrales). Desde la visión de los “expertos” económicos hay una multiplicidad de 
explicaciones sobre la crisis, ligadas a cuantificación y modelizaciones diversas con sus múltiples 
e hipotéticas soluciones. Pero desde la perspectiva de la gente común, la crisis expresa el desajuste 
catastrófico entre expectativas de vida consolidadas en su experiencia anterior y las nuevas condi- 
ciones de posibilidad que niegan su realización. 


En el estudio de la recesión económica del sur de Europa que estamos llevando a cabo en 
el proyecto sobre “economías ordinarias”, observamos que los distintos grupos de actores sociales 
se enfrentan o negocian en torno a la descripción de la crisis y en torno a las prácticas y a los mo- 
delos que la han provocado. La “crisis”, más que un concepto claramente definido, es un campo 
de batalla en torno al que se crea, destruye, acapara y distribuye poder y recursos de todo tipo; 
sirve para justificar políticas de ajuste que parecen ahondar en lugar de resolver los problemas de 
la mayoría de la gente, lo cual, causa un desajuste entre los discursos expertos de eficacia de las 
medidas de ajuste estructural y las vivencias de los ciudadanos crecientemente desposeídos. Una 
informante dice: -“prefiero llamarlo “estafa” en lugar de crisis”-, y se hace eco de los eslóganes que 
se hicieron famosos durante las acampadas del 15-M (mayo 2011) en toda España (verbigracia el 
eslogan: “No hay pan para tanto chorizo”). Pero la misma persona también añade un aspecto de 
temporalidad que subvierte la idea de “crisis” como un paréntesis momentáneo en un fondo de 
normalidad. En efecto, la gente ve la “crisis” como una línea que divide dos épocas (el antes co- 
nocido de un después totalmente distinto): creen que nada volverá a la “normalidad” que definen 
como aquella donde se podían hacer proyectos de futuro y se cumplían ciertas expectativas. Su si- 
tuación actual (precariedad, inestabilidad, vulnerabilidad) está aquí para quedarse, incluso si vuel- 
ve el “crecimiento” tal como ahora se anuncia. En definitiva, esta gente ordinaria que creían haber 
conquistado un lugar en la estable “clase media”, se sienten empujados inexorablemente hacia 
el lugar de la inseguridad permanente y de la incertidumbre, lugar antes reservado a los “pobres, 
vagos y maleantes”. Muchos opinan que el argumento de la “crisis” se ha utilizado como arma 
en la lucha de clases, como instrumento para imponer una forma regresiva de relaciones sociales 
entre trabajo y capital que desprotege a los más vulnerables y les priva de recursos públicos. Y es 
cierto que la desregulación del mercado de trabajo, exigido por las políticas de ajuste estructural 
sustituye a formas de corresponsabilidad imperantes después de la Segunda Guerra Mundial (en 
las democracias Europeas) o incluso, a formas de responsabilidad más orgánicas, antiliberales y 
anti-modernas como las del proteccionismo nacional de las dictaduras mediterráneas. 


La crisis se entiende, desde abajo, en términos de falta de respeto, incluso como una humi- 
llación (por parte de aquellos con poder económico y político), como un no-reconocimiento en la 
práctica de la supuesta “igualdad” frente a la ley. La estafa es además, una afrenta personal cuando 
la corrupción y el gran fraude bancario se perdonan, pero no las pequeñas deudas de la gente co- 
rriente (expresado en España por la renuncia del gobierno al cambiar la ley hipotecaria para acep- 
tar la dación en pago como cancelación de deuda). Este aspecto de no-reconocimiento se puede 
entender en términos de crisis de una “economía moral”, esto significa en términos de un desajuste 
entre las condiciones de posibilidad y las expectativas culturales que guían las estrategias de los 
sujetos. Aclaro aquí que, en nuestro proyecto, entendemos el concepto de “economía moral” como 
un acuerdo tácito de obligaciones entre sujetos situados en distintas posiciones en cuanto a acceso 
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a los recursos económicos y políticos, no en términos de una supuesta moralidad universal. La 
“dignidad” se convierte así en expresión de lucha en el campo de reconfiguración de la “economía 
moral”. Para la gente corriente, esto remite a la ruptura de las expectativas de movilidad ascenden- 
te de la clase trabajadora mediante el esfuerzo personal y familiar: ese “sueño de la clase media”; 
expectativas en las que el “sacrificio” de generaciones anteriores permitía conseguir beneficios en 
las siguientes generaciones, en una temporalidad de mejora social que a menudo estaba dilatada 
entre generaciones al ser imaginada como positiva. El presente ataque a la dignidad se entiende: 


Primero, como una pérdida de dignidad personal (un vaciamiento del valor de la identidad 
en términos del contexto social), como crisis de identidad. 


Segundo, como desamparo: el abandono por parte del estado de la responsabilidad de pro- 
teger y preocuparse por sus ciudadanos (un abandono expresado en su total colusión con el capi- 
tal), como una crisis del “pacto social”, de obligaciones y derechos inherentes a la democracia. 


Tercero, como parte de una reconfiguración de las relaciones entre trabajo y capital a nivel 
regional de Europa: reconvertir el sur de Europa en una periferia de mano de obra barata (deva- 
luación interna), es decir, como una crisis del modelo de “economía social de mercado” al que los 
trabajadores del sur de Europa (provenientes de dictaduras recientes) aspiraban con su entrada en 
la Comunidad Económica Europea y luego en la Unión Europea, un pacto de convergencia social 
expresada en términos económicos y políticos (salarios, derechos) que ya no existe. 


Aquí la dignidad es un campo de batalla que apunta a los derechos y obligaciones que dan 
valor a la vida en un contexto social y cultural determinado. Existe una fricción permanente en tor- 
no a la definición de la dignidad: ¿Quién la posee?, ¿cómo se expresa?, ¿cómo se reconoce? Es un 
debate sobre el valor de la persona y sobre cómo este se define en un campo de fuerzas orientado 
por intereses muy diversos. La lucha en torno a la dignidad es una lucha sobre la diferenciación 
humana y el valor (positivo o negativo) de las diferencias en términos políticos, económicos y 
sociales. La dignidad perdida expresa la falta de un reconocimiento que se sustentaba en un entra- 
mado de dependencias y obligaciones económicas y políticas que ya no existen, que literalmente 
ya no se pueden “hacer valer”. 


En este contexto, el aspecto moral de lo económico se convierte en un elemento fundamen- 
tal mediante el cual se intentan redefinir las responsabilidades individuales no solo dentro del nú- 
cleo familiar, sino también en el ámbito político. Un ejemplo de ello puede verse en las constantes 
muestras públicas de indignación que la gente corriente de Grecia, Portugal o España dirige a los 
agentes políticos y financieros como respuesta al desempleo, a los desahucios inmobiliarios, a las 
estafas bancarias o a los recortes de servicios públicos (fenómeno de los escraches en España, en 
donde los afectados corean ““vergiienza”). La eficacia de estas críticas reside más en la condena 
moral de los poderosos (corrupciones, fraudes, abusos, atropellos, abandonos) que en un análisis 
político económico de las desigualdades estructurales. De igual modo, en el ámbito de las políti- 
cas públicas se pone un énfasis creciente a los valores morales asociados a los comportamientos 
económicos. En los subsidios sociales, por ejemplo, la valoración moral tiende a emplearse para 
designar categorías de mérito respecto al acceso a los recursos públicos. Estos discursos morali- 
zantes los encontramos tanto en el campo institucional como en el de los ciudadanos que dan pie 
a argumentos que van del mérito moral a la xenofobia en relación a la categorización de personas 
dignas de recibir subsidios. Finalmente, en el ámbito de los nuevos partidos “alternativos”, como 
es el caso de Podemos en España, encontramos un fenómeno parecido cuando Juan Carlos Mo- 
nedero, uno de sus pensadores, define como “gente decente” a esa mayoría desencantada de los 
partidos tradicionales que no se deja tentar por los discursos xenofóbicos. Este efecto “populis- 
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ta”, tanto en su versión de derechas como de izquierdas, se presenta como una política sin 
política y se expresa fundamentalmente en el deslizamiento desde el argumento político al 
argumento moral. 


Articulaciones y diferenciaciones 


Cuando hablamos de “economías ordinarias” queremos subrayar también que estas lógicas 
y estas prácticas humildes y cotidianas son relevantes con respecto a los movimientos y ló- 
gicas político-económicas a gran escala (lo que se llama macroeconomía). Esto se reconoce 
de forma clara (y los modelos económicos de corte keynesiano lo asumen como fundamen- 
tal) en la articulación fordista entre consumo y producción. Se aprecia también cómo las 
dinámicas de los grupos domésticos y de su organización, en términos de responsabilidades 
de género, se articulan con el mercado de trabajo y la producción en general (decisiones 
sobre trabajo pagado y no pagado, ritmo e intensidad del trabajo, prioridades del ciclo de 
vida, inversión en cualificación), pero igualmente, apreciamos el impacto de las economías 
ordinarias en la macroeconomía de los procesos recientes de financiarización del consumo. 
Esto se ha visto en el caso del consumo de la vivienda en la trama de las llamadas “hipotecas 
basura” en España, en las cuales, las redes personales de avales cruzados (entre parientes, 
amigos, paisanos) son utilizadas para obtener una vivienda cuya hipoteca genera intereses 
que, una vez titulizados, se convierten en capital “ficticio” pero circulante. La lógica ordi- 
naria que impulsa las prácticas de adquisición de una vivienda hipotecada tiene que ver con 
el deseo de seguridad personal y estabilidad. En Inglaterra se “compra para alquilar”, para 
prevenir la falta de ingresos tras la jubilación. En España se compra en un contexto de falta 
de acceso a un parque de viviendas en alquiler y de una legislación de arrendamiento nega- 
tiva para el inquilino que genera inseguridad. Comprar una vivienda se relaciona también 
con la asunción del discurso de que es una buena inversión, ya que los precios “siempre van 
a subir”, aunque también se relaciona con la idea de la “autonomía” del propietario frente 
a la “dependencia” del inquilino (sin plantearse que la propiedad no es tal, hasta la finali- 
zación del pago de la hipoteca). En la coyuntura de una “burbuja inmobiliaria”, la realidad 
en el corto plazo parece confirmar que es una buena inversión y empuja a asumir riesgos 
excesivos. No obstante, para la mayoría de los compradores el objetivo final es la estabili- 
dad y la seguridad en sus vidas, no el riesgo. Por el contrario, para las entidades financieras, 
estos activos fueron siempre de alto riesgo, pero su titulación permite distribuir el riesgo al 
tiempo que genera crecientes rendimientos. Sin embargo, estas dos lógicas distintas aunque 
articuladas, provocan finalmente la crisis financiera del 2008. Para analizar las posibilidades 
de ganarse la vida y el respeto con que hoy cuentan los habitantes de Europa (tanto ciuda- 
danos como inmigrantes) sugerimos tres abordajes clásicos en la antropología, pero a veces 
marginados en la actualidad. 


El primero de ellos considera las relaciones entre generaciones como exponentes de 
la reproducción social. Las generaciones están articuladas en dos niveles diferenciables des- 
de el punto de vista analítico: uno es el de las relaciones personales específicas en el ámbito 
de la familia, el barrio o el trabajo; otro, el de las relaciones generales entre grupos de edad 
institucionalmente arbitradas (clases activas y pasivas, personas dependientes o indepen- 
dientes). La reproducción social entonces, podría definirse como una forma de continuidad 
que enlaza las generaciones sucesivas en torno; por un lado, a microproyectos que buscan 
conservar o mejorar las posibilidades de ganarse la vida y, por otro, a macroproyectos que 
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diseñan la configuración social del poder y la distribución de los recursos. La crisis actual ha 
creado nuevas realidades y significados de lo que son las relaciones entre “generaciones” que se 
extienden más allá de la reproducción individual, de la esfera familiar o de los ámbitos de proximi- 
dad. Estas realidades abarcan también la crisis de reproducción de toda la sociedad en su conjunto 
(tal como pone de manifiesto, la constante referencia en los medios a esa “generación perdida” de 
jóvenes sin empleo, ni perspectivas en el sur de Europa). En este contexto, observamos a modo de 
ejemplo, la reconfiguración de dependencias entre hijos-padres-nietos en las redes domésticas y el 
impacto sobre el binomio autonomía-dependencia entre generaciones, que se extiende más allá de 
los grupos domésticos a las relaciones de los individuos con el estado (equidad de las pensiones, 
dependencia o no de subsidios, etcétera). 


El segundo abordaje que proponemos para observar los efectos de la crisis desde abajo, co- 
rresponde a otro ámbito clásico de la antropología, la observación de los procesos de aprovisiona- 
miento y diferenciación. En cualquier sociedad hay, generalmente, diversos caminos posibles para 
obtener determinados bienes o servicios, y la oportunidad de acceder, por una u otra vía, expresa 
y produce diferenciación. Verbigracia: si necesitamos cuidados sanitarios, podemos encontrarlos 
gracias al sistema público de salud, por una consulta privada, por una aseguradora médica, por un 
doctor amigo o un centro de salud solidario como los que han surgido en Grecia y España. También 
podemos acudir a otras formas de cuidado insertadas en entornos de saber diversos. Este escenario 
puede entenderse como aquel que proporciona un mayor abanico de opciones para el consumidor 
y, por tanto, una mayor libertad de escoger (el ideal de la economía neoclásica). Sin embargo, esto 
también puede interpretarse como una muestra de la desigualdad social y de las limitaciones reales 
que existen para determinadas personas en el acceso a ciertos servicios básicos como la asistencia 
sanitaria. No todo el mundo tiene las mismas opciones para “escoger”, de hecho, para alguna gente 
no hay opción; a medida que se ahonda la crisis en Europa, emerge de forma más clara el elemento 
diferenciador de los procesos de aprovisionamiento. Aprovisionamiento y diferenciación aparecen 
como dos caras de una misma moneda. 


El acceso a los recursos, incluido el trabajo, se asienta en la producción de diferencia en- 
tre la gente y entre los espacios que habitan. Por ejemplo: se basa en categorías de género, edad, 
paisanaje o etnicidad e incrementa el uso de relaciones clientelares y de patronazgo. Los lugares 
se definen y producen como distintos para competir en la atracción de inversiones. Estos procesos 
se fundamentan en acepciones de lo «bueno» y del valor culturalmente definidos. La antropología 
y otras ciencias sociales nos han mostrado que esto tampoco es una novedad: la diferenciación 
produce valores contrastados y, en el ámbito de mercado, produce valor. Pero hay que prestar aten- 
ción a cómo esto se expresa y construye como lógica de las prácticas para la gente corriente. Aquí 
también vemos indicios de un proceso subterráneo de moralización del campo de lo económico. 


Uno de estos procesos de diferenciación es el que los gobiernos de ajuste estructural en 
Europa utilizan para desregular el mercado laboral que enfrenta a los definidos como trabajadores 
“privilegiados” (estables y protegidos por el estado del bienestar tras la segunda guerra mundial) 
con los trabajadores “precarios” (que a menudo son sus propios hijos). Otro proceso similar, des- 
cribe a las generaciones de ancianos con pensiones del estado como “explotadores” de las gene- 
raciones jóvenes que “pagan” por esas pensiones, pero que nunca podrán acceder a unas seme- 
jantes (aunque hoy vivan de las de sus padres); y de nuevo con un giro moral se define el proceso 
de re-estructuración del sistema de pensiones como un tema de “equidad intergeneracional”. De 
hecho se trata de un deslizamiento del argumento político de solidaridad hacia el argumento de 
gestión empresarial de una compañía de seguros; se pasa de un sistema de solidaridad mediado 
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por el estado (siguiendo el modelo de pacto social republicano francés) a un sistema ac- 
tuarial (de seguros), donde la esperanza de vida se convierte en “riesgo de longevidad”. 


El tercer campo de indagación corresponde a la producción de significado y a las luchas 
libradas para definir los contornos del “bien común”. Es decir, definir los valores políticos del 
cuerpo social que hay que defender para afianzar la continuidad en el tiempo (de una nación, un 
régimen político, un modelo social o una ideología); esto entraña conflictos y negociaciones en 
torno al verdadero significado de la responsabilidad social y personal, así como también sobre la 
función correcta de las instituciones que deberían sustentar políticas económicas legítimas. Ge- 
neralmente, la legitimidad se sustenta en el argumento de que, determinadas políticas, permiten 
a las personas vivir mejor; este es el argumento a favor del mercado como sistema óptimo de 
adjudicación de recursos, argumento que la crisis pone en duda en la experiencia cotidiana de la 
mayoría. 

La cuestión de la dignidad, como hemos visto, es un elemento que emerge como fun- 
damental en los argumentos de legitimidad de la gente corriente, aunque el modelo económico 
neoliberal utilizado para asentar políticas públicas sigue siendo hegemónico, incluso después de 
la crisis, ese modelo nunca fue absoluto. Existen otros modelos expertos, críticos o alternativos 
(neo-keynesiano, neo-marxista, del decrecimiento, del buen vivir), pero sobre todo existen los 
modelos que guían el día a día y construyen otro tipo de legitimidades alrededor de otras ideas del 
bien común. La gente corriente debe gestionar en su vida cotidiana distintos modelos que definen 
lo que son actividades económicas razonables en un entorno determinado, incluso cuando los 
modelos proponen acciones contradictorias. 


Conclusión 


La crisis mundial actual ha puesto de relieve un serio defecto en los modelos económicos ex- 
pertos: la falta de atención a lo que en el día a día, sobre el terreno, la gente comprende, siente y 
decide con respecto a su capacidad para vivir mejor participando en procesos económicos (que 
tienen relación con la producción de recursos materiales para sustentar la vida). Y sobre todo, 
la crisis desvela la complejidad de los valores que son necesarios producir para vivir y cómo se 
articulan estos. Para la mayoría de la gente, los estímulos reales de su actividad económica son 
las obligaciones morales, como el bienestar de la familia, la mejora social de sus hijos y nietos, 
la definición de su identidad de género, el prestigio personal o colectivo y las convicciones reli- 
glosas o ideológicas. Aquello que, material y simbólicamente, les permite ser personas. De ahí el 
grito de “dignidad” como eslogan de lucha que se escucha en las manifestaciones y que denuncia 
la ruptura de la economía moral del estado capitalista fordista-keynesiano. 


El proyecto de “Economías ordinarias” busca entender las prácticas y lógicas que sus- 
tentan la cotidianidad de ganarse hoy la vida en el Sur de Europa, entre aquellos grupos sociales 
defraudados en sus expectativas de movilidad ascendente (es decir, la antigua clase trabajadora 
redefinida como clase media por el consumo financiarizado). También, busca desestabilizar las 
“verdades” pseudocientíficas de los modelos económicos hegemónicos que desprecian y margl- 
nan las lógicas ordinarias. 


Como antropólogos estamos bien situados para emprender esta transformación porque 
procedemos de una tradición intelectual en la que nada se considera evidente. Al recuperar los 
orígenes de la aproximación antropológica a los fenómenos económicos, queremos observar y es- 
cuchar; observar lo que dice la gente con sus actos y escuchar sus argumentos sobre ellos, y sobre 
todo, queremos otorgar valor, en términos de conocimiento, a esas prácticas, a esos discursos y a 
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esas lógicas. Al mismo tiempo queremos articular esas prácticas e ideas con otros planos de acción 
y significado, con otras lógicas que ocurren a otras escalas, y en las que intervienen otros actores, 
pero que están conectados. Estaremos entonces en condiciones de entender la realidad económica 
desde una perspectiva más compleja que tal vez nos proporcione el marco teórico capaz de prepa- 
rar un futuro mejor para las próximas generaciones. 
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PONENCIA 


El que hacer científico y su taylorismo: 
la lenta deriva de la generación y/o aplicación del conocimiento 
en los centros públicos de investigación en México 


Philippe Schaffhauser M. 


Centro de Estudios Rurales 
El Colegio de Michoacán 


La presente ponencia se dictó en el marco del IV Congreso Nacional de Ciencia Sociales “La construcción 
del futuro. Los retos de las ciencias sociales en México ” del 24 al 28 de Marzo de 2014 en San Cristóbal de 
Las Casas, Chiapas, bajo el eje temático “El quehacer de las ciencias sociales: una visión desde adentro”. 


This paper was issued in the framework of the IV Congreso de las Ciencias Sociales “La construcción del 
futuro. Los retos de las ciencias sociales en México” from 24 to 28 March 2014 in San Cristobal de Las 
Casas, Chiapas, under the theme “ El quehacer de las ciencias sociales: una visión desde adentro”. 


« Les choses sont immédiatement la devant nos yeux, 
aucun voile ne les recouvre. Ici se séparent art et 
religion. » 

(Wittgenstein, 2002: 57) 


Al igual que el panadero, el mecánico, el maestro de primaria, el herrero, el alfarero, el trabajador 
social, el tendero o el barrendero, el investigador en ciencias sociales es también un artesano. Su 
taller es su oficina. Sus herramientas se conforman de libros, cuadernos, lápices, colores, compu- 
tadoras, USB, mapas, celulares, cámara fotográfica, mochila, grabadora, etcétera. Tiene el gusto 
por el trabajo bien hecho. Procura cumplir en tiempo y forma con lo que la institución pública o 
privada, que lo remunera y le provee materiales y recursos para su investigación, le asigna como 
misión y objetivos. Combina habilidades intelectuales y manuales. Lo anterior es un ideal situado 
entre tiempo pasado y utopía, el Edén perdido y la Tierra Prometida. 


Pero dicho investigador vive en realidad en un mundo fabril y cínico donde todo se mide y, 
como decía Oscar Wilde: “donde todo tiene un precio y nada tiene valor”. Tal situación convierte, 
en la actualidad, al investigador-artesano en una categoría en vía de extinción. Deviene en ser un 
obrero empleado en una fábrica — la nueva academia - que produce a destajo conocimiento, gracias 
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a numerosos libros, artículos, dictámenes, reseñas, ponencias, organización de eventos, bajo el 
manto de conceptos huecos como la innovación, la creatividad y la originalidad. Se pretende pro- 
ducir de acuerdo con esos valores que no son sino un horizonte inalcanzable, un deseo permanen- 
temente insatisfecho. En esta coyuntura, el investigador, de pilón, se vuelve educador y formador, 
convirtiéndose en profesor, asesor, director, sinodal, sujeto a las mismas mediciones donde, a fin 
de cuentas, en un mundo absurdamente guiados por la cuantificación de todo se podría sumar la 
producción científicas de tesis, libros, artículos a la del maíz, de zapatos, coches, Ipad, cosméticos, 
rifles, pelotas de golf y ropa interior, entre otras cosas tan abigarradas. La investigación como arte 
perdió el rumbo o encontró otro que termina por enajenarla. Es tiempo que todos nos demos una 
buena sacudida... o que nos pellizquemos para salir de la letargia en que la mercantilización de la 
producción científico nos ha sumido a todos o, por lo menos, a muchos. 


Lo anterior suena a un discurso quejoso que languidece por un pasado remoto que es recot- 
dado con harta nostalgia, cuando en realidad es tan solo una manera de decir en qué estamos los 
que nos dedicamos a producir y aplicar conocimiento en ciencias sociales. Sin embargo, entre el 
ideal, tal vez alcanzado en alguna época y bajo alguna latitud, acerca del investigador en ciencias 
sociales en tanto que es artesano y la figura actual del investigador-obrero (el “IO”) empleado en 
una manufactura del conocimiento, existe un proceso lento que Richard Sennett llama la corro- 
sión del carácter (Sennett, 2000) y cuyos signos palpables son hoy el productivismo académico en 
detrimento de la calidad del conocimiento; la segmentación y la supeditación de la investigación 
en proyectos magnos trans-académicos que obedecen a lógicos, agendas y tiempos distintos a los 
de la academia; el behaviorismo de los premios y castigos para quien cumple y no cumple con las 
metas de investigación fijadas, por medio de mecanismos de control de la producción científica; el 
desarrollo desenfrenado del oficio de investigador en tanto que actividad artística; es decir, falsa- 
mente original y verdaderamente individualista por no decir plenamente egoísta; y la supeditación 
de la labor académica a la rutina burocrática, donde la administración de la investigación es cada 
vez más importante que la propia investigación, con lo que la convierte en un asunto presupues- 
tal y de “planeación racional” y crea otro habitus del académico que se vuelve en un gestor de la 
investigación y elemento de control social para con su propio gremio. Y, finalmente, el fomento 
de una cultura próxima a la descrita por Orwell en 1984, donde el epicentro es el “informe de in- 
vestigación” producido a diestra y siniestra y cuya función no es paradójicamente informar sobre 
alguna actividad o conocimiento sino dejar en claro para cualquier investigador que está siendo 
permanentemente observado por los hacedores de la vida académica fabrilmente instituida. 


Esta ponencia procura aportar argumentos para señalar que la solución al estado de des- 
encantamiento moderno (Weber, 1995) del trabajo académico por parte de los propios hacedores 
de la academia o investigadores (que somos muchos, pero no todos, como veremos más adelante) 
no consiste en regresar al sendero de la investigación de antaño por el vehículo de la nostalgia y 
el conservadurismo gremial, sino en cómo construir un camino nuevo que orienta de manera feliz 
nuestro quehacer, es decir, hacia la satisfacción del trabajo bien hecho y en donde más importa 
la motivación que el talento (Sennett, 2009: 20-23). Y todo esto a partir de un diagnóstico, fruto 
de una experiencia directa, sobre la condición actual del investigador en ciencias sociales. De 
esta forma, esta ponencia se centra en el análisis de situaciones y rutinas propias de las ciencias 
sociales y da una importancia específica a la sociología y a la antropología, ciencias convertidas 
en instituciones, es decir, en empresas modernas públicas y privadas para la producción del cono- 
cimiento sobre la vida en sociedad y la cultura. 


Por lo anterior, esta ponencia descansa en un sesgo metodológico y moral, abiertamente 
asumido, que consiste en restituir un tipo de producción contemporánea y una forma de vida — el 
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conocimiento científico de índole social y humano y la academia respectivamente — de manera 
cualitativa, es decir, en tanto que visión desde el interior de este proceso que ha conducido a con- 
vertir las universidades y los centros de investigación en industrias del conocimiento, precisamen- 
te, en tiempos de un neo-liberalismo desenfrenado. Dicho de otra manera, se trata de una postura 
subjetiva o, mejor dicho, intersubjetiva que permite dar voz y fe al testimonio del artesano que 
queremos seguir siendo los investigadores. Nuestras habilidades consisten en conjugar y conge- 
niar el producir con el hacer; esto es, aquella parte de nosotros que es el homo laborans con otra 
que es el homo faber. La mano con la cabeza en tanto que relación recíproca para la producción 
del conocimiento: es decir, sin dualidad y tampoco jerarquía y sí con continuidad e influencia; a 
veces la mente piensa lo que escribe la mano y en otras ocasiones es la herramienta (como el lápiz 
o la computadora) la que escribe el artículo o la ponencia del investigador en vez de su cabeza 
(Wittgenstein, 2002: 71). Existe una sinergia entre cuerpo, mente y herramientas del investigador: 
una ósmosis. La investigación a la que nos dedicamos es una actividad corporal, tan solo porque 
indagar, observar, anotar, escribir, explicar, dictar una conferencia, entrevistar a un informante, 
participar en una fiesta, son actividades que realizamos los investigadores con y mediante emocio- 
nes donde nuestros cuerpos son vehículos de estas. 


Ser investigador y hacer investigación: hacia un nuevo habitus 


Es curioso notar en repetidas ocasiones observadas y comentadas entre colegas acerca de la bio- 
grafía y las trayectorias académicas de cada uno acerca de que el paso que conduce al estudiante 
a ser investigador, es decir, de aprendiz de Sociología o Antropología a profesor-investigador en 
uno de los Centros Públicos de Investigación (CPI), es motivo de un profundo desencantamiento. 
Entrañamos varios de nosotros una honda nostalgia de nuestra juventud como estudiante ingenuo, 
curioso y tenaz, de los momentos del doctorado donde el mundo para bien y para mal giraba en 
torno a nuestra investigación. Ser investigador, en la figura binomial del profesor-investigador, 
consiste en aprender reglas que no son del todo propias del mundo académico, sino de la academia 
en tanto que actividad instituida, industrializada y burocratizada. Este es el habitus que define las 
reglas dentro del campo social de la sociología y la antropología instituida, hasta al grado de que 
fuera de él no existe como tal la antropología o la sociología y, en el mejor de los casos, no pasan 
de ser un pasatiempo para eruditos. La seriedad de nuestro oficio rima con la enajenación de las 
condiciones sociales que posibilitan su existencia institucional. El quehacer académico deja de 
ser un sano e indispensable “¿Qué hacer?”. Todo tiene que estar trazado por medio de proyectos 
de investigación, planes de actividades e informes sobre lo producido. Con el paso del tiempo se 
ha vuelto más importante informar que formar alumnos, reportar que hacer: en una sociedad del 
espectáculo (Debord, 1967), en la que tampoco escapa el quehacer académico y en donde la puesta 
en escena de la investigación mediante coloquios, homenajes, entrega de premios, etcétera, y la 
construcción de un metadiscurso de la investigación (esto es, el discurso sobre el discurso de la 
investigación), se han vuelto actividades centrales e imprescindibles para dar cuenta del trabajo de 
investigación hecho. Si bien, lo anterior se sitúa en el mundo de la (toda poderosa) comunicación, 
que es otra manera de hablar de la sociedad del espectáculo. La obsesión por rendir informes sobre 
la producción tiene una premisa que nos permite entender la naturaleza psicológica de la relación 
entre el poder político y económico, así como la que atañe a las instituciones públicas y el mundo 
de la academia, ya que todo gira en torno de una desconfianza hacia el investigador y más aún 
cuando se trata de ciencias sociales que continúan arrastrando una imagen de crisol para todo tipo 
de revoluciones y contestación del poder en turno. 


25) 
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Cuando hablamos de “disciplinas científicas” para calificar el encuadre institucional de las 
ciencias sociales, no hay que perder de vista que el término, primeramente, alude a un proceso 
de adiestramiento del habitus científico en el que el investigador puede convertirse en obrero del 
conocimiento o en artista de este para dejar de ser un artesano preocupado por el trabajo bien 
hecho y motivarse más por ocupar un escenario mediático. Este concepto puede parecer confuso 
y polémico. Lo es, sin duda, porque pone en jaque todos los criterios supuestamente objetivos y 
objetivados que validan la producción científica expresadas en números, cantidades y estadísticas. 
¿Cuántos libros, cuántos artículos, cuántas ponencias, cuántos alumnos atendidos y cuántos titu- 
lados, cuántos investigadores en el Sistema Nacional de Investigadores (SNI), cuántos convenios 
firmados con otras instituciones, cuántos proyectos financiados, cuántos eventos organizados, 
entre otros? Todos esos “¿cuántos?”, que por cierto son rubros en extensión que pormenorizan 
cada vez más la investigación duplicando hasta el cansancio (y el hartazgo) el pleonasmo de sus 
frutos, son el cuento que quiere escuchar el poder institucional que administra la vida académica. 
El trabajo bien hecho que requiere del tiempo del investigador y de su motivación, tiene muchas 
dificultades para desenvolverse en esa contabilidad. La pormenorización del tiempo y del trabajo 
del investigador introducida en su vida, indica la taylorización de su quehacer vuelto producción 
y posteriormente mercancía insertada en una circulación e intercambio de valores. El trabajo bien 
hecho — como por ejemplo lo fue en conciencia de cada investigador su tesis doctoral — encuentra 
dificultad para escapar de este esquema avasallador. 


En esta dirección, la taylorización del trabajo académico consiste en convertir el quehacer 
académico en otro tipo de industria y sus actividades en un tipo de producción perfectamente 
medible y planificable. La generación del conocimiento científico es una cadena de montaje en la 
cada etapa puede intervenir un agente distinto y adecuado para una tarea específica sin que tenga 
una visión de conjunto sobre la obra a la cual dirigir su esfuerzo. En un CPI, el conocimiento que 
produce un investigador es tan solo una pieza del objeto final que produce el centro para el cual 
trabaja, no le queda claro qué es ese objeto que convoca a todos a trabajar codo a codo, a lo largo 
del año en su centro; tampoco le queda claro cuáles son las otras partes que integran la producción 
de dicho objeto y esto tiene relación con la paulatina distancia; es decir, la ignorancia recíproca 
entre colegas sobre la investigación y los resultados de cada uno. En este sentido, los CPI, cual 
más cual menos, se convierten en fábrica para producir objetos de conocimiento como libros o 
eventos. Su objetivo institucional se convierte en su propio objeto y razón de ser. Se pierde la 
relación y conexión existentes entre objetos manufacturados como libros, eventos y diplomas 
expedidos y el objetivo que encauza todo este esfuerzo colectivo. 


Dejan de ser esos monasterios en donde el investigador dedicado de tiempo completo, y 
guiado por la motivación y la pasión, producía a su ritmo obras bien hechas. El Colegio de Mi- 
choacán bajo la batuta de Don Luis González y González quiso ser un monasterio y de alguna 
manera lo fue durante años. Hoy es un CPI, una fábrica para producir conocimientos con cada vez 
más pretensiones para ser aplicables. El trabajo bien hecho es cada vez más difícil de conseguir 
en este ámbito porque el investigador ha sido desposeído de su tiempo, ya que él no es más quien 
mide el tiempo de su trabajo sino la institución para la que labora. Este tiene que ser productivo 
y rentable para su fábrica epistémica. La satisfacción que siente por su trabajo se vuelve cada vez 
más esporádica y efímera. Apenas termina un trabajo y se involucra ya en otro; muy a menudo 
sufre lo que los psicólogos llaman síndrome de multitasking donde el investigador tiene al mis- 
mo tiempo que escribir una ponencia, terminar un libro, dictaminar expedientes de alumnos para 
su ingreso al posgrado, participar en jurados, dar una clase y coordinar grupos de investigación. 
Entre más alto sea el rango que ocupa, más participaciones y fragmentación de su trabajo tiene el 
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académico contemporáneo. Esta nueva forma de trabajar disminuye el rendimiento (contrario a lo 
que se piensa acerca de la polivalencia del trabajador) e incrementa el estrés de quien se encuentra 
en este tipo de situación. El trabajo bien hecho que brinda satisfacción para quien lo realiza se 
acomoda mal con la multiplicación de tareas de índole distinta. Además, el multitasking aplicado 
al mundo académico desvela una manía que atrapa al investigador devorado por la ambición: el 
querer estar en todo y ocupando todos los escenarios posibles e imaginables. 


A los tipos ideales del investigador obrero y artista se añaden dos figuras más: el gestor y 
el empresario. El primero, es un académico que termina por especializarse en evaluar y controlar 
la calidad de la producción de sus colegas, dejando a un lado su propia producción y encubriendo 
su falta de productividad por el carácter indispensable de su participación en tantas actividades 
de control. Se vuelve el aliado objetivo de la taylorización ya que su crítica hacia este proceso es 
casi siempre nimia o irrelevante. Se convierte, a veces, en un personaje cínico o en el payaso del 
rey. Nunca cuestiona lo que dicta la cabeza institucional, se empeña en aplicar sus normas y di- 
rectrices. El segundo, el empresario, considera que la investigación puede ser un negocio al igual 
que otro, con la ventaja de que puede utilizar las infraestructuras y los equipos de la institución 
donde está empleado para conseguir fines personales (como lo hacen, por ejemplo, los médicos y 
los cirujanos empleados por el sector público). Es el prototipo del investigador moderno porque 
cumple a cabalidad con la filosofía del neo-liberalismo aplicada a políticas científicas públicas: 
cada investigador debe, desde ahora, buscar los medios económicos para financiar su trabajo. He 
ahí la innovación y creatividad actual. Cumple, al igual que el investigador artista (aristócrata), 
con la promesa del homo faber: se crea a sí mismo, genera su propia indispensabilidad para con 
la institución. Se beneficia de un efecto Mateo (Merton, 1988), ya que su desempeño académico 
público-privado recibe recompensas y gratificaciones. Se convierte en un modelo para las nuevas 
generaciones y por lo tanto, dentro de su institución, recibe al igual que el investigador-artista 
un trato especial. Para propiciar la expresión de su espíritu empresarial cuenta, a menudo, con la 
compaginación de un buen capital social (tiene relaciones y sabe ampliar hábilmente este espec- 
tro) y un capital económico (cuenta con un patrimonio familiar que le permite aportar garantías 
económicas que respaldan cualquier iniciativa suya). 


Ante esta situación, algunos colegas se desmotivan y deprimen, en tanto que otros se 
vuelven personajes cínicos y grotescos de la producción académica. Su pragmatismo convierte el 
trabajo bien hecho en una utilidad para lograr fines personales. Las medallas importan más que el 
contenido al que remiten. Otros tratan de adaptarse sin vender su alma al diablo de la taylorización 
de su trabajo. Algunos están al borde del suicidio cuando la institución, para la que tantos años 
trabajaron y tantas veces tragaron píldoras de los nuevos rumbos de la investigación, les quita, 
uno tras otros, todos sus privilegios simbólicos y económicos, entonces intentan o consiguen sui- 
cidarse. En este contexto, el trabajo en equipo se vuelve profundamente ambivalente y, aún más, 
los cargos de coordinación cuyo desempeño oscila entre el afán de dictar su voluntad a otros y 
convertirse en “jefecito” y reducir al máximo su presencia y participación en actividades colegia- 
das para no contaminar y contagiar el jardín secreto de la investigación de uno. 


La oficina como taller del investigador 


El único elemento que salvaguarda su impresión de ser aún una suerte de artesano haciendo 
artesanías de conocimiento es su espacio de trabajo, esto es, su cubículo que por momentos se 
convierte en un taller (Sennett, 2009: 72-104). En este sentido, es siempre aleccionador entrar 
en la oficina de otro colega porque es como emprender un viaje hacia su intimidad laboral para 
explorar los signos que dan un sello artesanal a su trabajo: libros en anaqueles, fólderes, cajas de 


5) 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 1, Vol. 1, núm. 2, julio-diciembre 2015, pp. 77- 87. 
Mérida, Yucatán. Universidad Autonóma de Yucatán. 


Philippe Schaffhauser M., 2015. El que hacer científico y su taylorismo. 


- 82 - 


archivos, cuadernos y notas pegadas en la pared, pósteres de eventos o héroes políticos y sociales 
y sobre todo su computadora con decenas de archivos y páginas de internet abiertos. El desorden 
del investigador es paradójicamente el orden creativo que necesita para trabajar procurando que 
serán cosas bien hechas. Su oficina es el último baluarte donde todavía resiste el avance de la 
taylorización de su trabajo. La relación de fuerza es desigual. Siente que son cada vez mayores 
los constreñimientos burocráticos que lo alejan de la relación con el objeto cardinal de su trabajo, 
como por ejemplo: escribir un buen artículo que le dé egóticamente' una gran satisfacción. 


La oficina es también un espacio de aprendizaje y transmisión, así como la construcción 
del espíritu del trabajo en equipo y del diálogo e intercambios de puntos de vista en el que este 
descansa necesariamente. Es el lugar en donde se han formado alumnos y se han convertido 
en duchos investigadores al aprender al lado de su maestro. Significa que el investigador es un 
maestro artesano que transmite un conocimiento a quien se vuelve su hijo espiritual. He ahí una 
relación filial que, años después, muchos añoramos. Es evidente que existe una distancia abismal 
entre los CPI y su proceder artesanal y elitista para formar a jóvenes investigadores, y las univer- 
sidades cuya masificación las ha convertida en espacios de trabajo taylorizados. Ahí no cabe esta 
relación privilegiada entre profesores y alumnos. Sin embargo, si bien los investigadores y alum- 
nos de los CPI gozan aún de este espacio para el aprendizaje, las amenazas se ciernen sobre la 
oficina en tanto que taller, en aras de una mejor estrategia y lógica de planeación. Paulatinamente, 
la calidad queda reemplazada por cantidades y por la búsqueda empedernida de nuevos indicado- 
res que puedan medir con más eficiencia los flujos de alumnos, libros, investigadores, proyectos 
y eventos que ha de producir tal o cual centro público de investigación. 


Si bien, el trabajo bien hecho es motivo de satisfacción para quien lo hace, nos preocupa, 
como científicos sociales, construir un horizonte hacia el cual encauzar nuestro esfuerzo por co- 
nocer el mundo en el que vivimos. A la lógica medieval del trabajo artesanal realizado en peque- 
ños equipos organizados alrededor de un maestro (que a veces apodamos de manera despectiva 
gurú), se antepone o interpone otra metáfora del trabajo académico en ciencias sociales que tiene 
que ver con la pragmatización de sus aportes, es decir, la incitación a que la investigación sea un 
tipo de acción que busca incidir indirectamente en el curso de la vida social y cultural para me- 
jorar sus condiciones materiales y morales. ¿Hacia dónde apunta la producción del conocimiento 
del investigador en ciencias sociales en la actualidad? Dicho de otra manera, ¿Cómo lograr que el 
artesano no sea un investigador-obrero que investiga a destajo y sale de su taller sin abandonarlo 
para intervenir cautelosamente y en su sano juicio en la marcha del mundo? ¿De qué sirve produ- 
cir conocimiento si los beneficiaros potenciales de él se quedan a leguas de su aprovechamiento 
social? 


Reconocimiento y gratificación behavioristas 


Jiúirgen Habermas (1986) y años después Jean-Michel Berthelot (2004: 98-119) se dieron a la tarea 
de ordenar el quehacer de las ciencias y las ciencias sociales para tratar de atender a la pregunta 
que recurrentemente sale en boca de la vox populi como de los políticos: ¿Para qué sirven las 
ciencias sociales? En un mundo materialista y en el que el recurso público se plantea cada vez más 
como un bien escaso, esta pregunta se torna apremiante porque de la capacidad de los científicos 
sociales en contestarla apropiadamente — es decir, de acuerdo con las cambiantes expectativas de 
políticos volubles, lo cual no es del todo fácil- depende el porvenir de dichas disciplinas. Ambos 


1 Término acuñado por el novelista francés Marie-Henri Beyle, alias Stendhal (1783-1842). Refiere a nuestra capa- 
cidad moral de auto-analizar nuestras acciones. El diario íntimo es una ilustración de esta tendencia. 
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autores señalan al menos tres intereses que construyen gradualmente la orientación epistemológi- 
ca del conocimiento científico: los intereses (u horizontes) técnico, práctico y emancipatorio que 
corresponden, a groso modo, una concepción: 1) positivista y empírica, 2) histórico-hermenéutica 
y 3) pragmática y praxeológica de las ciencias en general y de las ciencias sociales en particular 
y en donde se insertan progresivamente disciplinas como: a) las ciencias de la naturaleza, b) la 
historia y 3) el psicoanálisis, la sociología y la economía, entre otras. El último interés se funda- 
menta en la capacidad crítica de las ciencias sociales en tanto que herramienta para comprender 
el mundo en el que vivimos y busca terminar con sus ataduras ideológicas. No huelga decir que 
siguiendo los pasos de Adorno y Horckeimer, Habermas busca rescatar la fuerza crítica del mar- 
xismo matizando su peso dogmático con una pizca de pragmatismo que encuentra el autor de la 
teoría comunicacional de la acción en Peirce y otros pragmatistas. Traza Habermas la hoja de 
ruta de la investigación y su relación con la sociedad, a lo cual Berthelot añade elementos que 
permitieron remozar el pensamiento original de Habermas plasmado en Ciencia y técnica como 
ideología (1968). 

Siento mucho decir que, desde mi ventana que se ubica en el Colegio de Michoacán?, las 
ciencias sociales en México y sin duda en otra parte del mundo no han encauzado sus esfuerzos 
hacia el horizonte emancipatorio al que aduce Habermas. Por el contrario se sitúan entre los dos 
primeros intereses de conocimiento descrito por el filósofo alemán. Es muy difícil explicar el por 
qué este aparente estancamiento o bien por qué el derrotero de las ciencias sociales instituidas ha 
sido su lenta y segura taylorización. Existen varias hipótesis para comprender esta deriva. Solo tra- 
taré de echar mano de una que consiste en decir por qué el artesano en vez de convertirse en agente 
de las revoluciones mentales del pueblo se ha vuelto un ser ambivalente cuya identidad oscila en 
ser obrero o artista en el que su concepción y quehacer de la ciencia que practica se convirtieron 
en una suerte de saber técnico (la aplicación de técnicas a diestra y siniestra), o bien, devino en 
peritaje interpretativo que tiene relación tanto con el perfeccionamiento de habilidades para des- 
cifrar fragmentos de la realidad en trozos sociológicos, historiográficos o económicos como las 
condiciones de reconocimiento institucional y gremial de dichas habilidades, fundadas en lo que 
Robert King Merton llamó “El efecto Mateo”, esto es: la construcción de un prestigio académico 
que, con el paso del tiempo, si bien dista mucho de su base epistémica, afianza la irrealidad de sus 
méritos (Merton, 1988). En ello radica la escisión del investigador en tanto que homo laborans, el 
investigador-obrero- y homo faber — el investigador-artista- que crea su propio quehacer e identi- 
dad. Él es la academia, en tanto que el otro es su esquirol. 


De ahí derivaría la jerarquía en el gremio de los investigadores donde el arte y la sabiduría 
sean construcción y despojo de habilidades de los demás y la conformación de tipos ideales del 
investigador contemporáneo en tanto que obrero, artista, gestor o empresario. La utopía académica 
que expresamos repentinamente consiste en pensar que frente a esas figuras que pueblan el mundo 
de las ciencias sociales, habría personajes prometedores y antagónicos como el artesano-revolu- 
cionario quien gusta del trabajo bien hecho y contribuye a abrir nuevos caminos y nuevas relacio- 
nes para el bienestar moral colectivo. 


Siendo más marxista que hegeliano, es decir, más materialista que idealista, diría que el 
advenimiento del académico en tanto que obrero o artista tiene mucho que ver con el sistema de 
recompensas en el que vivimos los investigadores. Su concepto principal es el mérito y su me- 
todología, muchas veces comprobada, es el estímulo. Hablar de estímulos académicos es tarde o 
temprano tocar el tema del conductismo del investigador en ciencias sociales. En los últimos años, 


2 Frente a la cual hay sin dudas otras ventanas que son ventanales algunas de las cuales terminan siendo verdaderas 
escaparates de la investigación vuelta mercancía y bien de consumo. 
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sus ingresos han venido a fragmentarse por distintas razones políticas, económicas y burocrá- 
ticas entretejidas, reduciendo cada vez el porcentaje de su remuneración directa por concepto 
de nómina. Tiene prima para esto y lo otro: coordinar, investigar, escribir un libro o un artículo, 
impartir una clase, dictar una conferencia, dictaminar un trabajo, un proyecto, una tesis dejaron 
de ser actividades estimulantes para ser labores estimulables. Todo parte de la idea burocrática 
de que hay que aplicar un programa behaviorista de control al trabajo del investigador con la 
premisa inverificable de que no es una persona de confianza y por lo tanto tendrá el científico 
social que demostrar que está haciendo algo, cumpliendo con todas las actividades sustantivas 
cuya realización le ha asignado la institución para la cual labora. La fragmentación del ingreso, 
el reconocimiento del mérito por producir mucho - y no por producir bien — y el sistema de estí- 
mulos y castigos, cuyo paroxismo es el despido laboral y el destierro académico, van de la mano 
y conforman el arco reflejo behaviorista que orienta la conducta y la codicia del investigador. La 
cacería desenfrenada de puntos cuyas presas son las constancias. Me temo que, también cuando 
termine mi presentación, iré por la mía para justificar el por qué hoy estoy aquí en San Cristó- 
bal de Las Casas y para sacar un punto que se convierta en dinero. Evidentemente, frente a este 
panorama hay distintas maneras de posicionarse, distintas maneras de mirarse al espejo antes de 
salir a trabajar para la noble causa de la academia. 


Pero todos acordamos decir que si bien sabemos medir cantidades, nos cuesta más traba- 
jo evaluar la calidad de cada uno de los objetos que producimos, empezando por sus propios au- 
tores que se esgriman (o nos esgrimimos, mejor dicho) por sortear estas dificultades, a través de 
mañas de distinta índole. Hablar de mañas es tarde que temprano abordar el tema de la simula- 
ción en el medio académico, el hacer como si hiciéramos algo. Existen varias estrategias e inclu- 
sive requiere de cierta creatividad simular el trabajo académico. Este esfuerzo cobra particular 
relevancia y significación al momento de calificar el desempeño académico y recompensar sus 
méritos a través de estímulos otorgado por el CONACyT o la propia institución donde se trabaja. 


Así, si quiero sacar un libro nuevo (porque he refriteado mucho mis anteriores escritos) 
pero no tengo tiempo ni motivación real para hacerlo, la solución consiste en plantear a mis co- 
legas la publicación de un libro colectivo donde yo sea el editor. Y qué mejor si mis co-autores 
no son colegas sino alumnos, porque hasta me permite — como quien dice — fusilar su trabajo. 
Otra estrategia consiste en ser co-autor de un libro donde, uno es un destacado investigador en 
tanto que el otro es un doctorante. No estoy diciendo que el trabajo en equipo sea malo, pero sí 
sus condiciones que con el paso del tiempo han venido a desvirtuarse. Los equipos de investi- 
gación parecen, en ocasiones, la reunión de inversionistas preocupados por tener una ganancia 
simbólica y económica a corto plazo. Muchas veces empiezan por hablar crudamente de lana 
para posteriormente hablar de contenido. Se hacen y se deshacen los equipos conforme surgen 
esos proyectos que suenan a “operativos académicos”. En este sentido, el problema del trabajo 
en equipo es que se encuentran, a menudo, experiencias de frustración y engaño vividas por cada 
uno de nosotros por haber participado en un proyecto colectivo que chocan con nuestra profunda 
inclinación en querer obrar en y con la colectividad, pues el investigador no es un ermitaño. El 
problema también radica en el carácter inequitativo del trabajo en equipo, ya que casi siempre 
hay quienes trabajan para el provecho de unos cuantos y dejan a varios el mal sabor de boca 
por haber sido utilizados. He ahí otro elemento que alimenta la desmotivación y el cinismo del 
investigador curtido por el medio académico. Hoy, el homo academicus vive en un campo social 
donde lucha por bienes escasos y por conseguir o afianzar su capital simbólico bajo el manto de 
un ilusio (Bourdieu, 2008) que se llama: la producción del conocimiento científico en perspec- 
tiva taylorista. 
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Estas estrategias y experiencias solo dicen lo que significa vivir en el mundo de las ciencias 
sociales que sufren un proceso de taylorización de su producción y espíritu. No hay que echar la 
culpa al investigador como si todo lo anterior fuera un asunto de desviación, perversión y a final 
de cuentas un tema filosófico sobre la naturaleza humana. Somos productos del behaviorismo que 
deriva de la industrialización del conocimiento científico. El mal parece más evidente palparlo en 
ciencias sociales que en ciencias naturales, tal vez sea porque las cuestiones morales hayan sido 
debatidas con más hondura por el carácter misma de dichas disciplinas (ciencias del espíritu decía 
Wilhelm Dilthey y, por tanto, de la comprensión como acotó después el Max Weber de Economía 
y sociedad), lo cual no significa que las ciencias de la naturaleza sean inmorales sino tradicional- 
mente ajenas a esta discusión. 


Para colmo, el investigador de los CPI tiene que lidiar y procesar dos mensajes a menudo 
contradictorios: construir su propia carrera para demostrar sus habilidades, justificar su empleo y 
aspirar a premios que lo consagren en tanto que artista-emérito por un lado y trabajar en equipo, 
es decir conciliar, buscar intereses comunes con sus colegas, congeniar una filosofía de trabajo y 
una pedagogía con los mismos. Una vez más están convocados aquí dos valores — la libertad y la 
igualdad — cuya compaginación ha sido motivo de prolongadas jaquecas para políticos y filósofos, 
desde las luces hasta nuestros días. Estas incitaciones a trabajar solo desde su oficina-taller o jun- 
tos con sus colegas en interminables juntas que parecen improductivas crean en la mente lo que 
Gregory Bateson llama el doble vínculo: toda vez que consideramos que la academia y los CPI en 
particular son una gran familia. Sus hijos, los investigadores, terminan por desarrollar patología 
y un síndrome del investigador que nunca tiene tiempo, que siempre corre de un lado para otro y 
que se vuelve psicóticamente insatisfecho a pesar de los muchos privilegios y reconocimientos de 
los que goza. Su ethos queda fragmentado, escindido en dos polos: conectado con el mundo de los 
colegas, de los alumnos, de las “vacas sagradas” y conectado con su individualismo y sus deseos 
insondables, pero difícilmente conectado consigo mismo. He ahí un tema fascinante para abordar 
el tema de las patologías en el medio académico, a sabiendas que la cuestión género ha venido a 
dar más espesor y actualidad a este asunto de salud mental. 


Otro elemento que termina por acrecentar esta sensación contradictoria de no saber para 
qué se produce conocimiento tiene que ver con los procesos mismos del control de la investigación 
y su producción. Resulta que actualmente es más importante escenificar lo que se hace en vez de 
llevarlo a cabo ya que el investigador pasa cada vez más tiempo en informar sobre lo que hizo, está 
haciendo o va hacer, en vez de realizar lo que se le pide: investigar y divulgar. Padecemos muchos 
investigadores una suerte de “informitis aguda”. Nos hemos vuelto unas máquinas de producción 
de reportes de investigación ya sean iniciales, intermedios, finales, mensuales, semestrales y anua- 
les. Además, hacemos las veces de contador público para producir informes financieros o en otros 
ratos nos volvemos promotores y publicistas de nuestra investigación y caza-convocatorias para 
poder acceder a recursos públicos o privados necesarios para tener otros proyectos. A veces hay 
quienes se convierten en proyectólogos en aras de la “todología” que representan. El problema 
de las convocatorias es que una parte significativa de ellas son elaboradas por científicos sociales 
allegados a la institución y esta descansa en una doble tensión: o bien se plantea un agenda de te- 
mas considerados prioritarios y cuyos listado y argumentación se elaboran casi siempre a espaldas 
de la comunidad de investigadores beneficiaria de dichas convocatorias por un lado y, aunado a lo 
anterior, aparecen como retratos hablados para un grupúsculo de investigadores cuyo desempeño 
es, una vez más, un claro ejemplo del efecto Mateo descrito por Robert King Merton (1988). Así 
como se pretende a veces juzgar el desempeño de políticos que ejercen una responsabilidad admi- 
nistrativa o gubernamental con base en sus logros, acordes con intereses sociales, no parece tan 


2) 
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descabellado imaginarnos un sistema de evaluación cuyo indicador principal sea el impacto social 
alcanzado realmente. 


Para concluir este apartado, valdría la pena plantear una hipótesis interpretativa sobre la 
situación de desencantamiento que sufren las ciencias sociales: entre más premiado y castigado 
sea el investigador, es decir, entre más ensimismado sea en su condición laboral y social, menos 
posibilidades tiene para estar realmente atento a lograr que su investigación contribuya a ampliar 
las condiciones sociales de comprensión del mundo en el que vivimos todos. Sociológicamente 
hablando, su enajenación deriva de la imposibilidad de mantener firme la relación que une histó- 
ricamente (desde Weber, Marx y Durkheim y sociólogos de la escuela de Chicago) su trabajo con 
problemáticas ciudadanas como justicia, democracia y progreso social. 


La esperanza en vez del saber: el corrido pragmatista de Richard Rorty 


Ante la pregunta ¿Para qué sirven las ciencias sociales? Existe un doble peligro por el que estas 
atraviesan. El primero, consiste en convertir estas disciplinas en técnicas para afianzar el control 
social en general a merced de su objetividad, de su intachable cientificidad. El segundo, se rela- 
ciona con un proceso de des-profesionalización de las ciencias sociales que parte de la idea de que 
tanto la sociología como la antropología tienen fundamentos sociales y culturales y, por lo tanto, 
cualquiera que se toma la molestia, aplica tiempo y dedicación puede ser antropólogo o sociólo- 
go”. En otras palabras, significa que las ciencias sociales estarían colocadas entre la espada y la 
pared, entre su instrumentalización por el poder político y su dilución completa en la (mal llama- 
da) sociedad civil (Tracés, 2011). 


No obstante, esta implacable alternativa puede ser superada. Significa que el problema 
no consiste en defender, a capa y espada desde una torre de marfil, la cientificidad de las ciencias 
sociales y su necesaria contribución a la marcha de la sociedad, ni tampoco en democratizar las 
ciencias sociales y en relativizar su contenido epistémico, sino en crear una esperanza, esto es, 
un letrero que nos indique por dónde tendríamos que dirigir nuestros pasos. El problema de las 
ciencias sociales no es un asunto de producción de conocimiento — porque hemos producido y 
acumulado mucho saber y experiencias al respecto — sino un tema moral: cómo sentar nuevas es- 
peranzas para que gracias a la participación de las ciencias sociales el mundo sea un mejor hogar 
para todos. Esto es lo que llamó el corrido pragmatista de Richard Rorty (1995: 52) donde John 
Dewey aparece como uno de las figuras de proa. Cuando se es pragmatista de esta calaña, mejorar 
el mundo significa empezar aquí y ahora, desde lo pequeño, buscando ampliar los efectos de este 
menester. Implica para nosotros como investigadores un cambio de actitud, de mentalidad, tener 
una pizca de autocrítica para darse cuenta de la pequeñez e irrisorio de nuestras identidades acadé- 
micas. Implica, asimismo, ser agitador conceptual antes de aspirar a ser agitador social. Es decir, 
construir nuevas perspectivas para comprender e incidir en el mundo en el que estamos viviendo 
todos los investigadores y los que no son investigadores. 


Está claro que es más fácil decirlo que hacerlo, pero también me queda claro que tampoco 
esta revolución interior no es algo del más allá. El mundo de los académicos en México como en 
otros países se vuelve cada vez más distópico. Nos incumbe revertir esta tendencia y volverlo más 
utópico. Es este el precio que se debe pagar para mantener intacta nuestra razón crítica. Este ensa 


yo no se languidece por un pasado perdido, sino traduce una preocupación por construir un futuro 
para las ciencias sociales: una oportunidad para su crecimiento. 


3 Nótese dicho sea de paso que tal suerte no podría suceder con las ciencias naturales y exactas. Aparentemente, no 
cualquiera puede ser biólogo, físico o matemático. 
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Post data: a manera de advertencia cualquier semejanza con la realidad académica sería 
pura coincidencia. 
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La obra de Victoria Reifler, El Cristo indígena, el rey nativo (cuya primera edición en inglés 
data de 1981), trata de resolver, en palabras propias, una cuestión no resuelta en su anterior 
texto: Humor Ritual en la Altiplanicie de Chiapas. La pregunta que se hace la autora es: ¿Qué 
significado tiene para la comunidad indígena, aparte del entretenimiento, los complicados fes- 
tivales de los mayas en los Altos de Chiapas y en otras partes? Reifler afirma haber descubierto 
que muchos elementos de la mitología y del ritual maya, aparentemente aborígenes, tienen en 
realidad un origen histórico o posterior a la conquista. Por lo cual, es posible determinar con 
toda precisión cuándo, y lo que es más importante, por qué se volvieron parte de la mitología 
y del ritual (p. 9). 


En esta dirección, se tiene que la obra El Cristo indígena, el rey nativo consta de cinco 
apartados medulares, a saber: 


* Introducción: La historicidad del mito y el mito de la historia. Las primeras “rebelio- 
nes” (1511-1697): La Conquista de Yucatán, La conquista de Guatemala, La Conquista 
de Chiapas. 


+ Las rebeliones coloniales: santos indígenas en los Altos de Chiapas, El rey indígena de 
Quisteil (1761), El rey indígena de Totonicapan (1820). 


+ Guerra de castas poscoloniales: La guerra de castas de Yucatán (1847-1901), La guerra de 
Santa Rosa en Chamula (1867-1870). 


+ Laestructura del conflicto étnico: Icongrafía del conflicto étnico ritualizado entre los maya, 
El tema de la pasión en el folklor maya, El rey nativo, acontecimientos contemporáneos en 
los Altos de Chiapas (1958-1972). 


+ Nativismo, sincretismo y estructura del mito y el ritual. 
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A continuación se describen los aspectos del contenido de cada una de las partes de la obra 
mencionada. Primeramente, se tiene que en su introducción, La historicidad del mito y el mito de 
la historia, Victoria Reifler deja percibir su formación inicial en Filosofía y Humanidades porque 
fundamenta filosóficamente su postura acerca de que el conocimiento histórico basado en fuentes 
orales es tan válido como el de las fuentes escritas. De esta forma, si se argumenta que la tradición 
oral es subjetiva y carente de posicionamiento temporal, lo mismo puede pasar con las fuentes 
escritas ya que están expuestas a las deformaciones conscientes e inconscientes de sus autores. 
Para fundar tal postura recurre a filósofos como Immanuel Kant, para quien todo conocimiento es 
la consecuencia de imponer una estructura a la apariencia; asimismo, recurre también a Thomas $. 
Kuhn, historiador de la ciencia, quien propone que el conocimiento científico es paradigmático, y 
esto último (según la autora) ocurre de igual manera en los mitos (p. 22). 


En la segunda parte, Las primeras rebeliones, Reifler emplea una estructura histórica, pues, 
cada rebelión está dotada de temporalidad y cada una constituye un evento independiente. Cabe 
destacar que en los relatos de los sucesos que implicaron las rebeliones, la autora va aportando 
los elementos que constituyen tanto su metodología como el sustento de su hipótesis, por ejem- 
plo: en la última resistencia de los mayas (1546-1547), estos llevaron a cabo el último intento de 
resistencia contra la dominación española en la noche del 8 al 9 de noviembre de 1546, fecha que 
coincide con la datación cinco Cimi, diecinueve Xul según el calendario maya. “Cimi” significa 
muerte y “xul”, fin; tal vez la fecha fuera escogida conscientemente para simbolizar la muerte de 
los españoles y el fin de su dominio (p. 43). Según la autora, este tipo de eventos significa que los 
mayas no rechazaban el catolicismo, sino la monopolización de los privilegios y obligaciones que 
favorecían a los españoles. 


En la tercera parte, realiza un estudio cuyo origen se encuentra en las predicaciones efec- 
tuadas por un ladino desde el tronco de un árbol en las afueras de Zinacatán (1708). Este evento, 
a pesar de haber sido reprimido, sentó los precedentes de una serie de milagros y rebeliones in- 
dígenas que ocurrieron en territorios mayas, de los cuales se destacan los movimientos religiosos 
que dieron lugar a los cultos de la Virgen de Santa Marta (1711-1712), los milagros de Chenalhó 
(1711) y la aparición de la Virgen de Cancuc (1712-1713). Los puntos de comunión de los dos 
primeros eventos fueron: el descenso de una virgen desde el cielo, la promesa de esta de ayudar a 
los indígenas, la construcción de una capilla, ofrendas de incienso y de comida. El último, fue otro 
movimiento nativo que tiene sus antecedentes en los anteriores, solo que la autora lo considera 
exitoso porque culminó con un sacerdocio y un estado indígena que se estructuraron de acuerdo 
con las instituciones coloniales españolas (p. 140). 


Con respecto a la rebelión de Quisteil (1761), encabezada por Jacinto Canek, la autora 
afirma que este tiene antecedentes históricos que, combinado con las profecías del Chilam Balam, 
culminaría con la coronación de un rey indígena. 


En la cuarta parte de la obra, Victoria Reifler, hablando de la Guerra de Castas en Yucatán, 
sostiene que esta tuvo un sólido núcleo religioso, puesto que no pudo ser sofocada rápidamente, 
e incluso erigió una nueva religión con su propia iglesia, credo y culto (p. 171). La base de este 
triunfante movimiento se basó en el culto a las cruces parlantes, cuyo inicio se remonta hacia 1850, 
en la proclama en lengua maya del adivino de Xbalam Nah, Juan de la Cruz, que dirigió a sus con- 
ciudadanos, en la que Dios les ordenaba luchar contra los ladinos (p. 271). 


En la quinta y última parte de su trabajo, La estructura del conflicto étnico, ella comenta 
que los misioneros católicos introdujeron dramas alegóricos en las comunidades indígenas con la 
finalidad de representar y difundir algunas tradiciones históricas cristianas. Sin embargo, estas 
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siguen reproduciéndose en el territorio maya, como el caso particular del carnaval de Chamula 
que dramatiza los siguientes sucesos: la conquista de México durante el siglo XVI, la revuelta de 
Cancuc de 1712, la intervención francesa de 1862, la rebelión de Chamula de 1867, el litigio fron- 


terizo del siglo XX con Guatemala, la insurrección de Pineda y, por último, la pasión de Cristo (p. 
259). 


Con respecto al pasaje de la Pasión en el folclor maya, Reifler menciona y concluye que los 
cabecillas de las rebeliones indígenas del siglo XX, en los Altos de Chiapas y en la península de 
Yucatán, trataron de revitalizar su cultura mediante una adaptación de símbolos católicos a la ex- 
periencia nativa. En ambos casos, se indigenizó el concepto de “la pasión”: Jesucristo se convirtió 
en indio y el ladino pasó a ser sinónimo de judío (p. 305-306). En el último apartado, denominado 
Nativismo, sincretismo y estructura del mito y el ritual, Victoria Reifler, concluye diciendo que la 
estructura de los mitos y rituales mayas referentes al conflicto étnico es el resultado acumulativo 
de nativismo, sincretismo y un concepto cíclico del tiempo. La deformación temporal que trata los 
acontecimientos sucesivos como equivalentes e intercambiables, desde el punto de vista estructu- 
ral, es una consecuencia lógica del concepto maya del tiempo (p. 337). 


La obra de Victoria Reifler representa una contribución a la historiografía contemporánea 
con respecto a los mayas, ya que sienta los precedentes del estudio con base en la perspectiva pro- 
piamente indígena por medio de la tradición oral como fuente documental. Igualmente, recoge en 
su obra un análisis multidisciplinario, propuesta que, aún hoy sigue siendo un desafío inconcluso. 
Por todo lo mencionado, es una obra de consulta casi obligada para historiadores y antropólogos. 


Contacto de colaborador 


< adolfo.guevara(dhotmail.com> 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 1, Vol. 1, núm. 2, julio-diciembre, 2015, pp. 89- 91. 
Mérida, Yucatán. Universidad Autonóma de Yucatán. 


Antrópica. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades. Año 1, Vol. 1, núm. 2, julio-diciembre, 2015, pp. 92- 94. 
Mérida, Yucatán. Universidad Autónoma de Yucatán. 


RESEÑA 


Parker, lan (010). La psicología como ideología. 
Contra la disciplina. Madrid: Catarata. 


Irving Gibrán Góngora Arjona 
Licenciado en Antropología Social 
Universidad Autónoma de Yucatán 


Recibido: 10 de marzo de 2015 
Aprobado: 15 de abril de 2015 


Las teorías sociales en nuestros tiempos son diversas, tanto en sus postulados teóricos así como 
en los métodos que plantean. Entre la gran diversidad teórica en la América Latina de nuestros 
tiempos figuran las teorías críticas y decoloniales que reclaman el reconocimiento de la actual 
colonización a nivel estructural e individual. 


Así, la antropología mexicana reconoce estos postulados mencionados y enseña a los estu- 
diantes maneras alternativas para pensar acerca de la dominación por medio de sus investigacio- 
nes y, en especial, sobre cómo la reproducción de ciertas ideas surgidas desde la misma ciencia, 
retoma ideas de las clases dominantes en la vida cotidiana. Precisamente, esto último es el objetivo 
del libro de lan Parker: La psicología como ideología. Contra la disciplina”. En este, el autor hace 
un balance para explicitar de qué manera la psicología como ciencia, con sus postulados, está al 
servicio de las ideas dominantes que, en la actualidad, son ideas capitalistas en su forma neolibe- 
ral: “La importancia de la psicología no obedece a la verdad de su conocimiento, sino al servicio 
que presta al poder” (p. 12). 

Parker evidencia la continua relación de la psicología con la política ya que considera que 
esta ciencia tiene el objetivo de adaptar a los sujetos a este nuevo contexto económico, político y 
social, antes que brindar herramientas para la emancipación social. Dicho propósito lo lleva a cabo 
por medio de la patologización de la colectividad, la escisión entre el sentimiento de indignidad 
hacia los problemas sociales, la reducción del bienestar a una idea de normalidad individual y la 
despolitización colectiva. 


En esta dirección, se puede constatar que en los primeros cuatro capítulos de esta obra, se 
trata acerca de los elementos más importantes para identificar la psicología como ideología. De 
esta forma, en los primeros dos capítulos, el autor considera que la psicología nace de la mano del 


1 Parker, lan. 010). La psicología como ideología. Contra la disciplina. Madrid: Catarata. 
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capitalismo, y por tal motivo aborda históricamente su relación y su utilidad a dicho sistema 
económico. Evidencia las metodologías de los experimentos de ciertos autores “clásicos” que 
son utilizados en los manuales de psicología moderna desde la perspectiva de las nuevas teorías 
críticas. Y, a la vez, posiciona a nivel individual y político la reproducción de las ideas dominantes 
mediante la autoridad de sus preceptos en la vida cotidiana, mismas que se encuentran fundadas 
en la familia y la idea del estado-nación. Esta reproducción se logra al construir al sujeto como 
ser biológico y con la reducción de todo problema social a lo que denomina el proceso de psico- 
logización. 

En el capítulo 3, se analiza la relación entre la psicología y el ámbito laboral por medio de 
la intervención de esta en los procesos productivos y reproductivos. Lo anterior se fundamenta, 
primeramente, en el hecho de que los psicólogos son entrenados para buscar la manera de nor- 
malizar la idea de trabajar para otros y justificar la extracción de plusvalía. Y, en segundo lugar, 
valiéndose de la promoción de una familia sana, estas ideas son expresadas con integrantes felices 
acordes a su condición; todo ello para procurar la reproducción de mano de obra futura en el mer- 
cado laboral. 


El siguiente capítulo, el 4, es clave porque se detendrá en el proceso de cómo la psico- 
logía ha procurado, a nivel político y subjetivo, la patologización de la acción y unión colectiva, 
así como de cualquier clase de crítica surgida de grupos minoritarios y con menor poder. Por lo 
cual, todo disenso social en contra del sistema dominante se considera como “anormal”. De esta 
manera, Parker considera que la psicología ha tendido a promover la sana colectividad gracias a 
las buenas costumbres surgidas del modelo de hombre clase-mediero, ideal sustentado en aspectos 
bio-psico-sociales, el cual tiene como finalidad la generación de mano de obra útil. En este senti- 
do, este conjunto de concepciones se convierte en la herramienta con la que se logra la conforma- 
ción material del mundo y de una vida colectiva e individual sanas, mediante la unión académica 
con la psiquiatría en la promoción de fármacos para las “enfermedades mentales” que han sido 
popularizadas por esta unión. 


A partir del capítulo 6, Parker presenta y juzga las alternativas psicológicas surgidas 
dentro de la misma ciencia, y concluye que estas “alternativas” se permitirán siempre y cuando 
mantengan una relación con las ideas dominantes. Es así como postulados espirituales, el giro 
discursivo y la psicología alternativa (Psy Alf), no son opciones ni radicales ni claras, pues aún 
despolitizan más la sociedad. 


Posteriormente, en el capítulo 8, el autor plantea que todas las críticas dentro de la misma 
psicología tienen su base en las luchas de las esferas dominantes que, como consecuencia, repro- 
ducen ciertos esquemas. Incluso, la llamada “izquierda”, en la psicología, no podrá escapar de la 
reproducción del orden que critica. De manera contraria, aunque la llamada “izquierda” promueva 
la emancipación, en realidad no hace más que asentar la reducción psicológica, con lo cual evi- 
dencian la despolitización del disenso. Y, precisamente, es en un nuevo contexto de pérdida de 
grandes narrativas en donde el neoliberalismo celebra la unión con las ideas psicológicas acerca 
del individualismo y la competitividad. Pese a este callejón sin salida para toda crítica que use la 
psicología, existen movimientos concretos, “anormales” o disidentes en contra de esta y de la psi- 
quiatría, aunque, en este sentido, propone a la psicología como adversario para la emancipación. 


Desde un punto de vista personal, Parker propone en el penúltimo capítulo el postulado 
central que hace errar a la psicología para proyectos emancipatorios: la confusión entre la natu- 
raleza primigenia con la naturaleza secundaria y aprendida, puesto que, ciertas características de 
la segunda se toman como características originarias e inmutables. En este punto, no reconoce 
ninguna alternativa crítica, pero sí recomendaciones para que pacientes, teóricos de la psicología 


o 
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y otras ciencias denuncien este proceso de ideologización: el reconocimiento de la reducción oca- 
sionada por la psicologización del mundo y de la política. Finalmente, para tener una base para la 
reflexión en torno a todo lo expuesto, en el último capítulo se reúne un compendio bibliográfico 
crítico ordenado por temáticas relevantes para la conformación de una teoría crítica. 


Para concluir este escrito, puedo decir que comparto la misma opinión del autor, de que 
La psicología como ideología. Contra la disciplina está dirigido a toda persona (ya sea académica 
o no) desde la propia psicología o en otras ciencias que intentan entender cómo la primera ayuda 
a la legitimización de una idea acerca del mundo. Desde mi opinión, este libro es de fácil lectura 
aunque la conformación de sus apartados hace la lectura un tanto confusa. El autor es directo en 
muchas de sus aseveraciones, pero considero que algunas de ellas no son tan profundas y en oca- 
siones pecan de simpleza de análisis. Por ejemplo: un asunto no tratado con detenimiento fue el 


de la conformación de las psicologías locales en países colonizados como los de América Latina. 
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“¿Qué pasó con el capitalismo tardío? Se convirtió en neoliberalismo”, escribió con su humor 
singular Marshall Sahlins (Ortner, 2011). Y el término “neoliberalismo” se ha convertido en una 
palabra clave para describir el momento sociohistórico actual y, como toda palabra más o menos 
reciente, no solo es polisémica, sino que se encuentra en una tensa disputa ideológica. Por un lado, 
hay quienes defienden al neoliberalismo como la bandera mundial de la libertad y, por otro, quie- 
nes adjudican al neoliberalismo todos los males actuales del planeta. 


En este controvertido escenario, el libro de David Harvey, Breve historia del neoliberalis- 
mo, resulta útil como un panorama histórico así como una caracterización sociológica del fenó- 
meno. En este último sentido, continúa una línea de análisis que conceptualiza al neoliberalismo 
como un modelo económico de libre mercado y como todo un fenómeno sociocultural y político. 


Sobre el autor 


David Harvey (1935- ) es un geógrafo británico con una clara orientación marxista que se ha 
dedicado a estudiar el capitalismo a partir de sus aspectos materiales históricos y geográficos, así 
como temas de urbanismo, con un énfasis en las utopías, el “derecho a la ciudad”, como también 
otros movimientos “rebeldes” originados en las ciudades (desde la Comuna de París en 1871 hasta 
el Occupy Wall Street de finales del 2011). En una de sus obras más conocidas, La condición de la 
posmodernidad, publicada originalmente en 1989 (Harvey, 1998), discute con una serie de autores 
que han caracterizado al capitalismo contemporáneo (de 1973 en adelante) de diversas formas 
(“capitalismo tardío”, “capitalismo desorganizado”, entre otras expresiones) y propone conceptua- 
lizarlo como un capitalismo “postfordista” con un “régimen de acumulación flexible”. En la base 
de esta conceptualización encontramos el argumento de que los elementos analizados por Marx 
como las bases del modo de producción capitalista siguen en pie: el hecho de que el capitalismo 
tienda al crecimiento a partir de la lógica de la acumulación de capital, que el crecimiento de los 
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valores reales dependa de la explotación de la fuerza de trabajo en la producción, que el capita- 
lismo es necesariamente dinámico en los niveles tecnológico y organizativo, y que todas estas 
condiciones son inconsistentes y contradictorias, por lo que el capitalismo tiende inevitablemente 
hacia la crisis (1998, pp. 200-203). 


Contenido de la obra 


En Breve historia del neoliberalismo, Harvey sigue empleando conceptos de Marx y Engels, aun- 
que también se basa, de manera importante, en la clásica obra de Karl Polanyi: La gran transfor- 
mación. El libro consta de una introducción y siete capítulos. En la “Introducción”, Harvey relata 
una serie de sucesos, tales como la liberalización de la economía comunista en China bajo el go- 
bierno de Den Xiaoping, la transformación de la política monetaria por parte de la Reserva Federal 
de los Estados Unidos bajo el mando de Paul Volcker, así como las distintas reformas llevadas a 
cabo por Margaret Thatcher en Inglaterra y Ronald Reagan en los Estados Unidos. A partir de estas 
transformaciones, Harvey sostiene que el neoliberalismo es más que un mero modelo económico, 
argumento que va a desarrollar a lo largo del libro. 

En los dos primeros capítulos del libro (“La libertad no es más que una palabra” y “La 
construcción del consentimiento”), Harvey analiza cómo el neoliberalismo se ha vuelto hege- 
mónico en distintas partes del mundo desde la década de los setenta. Primero describe cómo el 
neoliberalismo se ha basado ideológicamente en la libertad, particularmente en el ideal de libertad 
individual y en el dogma del libre mercado, así como el papel que Friedrich von Hayek, Milton 
Friedman y sus seguidores en la “Escuela de Chicago” tuvieron en este proceso de legitimación y 
difusión de tal ideología. Así, relata cómo estos economistas se levantaron en contra del “libera- 
lismo embridado”, en el cual el mercado se encontraba cercado “por una red de constreñimientos 
sociales y políticos y por un entorno regulador” (p. 17), así como en contra de las ideas (inspiradas 
en John Keynes) que defendían el intervencionismo estatal. Tal como lo hicieron Marx y Polanyi, 
Harvey analiza cómo el discurso científico y académico de la disciplina económica contribuye 
a naturalizar ciertos procesos sociales como si fueran “leyes naturales” de la economía, lo que 
contribuye a su vez a fortalecer la hegemonía del discurso neoliberal bajo el supuesto de que se 
trata de una forma “científica” y “natural” de la conducta humana. Esta hegemonía se aprecia cla- 
ramente desde que se les otorgó los premios Nobel de Economía a Hayek (en 1974) y a Friedman 
(1976), y especialmente en 1982, cuando el keynesianismo fue exorcizado del Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial y dichos organismos se convirtieron en centros de la propaga- 
ción y ejecución del “fundamentalismo del libre mercado”. 


A partir de los elementos anteriores, Harvey documenta cómo se han presentado diversas 
vías de transición hacia el neoliberalismo. En algunos casos, el neoliberalismo se ha implemen- 
tado a partir de golpes militares (como en Chile y Argentina); en otros, ha sido a partir de crisis 
financieras y de la deuda (notablemente el caso de México); mientras que, en unos más, se ha 
logrado por medios más democráticos, como en las elecciones de Thatcher en Inglaterra y Reagan 
en los Estados Unidos. 


Asimismo, desde la parte inicial del libro, Harvey retoma a los economistas Gérard Dumé- 
nil y Dominique Lévy para argumentar que el neoliberalismo es “un proyecto político para resta- 
blecer las condiciones para la acumulación de capital y restaurar el poder de las elites económicas” 
(2007: 24 y 26). En algunos casos ha logrado crear el poder de una elite económica (como en Rusia 
y en China), y en otros ha podido reestructurar el poder de clase (como en Inglaterra y los Estados 
Unidos). 
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Así como en La condición de la posmodernidad, Harvey analizó cómo al capitalismo 
postfordista le corresponde cierto tipo de cultura “posmoderna”, en dicho libro describe algunas 
de las características culturales del neoliberalismo: se amplía el campo de “la responsabilidad 
corporativa y personal”, “estimulando una mayor eficiencia, innovación e iniciativa individual/ 
corporativa” (p. 70). Sin embargo, se extraña un mayor detenimiento y caracterización de estos 
aspectos culturales e ideológicos del neoliberalismo. 


En el tercer capítulo, Harvey ofrece un esbozo de lo que él denomina “El Estado neolibe- 
ral”. Uno de los argumentos centrales es que el Estado neoliberal es muy distinto a lo que dicta 
la doctrina neoliberal. En teoría, anota Harvey, en el neoliberalismo el Estado debería reducir su 
papel a gestar las condiciones óptimas para el funcionamiento del libre mercado. Sin embargo, en 
la realidad, encontramos múltiples contradicciones y tensiones en la práctica del Estado neolibe- 
ral. En este orden de ideas, los neoliberales tienden “a favorecer formas de gobierno dirigidas por 
elites y por expertos” (p. 75); en la práctica, el Estado sienta las condiciones para la formación de 
monopolios y suele asumir poca responsabilidad con respecto a los temas de contaminación y re- 
siduos tóxicos en el medio ambiente. Asimismo, si bien la teoría postula que el Estado debe inter- 
venir lo menos posible, sí lo hace constantemente para cuidar la integridad del sistema financiero 
y la solvencia de las instituciones financieras a expensas del bienestar de la población o la calidad 
medioambiental. De este modo, escribe Harvey, “las prácticas contemporáneas relativas al capital 
financiero y a las instituciones financieras constituyen, tal vez, el aspecto más difícil de conciliar 
con la ortodoxia neoliberal” (p. 82). Es justamente por este último punto que en años recientes se 
han producido movimientos como el Occupy Wall Street y el de los indignados en España y otros 
países europeos. 


Uno de los principales aportes del libro es el enfoque geográfico del autor que es desarro- 
llado en el capítulo 4, “Desarrollos geográficos desiguales”. En él, Harvey documenta distintos 
mecanismos de desarrollo geográfico desigual, al describir cómo algunos países (como Japón, 
Alemania, Taiwán, Estados Unidos, China), regiones (Silicon Valley, Baviera, Bangalore, Bos- 
twana) y ciudades (Boston, Munich, Shangai) se encuentran en la vanguardia de la acumulación 
del capital, mientras que otras, las más, quedan rezagadas. Esto ha sido clave para la hegemonía 
del neoliberalismo, pues, los medios de comunicación constantemente difunden cómo en dichos 
espacios el neoliberalismo ha sido un éxito y lo promueven como un estilo de vida deseable. Del 
mismo modo, en este capítulo, Harvey retoma el argumento de que el neoliberalismo ha sido un 
proyecto político para restaurar y crear el poder de clase y describe de qué manera ha funcionado 
este proyecto en distintos espacios, tales como las crisis financieras y de la deuda en México, Tai- 
landia y Corea del Sur o los procesos de reformar el aparato estatal en Francia y en China (país al 
que le dedica un capítulo completo: “Neoliberalismo “con características chinas””). Pero en todos 
los casos, sostiene Harvey que una precondición necesaria de la neoliberalización ha sido debili- 
tar, sortear o aplastar de manera violenta el poder de la fuerza de trabajo organizada. 


En el capítulo 6, ““El neoliberalismo a juicio”, Harvey retoma a Marx y sostiene la tesis de 
que el neoliberalismo funciona bajo la lógica de la “acumulación por desposesión”, la cual tiene 
cuatro aspectos principales: 1) la privatización y mercantilización de casi todo, con el fin de abrir 
nuevos campos a la acumulación de capital (desde servicios públicos hasta formas de propiedad 
intelectual y formas culturales); 2) la financiarización, a tal grado que la desregulación financiera 
ha hecho de este sistema uno de los principales centros de actividad de redistribución de riqueza 
de las clases bajas hacia las altas; 3) la gestión y la manipulación de la crisis, que implica la difu- 
sión de la “trampa de la deuda” como un instrumento de acumulación de capital; y 4) las redistri- 
buciones estatales, que invierten el flujo de la riqueza desde las clases altas hacia las más bajas a 
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través de modelos de privatización y de recortes del gasto público (pp. 175-180). En este capítulo, 
Harvey ofrece una crítica aguda del proyecto neoliberal, documentando cómo no ha logrado deto- 
nar el crecimiento económico global y, en cambio, sí ha producido una mayor desigualdad a nivel 
global y también ha provocado alarmantes degradaciones medioambientales. 


Al final del libro, Harvey vuelve a la discusión sobre el concepto de libertad. Retomando 
de nuevo a Marx y Polanyi, escribe que “Los hombres necesitados no son hombres libres” (p. 201) 
y que “un estómago vacío no era algo apropiado para la libertad” (p. 203). Por lo tanto, no puede 
haber libertad si el neoliberalismo produce desigualdad. Siguiendo la línea de su libro Espacios 
de esperanza (Harvey, 2003), Harvey describe la emergencia de diversas culturas opositoras al 
neoliberalismo, desde el movimiento ecologista, el anarquista, las monedas locales propias, el 
neozapatismo en México, los sin tierra en Brasil, entre otros. Todos estos movimientos le permiten 
declarar a Harvey que “hay abundantes pruebas del deseo de una alternativa a la neoliberalización” 
(p. 205). Finalmente, Harvey asume una posición como la de Marx y Engels: las utopías no pueden 
basarse en sociedades imaginadas, inventadas, en una isla lejana o en un remoto futuro, sino que 
la nueva sociedad más justa debe emerger de las contradicciones del sistema actual, por lo que el 
análisis de este resulta fundamental. 


Comentarios críticos 


Así como La condición de la posmodernidad se convirtió en una referencia obligada en el ámbito 
académico para hablar de las transformaciones del capitalismo después de 1973, Breve historia del 
neoliberalismo también se está convirtiendo en una lectura obligada para todo estudioso del pre- 
sente momento histórico. Ciertamente, el libro rebasa el propósito de ser una “breve historia” del 
neoliberalismo y, a partir de una interesante relectura de las obras de Marx y Polanyi, nos ofrece 
muchos elementos para pensar sociológicamente el fenómeno (particularmente a partir del con- 
cepto de “acumulación por desposesión””). Para finalizar, quiero retomar dos comentarios críticos 
que me parecen útiles para contribuir al proceso de discusión en torno a lo que es el neoliberalismo. 


Una crítica que se le ha hecho a la obra reseñada es que está escrita en un lenguaje de ““fuer- 
zas sociales abstractas” (Ortner, 2011). Este cuestionamiento lo podemos encontrar también en la 
etnografía de Karen Ho (2009) sobre la cultura de Wall Street, en donde argumenta que las crisis 
financieras deben entenderse más en función de prácticas culturales y habitus de actores concre- 
tos que de las contradicciones inherentes a un sistema social. Sin embargo, como observa Ortner 
(011), Harvey nos ofrece un relato global sobre el neoliberalismo que no necesariamente es ex- 
cluyente de las prácticas culturales de actores concretos; más bien, podemos y debemos analizar 
este último aspecto a partir de los métodos antropológicos y preguntar de qué forma las prácticas 
(como en el estudio de Ho) contribuyen a producir, reproducir y transformar sistemas sociales. 


Más contundente es la crítica que el sociólogo francés y colaborador de Pierre Bourdieu, 
Lóic Wacquant (2010), ha hecho a la idea del “Estado neoliberal” de Harvey. Según este último, la 
represión a la oposición política y los movimientos disidentes son dos prácticas contradictorias del 
Estado neoliberal que se presenta como defensor de la libertad. En contraste, Wacquant argumenta 
que el Estado neoliberal es un “Estado centauro”, bifacético, liberal hacia las clases dominantes 
y punitivo y represivo hacia las clases dominadas, que muestra “un rostro bello y atento hacia las 
clases media y alta, y un rostro temible y sombrío hacia la clase baja” (2010, p. 437). Por lo tanto, 
para Wacquant, la faceta punitiva y represiva no es un elemento contradictorio del Estado neoli- 
beral, sino un elemento constitutivo de él. Para terminar, podríamos recordar también el conocido 
argumento de la periodista crítica canadiense Naomi Klein, cuando cuestiona que: 
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el libre mercado desregulado va de la mano de la democracia (y que, más bien, la actual) forma fundamenta- 
lista de capitalismo ha surgido en un brutal parto cuyas comadronas han sido la violencia y la coerción [...] 
La historia del libre mercado contemporáneo —el auge del corporativismo, en realidad— ha sido escrita con 
letras de shock (Klein, 2010, p. 43). 


Estos son elementos sugerentes para analizar distintos casos (como el de México) en el que 
los gobiernos reducen las políticas de bienestar del Estado y fortalecen las punitivas y de “seguri- 
dad”. 
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“La revista es campo de pruebas, anaquel y sala de juicios. ” 
Guillermo Sheridan 


Esta reseña tiene como objetivo presentar y dar a conocer los esfuerzos realizados por Evodio 
Escalante para rescatar y difundir en una cuidada edición facsimilar, los números que componen 
Irradiador. Revista de vanguardia (2012) publicación que significó la consolidación de los es- 
fuerzos estridentistas por tener un órgano que aglomerara y distribuyera sus ideales estéticos. De 
igual manera, se pretende mostrar a grandes rasgos a los artistas y poetas que participaron en la 
publicación estridentista, panorama que ha sido opacado por la crítica que ha dado mayor énfasis 
a publicaciones y autores como los que conformaron el grupo de la revista Contemporáneos. 


El libro que hoy nos ocupa es un portal al tiempo, una evocación de la memoria que a 
pesar de haberse perdido entre las páginas del acervo bibliográfico de la familia Gallardo', hoy 
recuperan y presentan Evodio Escalante y Serge Fauchereau, dos respetables investigadores del 
movimiento estridentista. De ahí que el regreso de Irradiador. Revista de vanguardia (2012) al 
panorama editorial mexicano se dé como parte del primer volumen de la colección Espejos de la 
memoria?, colección que, como apunta Norma Zubirán, “responde a un viejo reclamo [...] sobre 
publicar ediciones facsimilares de valiosos materiales perdidos en el tiempo, mezclados en los 
laberintos de archivos o bibliotecas” (2012, p. 9), como ocurrió en el caso de los tres números de 
Irradiador. Revista de vanguardia. 


1 Salvador Gallardo Dávalos (1893-1981). Poeta y dramaturgo cuyos primeros versos, aún modernistas, se transfor- 
maron hacia 1923 en colaboraciones de corte estridentista que figuraron en Irradiador. Revista de vanguardia. Hacia 
1925 salió a la luz su primer libro estridentista: El pentagrama eléctrico, el cual fue prologado por Germán List Ar- 
zubide (List, 1925, pp. 7-9). 

2 Colección publicada por el departamento editorial de la Universidad Autónoma Metropolitana. 
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Publicada meses después del lanzamiento del segundo “Manifiesto estridentista*”, Irradia- 
dor. Revista de vanguardia. Proyecto internacional de nueva estética, apareció en tres números 
que correspondieron a los meses de septiembre, octubre y noviembre? de 1923, respectivamente. 
Estos tres números de la revista, codirigida por Manuel Maples Arce y Fermín Revueltas, repre- 
sentaron la consolidación del movimiento estridentista iniciado en la ciudad de México el 31 de 
diciembre de 1921, así como su expansión y difusión en otras latitudes, como lo apunta el hecho 
de haber llegado a oídos ultraístas. 


La aparición de Irradiador. Revista de vanguardia en el contexto cultural mexicano”, lejos 
de ser un caso aislado, significó —al igual que para la vanguardia latinoamericana y sus respectl- 
vas revistas. — la creación de un órgano que aglutinó y tendió puentes entre artistas e intelectuales 
cuyo afán innovador trascendió fronteras geográficas. Sin embargo, los alcances de la revista, más 
allá de su difusión y aceptación, hicieron visibles sus esfuerzos por servir como vehículo de un mo- 
vimiento que pretendía poner a la literatura mexicana a la altura de los movimientos de vanguardia 
que surgieron en Europa. 


Desde luego dicha empresa, aunque fallida en un principio, aglutinó en una veintena de 
páginas publicaciones de autores como José Juan Tablada, Arqueles Vela, Jorge Luis Borges y 
Germán List Arzubide”, nombres que hoy en día permiten que /rradiador. Revista de vanguardia 
emane nuevas luces sobre el quehacer literario del México postrevolucionario. 


Evidentemente, con la reaparición de Irradiador nos vemos en la necesidad de actualizar la 
historia de la vanguardia latinoamericana, así como la historia literaria nacional. Corregir datos, fe- 
chas, agregar nombres y, sobre todo, celebrar un “hallazgo de carácter histórico” (Escalante, 2012: 
11). Celebrar, por ejemplo, el primer poema de Borges publicado en México*, la participación de 
figuras señeras como las de José Juan Tablada y Diego Rivera, quienes pertenecientes a una gene- 
ración anterior simpatizaban con el movimiento estridentista. Además, también habría 


3 Publicado en la ciudad de Puebla el 1? de enero de 1923 (Manzoni, 2008,: 95). 

4 Serge Fauchereau pone en duda que el tercer número de /rradiador. Revista de vanguardia haya sido publicado en 
el mes de noviembre. Él refiere de que debió haber sido publicada a principios de 1924 si no, sería improbable explicar 
la reseña de La vie des lettres distribuida en enero de 1924 (Fauchereau, 2012: 52), que aparece al final del número. 

5 Este panorama crítico ha comenzado a ser abordado por Claudia Zurián en su libro Fermín Revueltas. Constructor 
de espacios (2002) y en su tesis de maestría Estridentismo: gritería provinciana y murmullos urbanos. La revista 
Irradiador (2010). En esta última, Zurián, aborda de manera cronológica el paso del estridentismo y su evolución 
estética en el panorama cultural mexicano y latinoamericano, comenzando por la publicación de Actual No. 1. Hoja 
de vanguardia, centrando su análisis en la revista Irradiador, para finalizar con la revista Horizonte y la etapa vera- 
cruzana del movimiento. 

6 Cabe recordar que los años que comprenden los movimientos históricos de vanguardia (1908-1936) se caracteriza- 
ron por una apertura cultural que desembocaron en gran cantidad de proyectos editoriales guiados por un ambiente de 
cooperación e intercambio y cuyo resultado se manifestó en las revistas literarias como puntos de encuentro y difusión 
del espíritu de la época. 

7 A continuación presentamos el listado completo de colaboradores, el cual hemos ordenado de manera que no se 
repitan los nombres de aquellos que tienen dos o más colaboraciones en otros números de la revista. /rradiador No. 
1: Fermín Revueltas, Germán List Arzubide, Salvador Gallardo, Luis F. Mena, Jean Charlot, Humberto Rivas, Jorge 
Luis Borges, Roberto Gómez Robelo y G.H. Martin. Irradiador No. 2: Diego Rivera, Arqueles Vela, Gonzalo Deza 
Méndez y Guillermo Ruiz. Irradiador No. 3: Emile Malespine, José Juan Tablada, Edward Weston, Kyn Taniya, Po- 
lo-As, Gaston Dinner, Cola-Méndez, Hugo Tilhgman y Leopoldo Méndez. 

8 Evodio Escalante dice al respecto: «La “exhumación” de Irradiador echa por tierra la pretensión de algunos crí- 
ticos en el sentido de que el primer poema de Borges aparecido en México se remontaría a un número de la revista 
Contemporáneos, ya iniciada la década de 1930. Según datos de Christopher Domínguez, que corrobora en un libro 
sin mayor sustento Miguel Capistrán, un poema de Borges, “La Recoleta”, tiene la primicia y habría aparecido en el 
número 40-41 de Contemporáneos correspondiente a septiembre octubre de 1931. La primera colaboración mexicana 
de Borges, como queda demostrado ahora es ¡ocho años antes!» (Escalante, 2012: 21) 
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que resaltar el hecho de que la revista se integró de textos poéticos y ensayísticos dejando a un 
lado la prosa de vanguardia, como lo anuncia el poema manifiesto de Germán List Arzubide, “Los 
poetas de México”, cuya invitación por la novedad apelarían, de igual manera, Salvador Gallardo, 
la “Irradiación inaugural” y el caligrama atribuido a Diego Rivera titulado “Irradiador Estriden- 
cial”, cuyas proclamas configuran al estridentismo como cura contra la «momiasnocracia nacio- 
nal» (Rivera, 2012: 66). 


Otra ausencia importante en la revista es la de Manuel Maples Arce, quien a pesar de ser 
fundador y cabeza del movimiento que /rradiador representaba, no tendría participación en ella. 
Sin embargo esta ausencia es compensada por su activa labor de divulgación, misma que le permi- 
tiría a la revista extender sus redes a otras publicaciones, así como a artistas de la época. 


Dejando a un lado las ausencias que existen en la revista, habría que mencionar que un 
aporte fundamental de ella es la participación de figuras importantes de la plástica mexicana pos- 
trevolucionaria quienes, además de colaborar en la revista, sirvieron como intermediarios y an- 
fitriones que trajeron y apoyaron la participación de artistas extranjeros. Aquí cabe destacar la 
participación de Fermín Revueltas, Jean Charlot y su compañero el fotógrafo Edward Weston, 
Diego Rivera y Leopoldo Méndez, figuras que seguirían de cerca los movimientos y publicaciones 
del estridentismo. 


Antes de concluir habría que recordar que la red de colaboradores que acudieron al grito 
solitario de Manuel Maples Arce y su Actual No. 1. Hoja de vanguardia constituyen parte esencial 
del corpus de la revista, corpus cuyas redes aprehendieron, descartaron y seleccionaron las partes 
que comprenderían su ser. Además, dicha red de colaboradores incidieron sobre la vida pública y 
cultural de la nación (Sicilia, 2007: 9-11), marcaron un punto de partida y emprendieron una revo- 
lución estética y política dirigida en un principio a “todos los poetas, pintores y escultores jóvenes 
de México” (Maples, 2008: 93). Hoy, estas palabras se vuelven para nosotros un nuevo llamado 
de atención, un desempolvar de la memoria aquellas páginas cuya vitalidad continúan extendiendo 
puentes repletos de curiosidad y sorpresa, de intriga y acción, con el único fin de permanecer en un 
presente que “está leyendo sus versos del pasado” (List, 2012: 70). 
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Lo que coloquialmente llamamos “barrios tradicionales” son producto de procesos históricos que 
dan cuenta del origen, desarrollo y consolidación de espacios urbanos, no como simples “cascos” 
arquitectónicos, sino como construcciones elaboradas por gente “de carne y sangre”, como 
atinadamente los denomina el historiador campechano Humberto Novelo Sánchez. 


En esta obra, el autor estudia la conformación del espacio urbano a través del barrio de 
Guadalupe: “el vecindario señorial”. Como buen historiador, narra los procesos históricos que 
hicieron posible la construcción de este barrio, desde fines de la colonia hasta el Porfiriato, aunque 
su especio temporal de concentración son los siglos XVIII y XIX. 


La estructura de la obra sigue tres ejes de análisis desarrollados en tres capítulos, más 
conclusiones. Primero, rastrea el origen y la construcción física del vecindario. Segundo, quiénes 
fueron los habitantes del barrio. Tercero, cuáles fueron las relaciones entre el barrio, los vecinos 
y otros habitantes de la ciudad. 


El autor deja en claro que su trabajo es una contribución al análisis del fenómeno urbano. 
El simbolismo, las redes sociales, las representaciones y las identidades barriales son algunos 
conceptos que el autor retoma de otros investigadores y los aplica con sutileza al análisis histórico 
del Barrio de Guadalupe. 


La identidad barrial tiene un papel clave en su investigación. Este concepto le permitió 
observar que los habitantes del vecindario señorial se distinguieron de otros entornos urbanos; 
esta identificación con el espacio es lo que da sentido a su identidad: los lugares, los rituales y las 
instituciones colectivas, pero sobre todo, el sentir de los vecinos, son expresiones de la identidad 
barrial que Humberto Novelo va mostrando a través de acontecimientos, hechos y personajes. 
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En el capítulo l, “Poblamiento del Barrio de Guadalupe”, el historiador campechano nos 
narra que las ciudades y las villas se convirtieron en una estrategia española para hacer más efectiva 
la colonización. La construcción de ambos espacios sirvió para dominar, controlar y evangelizar 
a la población indígena. Tal fue el caso de la Villa de San Francisco de Campeche, fundada en 
1540. La fundación trajo consigo la construcción de una plaza de armas que mirara hacia el mar. 
Posteriormente se fueron erigiendo otros edificios de índole político y religioso, además de las 
casas de los colonizadores. 


El puerto de Campeche se convirtió en un espacio de transacción comercial, pero que no 
implicó, durante los siglos XVI y XVIII, un aumento demográfico significativo, aunque tampoco 
impidió el paulatino crecimiento urbano, tanto del centro de la villa como de los espacios aledaños a 
este. Emergieron espacios contiguos al centro que albergaron a población maya y a otros indígenas 
provenientes del altiplano central del país. En contraste con los barrios de indios, se construyó 
el Barrio de Guadalupe, el cual se cristalizó como una frontera entre la población india y los 
españoles del centro. ¿Quiénes fueron los moradores del incipiente Barrio de Guadalupe? Novelo 
da cuanta que para los primeros años del siglo XVIII llegaron migrantes de Islas Canarias y fueron 
estos quienes iniciaron el proceso de población definitivo. Estos nuevos habitantes habían quedado 
fuera del recinto amurallado y considerados pobres, aunque eran españoles. 


En el capítulo II, “Conformación: Barrio de Inmigrantes”, el autor señala que las reformas 
borbónicas trajeron una serie de beneficios económicos para Yucatán. Esta bonanza económica 
marcó el crecimiento de la villa de San Francisco de Campeche: se convirtió en un centro activo de 
negocios. Nuevos migrantes llegaron al puerto, por ejemplo: franceses y norteamericanos, lo cual 
implicó la búsqueda de espacios disponibles para vivir. Este fortalecimiento político, económico 
y social permitió que el Rey Carlos III le concediera la categoría de ciudad en 1777. Pero ¿cómo 
los habitantes del barrio se fueron apropiando de este espacio?, se preguntó Novelo. Primero, a 
través de la construcción de grandes casas con zaguanes, ventanas verticales y portales, algunas 
incluían bodegas. Las viviendas mostraban la prosperidad económica que vivían sus habitantes 
en las últimas décadas del siglo XVIII y las primeras del XIX. Segundo, los vecinos del barrio 
participaron del comercio y contrabando, ambos permitieron la consolidación del poder político y 
económico de algunas familias. Hurgando en la cotidianidad de los habitantes del barrio, Humberto 
muestra cómo el alcohol logró ser un bien muy preciado entre los habitantes. La compra, venta 
y consumo de alcohol reflejó, paralelamente, parte de la vida cotidiana de sus habitantes y los 
conflictos que traía consigo el contrabando. 


Un último elemento de apropiación del espacio es el debate que se suscitó entre los 
habitantes y las autoridades políticas y eclesiásticas para erigir una Parroquia independiente: los 
vecinos del barrio argumentaban que eran capaces económica y políticamente para sostener una 
parroquia y lo que esta implicaba. Estos elementos de apropiación del espacio muestran cómo se 
fue consolidando la construcción de la identidad barrial. 


En el capítulo !Il, “Un Barrio y muchas batallas”, Humberto Novelo describe un 
momento crítico para el puerto de Campeche. En 1811 se abre el Puerto de Sisal como nuevo 
espacio comercial, marcando el fin de la prosperidad que vivió la ciudad años atrás. A la par del 
estancamiento económico surgen otros conflictos como la “Guerra de la Columna” y la “Guerra 
de Castas”, además de las epidemias de cólera que arrasaron con parte de la población. Posterior 
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a las posguerras algunos avecindados dejaron definitivamente la ciudad, permitiendo la compra- 
venta de propiedades. El fenómeno inmobiliario —como lo denomina el autor- posibilitó que 
las familias con mayores recursos económicos y lazos políticos compraran varias propiedades, 
muchas veces a precios por debajo de su valor real. 


A través del proceso de origen, desarrollo y consolidación del barrio señorial de 
Guadalupe, el autor afirma que sus habitantes lograron distinguirse de otros y comenzaron a tejer 
redes sociales y a defender el espacio como propio; los conflictos y las crisis también formaron 
parte de esta apropiación y simbolización del barrio. Una característica de la identidad es formar 
parte de un “nosotros” y diferenciarse de los “otros”. Esta obra nos alienta a seguir investigando 
sobre el fenómeno urbano desde una mirada física, pero también simbólica. 
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1. Dos componentes de la identidad 


La identidad y la memoria parecen estar estrechamente vinculadas, tanto si hablamos de un actor 
individual, como si hacemos referencia a un actor colectivo. La teoría sociológica y los estudios 
históricos, no obstante, se han ocupado marginalmente de esta doble relación entre la identidad 
y la memoria, y entre la identidad individual y colectiva. En la primera relación, la dimensión 
temporal es omitida, como ocurre en las obras clásicas de Maurice Halbwachs, o tratada como 
“memoria colectiva”, como un conjunto de “marcos sociales” en los que la memoria del individuo 
se remonta, pero rara vez se investiga la función que desempeña en la formación de la identidad 
del sujeto (individuales y colectivos) y de la acción social.' En este trabajo, nosotros centraremos 
más en las formas en que la memoria individual está determinada por los sistemas simbólicos y 
las prácticas rituales que tienen su origen en la comunidad, destacando su carácter reconstructivo 
y selectivo. Los estudios históricos, para los cuales la dimensión temporal es constitutiva, inter- 
viniendo directamente al crear y reestructurar la imagen del pasado, generalmente refieren la ca- 


1 De hecho, en la teoría sociológica existe una línea de reflexión que se considera la dimensión temporal como consti- 
tutiva del proceso de formación de identidad. Esto tiene en G.H. Mead su intérprete principal, sin embargo, no se han 
producido contribuciones significativas en la dirección de apertura de esta última. Mead — me limito a recordar — ha 
puesto de forma explícita la relación entre los dos componentes del “sí mismo” (el “yo” y el “mi”) en términos de la 
memoria. “Sólo en la memoria el *”yo” está siempre presente en la experiencia. Directamente sólo se puede retroce- 
der solo un poco en nuestra experiencia, debido a que se depende, como para el resto de las imágenes, de la memoria. 
El “yo” está presente en la memoria como el portavoz del “él mismo” en un segundo, un minuto o un día anterior 
“(1934; trad.it. 1966: 188). Para investigar más sobre esta línea teórica se recomienda ver: Sciolla y Ricolfi, 1989. 
El papel de la dimensión temporal en la constitución del sujeto es ampliamente discutido en la literatura filosófica. 
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tegoría de identidad al sujeto colectivo, en su mayoría pueblos y naciones, limitando así a dar una 
descripción empírica, como término coextensivo al de “país” y de “sentimiento común”, arraigado 
en lugares y eventos particulares.? 


Debido a que en estas notas argumentaré que existe una analogía entre la forma en que 
la identidad individual se conecta a la memoria y con la identidad colectiva de un grupo, una 
comunidad o una nación, es necesario precisar de qué manera la memoria entra en el proceso de 
formación de la identidad. Para una teoría sociológica del actor social, por lo elemental, no es útil 
concebir la identidad en términos esencialistas, como una sustancia, una especie de «alma» que el 
sujeto “descubre” dirigiendo la atención internamente, sino, como un auto-organización dinámica, 
compuesta de partes que desempeñan funciones diferentes. Esta consideración evita caer en algu- 
nas simplificaciones del lenguaje ordinario en el que se tiende a hablar sobre los sujetos colectivos 
como grupos, partidos y naciones, del mismo modo que personas de carne y hueso, dándoles una 
unidad que es una problemática, incluso, para las personas naturales. Son dos, principalmente, las 
dimensiones que emergen de los estudios socio-psicológicos que se han ocupado del concepto 
de sí mismo. La primera, a pesar de haber sido llamado de diversas maneras, indica que en el 
“sí mismo” opera un componente activo que se auto-reconoce como entidad distinta del entorno 
y desempeña la función de control en el mundo exterior y, la segunda, es un componente del “sí 
mismo”, más pasivo, que solo está constituido por el reconocimiento de los otros. George Mead 
(1934), fue el primero en distinguir estos dos componentes funcionales, llamando al primero “yo” 
y al segundo «mi», no sin dejar de señalar que el equilibrio entre estas dos partes no siempre fue 
estable y que podían surgir problemas de incongruencia a nivel del sistema general; es decir, al 
establecer los vínculos entre una y otra, dado que la identidad está formada por ambos. Yo prefiero 
usar otros términos para enfatizar que el concepto de identidad tiene dos funciones distintas, que 
proponen, solo en parte, los dos componentes del “sí mismo” (self) descrito en los años veinte por 
George Mead. Llamé a la primera función integradora, en cuanto que, incorporando aspectos dis- 
tintos, da al sujeto, estabilidad y continuidad en el tiempo; y denominé a la segunda, como función 
locativa, en cuanto que, a través de procesos de clasificación y del reconocimiento social, permite 
situar al individuo dentro de categorías más amplias, de los límites de aquello que lo hace similar 
a otros (Sciolla 1983).* Se puede decir que, mientras en base a la dimensión locativa la persona 
se identifica con otros individuos o grupos, obteniendo el reconocimiento social; en la dimensión 
integrativa, se difiere de otros, en el sentido que se convierte en un sujeto con características pat- 
ticulares e individuales (se identifica).* 


2 Entre la identidad nacional y los “lugares de la memoria”, existe una coincidencia casi completa. Los “aconteci- 
mientos extraordinarios” (como las Cinco Jornadas de Milán o el atentado de Togliatti) y las “estructuras de la vida 
cotidiana” (como la parroquia o la plaza) son los lugares de la memoria en los que se expresa la memoria colectiva y 
la identidad nacional del pueblo italiano (v.Isnenghi, 1997). 

3 En otra obra, la autora señala que la función integradora proporciona al sujeto un marco interpretativo que permite 
ligar entre sí experiencias pasadas, presentes y futuras en la unidad de una biografía. Mientras que la función locativa, 
sitúa al sujeto en el interior de un campo o de un “mundo” simbólico (que también puede tener un sustrato territorial) 
con límites o fronteras definidas. Además, Loredana Sciolla (1983) menciona una tercera dimensión de la identidad, 
la dimensión selectiva, que permite al sujeto ordenar sus preferencias y escoger entre diferentes alternativas o cursos 
de acción. Para mayor información sobre este tema, ver el trabajo de Gilberto Giménez (1992). Reseñas bibliográficas 
(vol. I y ID). Teorías y análisis de la identidad social, México, Instituto Nacional Indigenista (IND), p. 89. N. del E 

4 Podemos ver estas dos dimensiones como módulos típicos de responder a la pregunta “¿Quién soy”? Puedo res- 
ponder de acuerdo con la segunda dimensión, diciendo, por ejemplo, “soy una ciudadana italiana” subrayando que 
pertenezco a una comunidad política, es lo que comparto y hago lo mismo que los demás. También puedo responder 
de acuerdo a la primera dimensión diciendo: “soy una persona que hizo ciertas elecciones” poniendo énfasis en la 
consistencia de la biografía, en lo que me diferencia de todos los demás, incluso los más parecidos a mí. 
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2. El papel de la memoria 


El concepto de identidad, en general, indica la capacidad de un sujeto para establecer una conti- 
nuidad temporal y consistencia simbólica, a pesar de los cambios y de los acontecimientos trau- 
máticos que lo amenacen. La identidad, así entendida, es útil para analizar tanto personas físicas 
como entidades colectivas. Esto permite evitar las falsas concretizaciones que afectan tanto a los 
individuos como a los grupos. El nivel en el que se colocan estas distinciones es conceptual y ana- 
lítico. En estos niveles, el individuo o el sujeto/persona no es más concreto de el sujeto colectivo. 
También, permite aclarar un punto bastante oscuro cuando se habla de la identidad referida a un 
sujeto colectivo. Que esta no puede ser reducida a la suma de sus miembros individuales. Si bien, 
la identidad de un grupo depende, al menos, en parte, de las motivaciones y del sentimiento de 
pertenencia de los miembros individuales, sin embargo, no se limita a estos. Las mismas dimen- 
siones y funciones que definen la identidad individual marcan también la identidad colectiva. La 
diferencia no es el tamaño/función, que son análogas, sino, como ha señalado J. Coleman (1990) 
dentro de un marco teórico rational choice, las posiciones distintas. Mientras que los dos compo- 
nentes del sí mismo, el sujeto/persona, están vinculados en la misma unidad físico-natural, el actor 
colectivo de esta división del sí mismo corresponde a partes físicamente diferentes. La dimensión 
locativa es representada por fronteras territoriales y simbólicas y por los miembros que la inclu- 
yen, mientras que la dimensión integrativa —activa en la definición de Coleman que se refiere a 
Mead- está representada por sus funcionarios/dirigentes. En algunos casos específicos, esta sepa- 
ración física puede aplicarse para los entidades/personas. De hecho, para determinados grupos de 
personas (niños, sirvientes, las mujeres de determinadas épocas, las monjas, los sacerdotes y la 
sociedad) el agente del sí mismo (la función integrativa) está separado físicamente, ya que implica 
una parte externa: el tutor en el caso del niño; el marido o el padre para las mujeres, el patrón para 
el sirviente, la iglesia para sacerdotes y monjas.* 


En este marco, pasa a ser el papel central de la dimensión temporal de la memoria, en 
cuanto esta última —en el individuo como en los sujetos colectivos — asegura que se mantenga 
cierto grado de integración biográfica o comunitaria. Esta, es un “hilo” conductor, que conecta el 
presente con las experiencias y decisiones del pasado y proyecta el sentido de estas últimas en un 
proyecto para el futuro. En comparación con las actualidades filosóficas que —a partir del Ensayo 
sobre el entendimiento humano de John Locke- plantea precisamente la continuidad de la memo- 
ria y la garantía de la identidad y la persona en el tiempo; hay muchas diferencias al respecto. La 
primera, se refiere al hecho de que la memoria y la conciencia de sí mismo no coinciden, aunque 
la memoria es —como la literatura sociológica e histórica lo han mostrado— la reconstrucción y 
selección del pasado. La segunda diferencia se refiere a la importancia central del reconocimiento 
por parte de los otros: lo que se recuerda, que es seleccionado y en parte reconstruido, no es solo 
el producto de la actividad consciente del individuo, que necesita encontrar el reconocimiento de 
los otros significativos, para ser compartido y, posteriormente, nuevamente apropiado. La impor- 
tancia de la consistencia temporal para el mantenimiento de la identidad, en el sentido que aquí 
se indica, encuentra, una amplia base empírica en las investigaciones psicológicas que, a partir de 
la teoría de la disonancia cognitiva”, ilustran la angustia de las personas cuando se comportan en 


5 He tratado más a fondo los planteamientos para informar de la identidad de los sujetos colectivos, he intentado 
construir una tipología de sujetos colectivos del ámbito religioso a partir de la intersección entre las dos dimensio- 
nes consideradas por Sciolla (2003). 

6 “Esta teoría constituye el modelo más popularizado y aplicado del conjunto de enfoques sobre las actitudes y su 
cambio; y fue formulada por León Festinger en 1957. Sus postulados mantienen que cuando una persona tiene dos 
ideas, dos pensamientos o dos actitudes coherentes, experimenta cierto estado satisfactorio de coherencia cogniti- 
va. Al contrario, dos o más pensamientos, ideas o actitudes incoherentes generan un estado negativo de activación 
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formas que amenazan la imagen de sí mismo”. 


El aspecto social de la identificación y el reconocimiento es, por lo tanto, el centro de las 
fabricaciones de los “dispositivos” de la memoria funcional y eficaz. La memoria garantiza la con- 
tinuidad de la identidad a través del tiempo del actor (individual o colectivo) convirtiéndose en el 
tema de la atribución. Las palabras serán reconocidas, los rasgos y las características que —en el 
curso de un proceso de interacción social — él mismo ha reconocido como “propios” y viceversa. 
Como diré más adelante, el reconocimiento, sin embargo, no es suficiente, sobre todo cuando los 
eventos traumáticos generan conflictos entre los diferentes sí mismos. En estos casos, la búsqueda 
de consistencia, o la prevención de la auto-inconsistencia, impulsa el sujeto a hacer referencia a 
una dimensión moral-normativa. La continuidad de la memoria asume, por lo tanto, un aspecto 
moral en el sentido que lo que define una cadena de recuerdos como “propia”, en el sentido de 
poder ser reconocidos como un sujeto responsable de sus propias acciones pasadas 


3. “Dispositivos” de la memoria 


Un “dispositivo” a través del cual opera la memoria — tanto la identidad individual como colectiva— 
es la narrativa por medio de la cual el sujeto revive sucesos del pasado, a los cuales añade hechos 
y experiencias en una trama que constituye un modelo específico de conexión de los acontecimien- 
tos. Es el sujeto que narra, quien se convierte invariablemente ante una audiencia (un “público” 
incluso virtual) para pedir el reconocimiento, que puede ser atribuido como identidad. Hay toda 
una completa e influyente tradición de estudios interdisciplinarios que ven a la memoria no como 
un simple dato, que ha sido almacenado y conservado para estar siempre disponible para la con- 
ciencia, sino como algo construido desde la perspectiva del presente, sobre la base de una “trama” 
o de un “hilo conductor”. 


En el plano del individuo, la tesis del carácter constructivo y selectivo de la memoria y de 
su importancia para la identidad, que necesita de un relato para conservarse, puede ser, por así de- 
cirlo, probada ex contrario por las enfermedades de la memoria. Los casos clínicos, por ejemplo, 
mencionados por Oliver Sacks (1985), acerca de personas afectadas por el síndrome de Korsakov, 
incapaz de recordar casi todo lo que tenga una duración, se ven obligados a una fabulación conti- 
nua y a una “frenesí narrativo” que impide esa “historia de sí mismo», que requiere la recreación 
de sus dramas, capaz de dar continuidad a la identidad. La incapacidad para fijar recuerdos en un 
historia biográfica consistente, obliga a estos pacientes a “inventarse a sí mismos a cada instante” 
tratando de aferrarse a algo, pero que siempre se les escapa. También encontramos el caso contra- 
rio, descrito en otro famoso estudio clínico, el de un hombre que nunca olvidaba nada, muy similar 
al relato de J. L. Borges, Funes, o della memoria, y que conduce a las mismas consecuencias. El 
joven Funes que recordaba todo “no solo cada hoja de cada árbol de cada montaña, pero también 
cada una de las veces que había percibido o imaginado” y que tenía dificultades para reconocer a 


denominado disonancia. Según Festinger, experimentamos una fuerte motivación para reducirla. Así, el cambio de 
actitudes se produce gracias a la disonancia entre las creencias de una persona. Es decir, cambiamos una actitud para 
hacerla coherente con otras”. En: Ibañez Gracia, Tomás (coordinador) (2004). Introducción a la psicología social. 
Editorial UOC. Estamos ante casos de disonancia cognitiva cuando sostenemos un discurso a favor de la vida y, al 
mismo tiempo, apoyamos una guerra; nos manifestamos a favor del derecho de los animales y apoyamos las corridas 
de toros, etcétera. N. del E. 

7 Se hace referencia a Festinger (1957). 

8 La relación entre la narrativa, la identidad y la ética se ha tratado en profundidad, en el plano filosófico para lo que 
se refiere la identidad personal por Ricoeur (1990). Desde el punto de vista de la teoría política, en cuanto a la iden- 
tidad de una comunidad política, las observaciones pertinentes se encuentran en Booth (1999). Ver también Monroe 
(2001). 
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sí mismo: “su propio rostro al espejo, sus propias manos, lo sorprendía cada vez” (Borges, 1955; 
trad.it. 1961: 116-117). 


Un “dispositivo” análogo opera en la relación entre la memoria y la identidad colectiva. En 
estos casos, el pasado necesita de palabras para ser narrado y salvado del olvido. Los poetas y los 
historiadores han contribuido a dar forma a las imágenes del pasado para apuntalar, por muy dife- 
rente que puedan haber sido sus objetivos, la memoria y la identidad colectiva de un grupo social, 
en particular, aquello específico y reciente de una Nación”. La memoria de un grupo no dispone 
solo de palabras, de historias escritas o transmitida oralmente, también de artefactos, monumentos, 
símbolos, ceremonias e instituciones públicas mediante las cuales la memoria se está construyen- 
do, reproduciendo, conservando y transmitiendo de una generación a la siguiente!” 


Desde que los historiadores como J. Hobsbawm y T. Ranger (1983) y los sociólogos como 
B. Anderson (1991) han reconsiderado la relación entre memoria e identidad nacional con los 
conceptos de “invención de la tradición” y de “comunidad imaginadas”, el enfoque constructivista 
de la memoria — ya presente, como se ha dicho, en la obra del sociólogo francés Halbwachs- se 
intensifica y vuelve cada vez más influyente. Hobsbawm, en particular, muestra que entre el final 
del XIX y principios del siglo XX (hasta al inicio de la Gran Guerra'') el trabajo de “invención” 
de tradiciones fue conscientemente emprendido por parte de Estados, autoridades políticas y otros 
grupos sociales más o menos organizados con el fin de dar un nuevo contexto social, caracterizado 
por la movilización política de las masas, y que ya no podían utilizar los viejos lazos de obedien- 
cia y lealtad, sino nuevas formas de cohesión y de identidad colectiva. Se trataba para los Estados 
nacionales europeos de crear prácticamente de la nada mitos y símbolos con el fin de crear identi- 
ficación y sentido de pertenencia. “Tradiciones inventadas” es un oxímoron.'? Se da la idea de que 
se confirma la aparente continuidad con el pasado, pero que, en gran medida, es ficticia. La función 
de estas invenciones conscientes eran las de “reintroducir el estatus en un mundo fundado por el 
contrato; el superior y el inferior en un mundo de iguales frente a la ley” (Ibidem, 1983, trad. it. 
1994: 12). Dado que no se podía hacer de un modo directo, se recurrió a la institucionalización de 
nuevas prácticas disfrazadas con ropas viejas. Estos fueron los años en que nacieron los diferentes 
himnos nacionales, se inventaron las ceremonias públicas, como la fiesta de la Bastilla el 14 de ju- 
lio en Francia, se inauguraron las banderas tricolores, se produjeron en forma masiva monumentos 
públicos, sobre todo grandes estatuas (como aquellas que celebraban la República Francesa me- 
diante la imagen de Mariamna o el soberano Guillermo 1 en Alemania); y se estableció en Francia 
el primer equivalente de la iglesia: la educación impartida por los nuevos institutos y que fueron 
propagadores de los ideales de la Tercera República. En otros países de Europa, se crearían otras 
ceremonias, himnos e instituciones. 


9 Con esto no intento sostener que no existe una diferencia entre la historia, como un estudio independiente, que se 
mide con un escrutinio cuidadoso de las fuentes, y la memoria como una forma de cohesión y legitimidad de un gru- 
po, pero que los historiadores -y otros estudiosos, naturalmente, aunque en menor medida- “Contribuye, en modo 
más o menos conscientemente, para crear, destruir y restructurar las imágenes del pasado que no pertenecen sólo 

al mundo de la investigación especializada, sino a la esfera pública del hombre como un ser político “(Hobsbawm, 
1983 trad.it. 1994: 16). 

10 En la actualidad existe una amplia literatura sobre el papel de los monumentos históricos y la descripción de los 
sitios conmemorativos, ver. Nora (1984). Incluso la sociología ha trabajado más recientemente en estos temas, ver. 
Tota (2001). 

11 La autora se refiere a la Primera Guerra Mundial que se desarrolló, principalmente, en Europa. Esta inició el 28 
de julio de 1914 y finalizó el 11 de noviembre de 1918. N. del E. 

12 Según la Real Academia Española, oxímoron se define como la “combinación en una misma estructura sintácti- 
ca de dos palabras o expresiones de significado opuesto, que originan un nuevo sentido; p. ej., un silencio atronador, 
pelear por la paz, etc. N. del E. 
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En una línea análoga A. Assman (1999) aclara la diversidad entre memoria feudal y memo- 
ria nacional en Inglaterra. En este caso, la identidad nacional nace y se desarrolla con el absolutis- 
mo de estados territoriales neutralizando la conflictividad de memorias divergentes. La separación 
de las memorias antiguas no significa, para los partidos y las familias antagonistas, simplemente 
“perdonar” y olvidar. Estamos en presencia de una “transformación de las memorias antiguas”. 
Assman recuerda el rol desempeñado por Shakespeare al transformar la memoria y la ética feudal 
en memoria y ética nacional. “En virtud de esta concepción de la historia, el individuo se piensa a 
sí mismo como parte de una identidad colectiva: el proceso de identificación se lleva a cabo dentro 
de la comunidad históricamente determinada que sustituye lo sagrado de la estirpe y las legitimi- 
ciones hereditarias, así como el amor a la patria sustituye lo sagrado del nombre. El orgullo por 
el sentimiento familiar se ha convertido en sentimiento nacional” (1999; trad.1t 2002: 85). Según 
Assman este proceso altera profundamente la función de la historia. Los soberanos fueron en úl- 
tima instancia, también los productores de la historia. Ahora, incluso la nación en manos del rey 
hace su entrada en el mundo de la historia en calidad de sujeto y pasa a ser referente y fuente. 


4. Eventos traumáticos, amnesia pública y la moral 


Hobsbawm y muchos autores posteriores, han subrayado el carácter inventivo y ficticio, o al me- 
nos, en gran parte construido e imaginado, de la memoria creando símbolos compartidos, ensom- 
breciendo las diferencias, para fundar la identidad colectiva por excelencia de la época contempo- 
ránea: la identidad nacional. El interés de su reconstrucción nos demuestra lo importante que es 
para un grupo social o una comunidad en rápida transformación, mantener una continuidad con el 
pasado, incluso ante el desafío de tener que inventarse por completo. Esta condición también se 
aplica a la identidad individual: el chador'? usado por muchas jóvenes musulmanas es en muchos 
sentidos una “tradición inventada”, en el sentido que no lo llevaban ni las madres ni las abuelas, es 
decir no era una costumbre que se vincula con el pasado, aunque en la actualidad es considerada 
como “nuevo” símbolo de identificación cultural y religiosa. Estos estudios llevaron a acentuar el 
aspecto constructivo e incluso la manipulación consciente de la memoria no tratando la mayoría de 
los límites en los que esto puede suceder, y las condiciones dentro del cual la identidad colectiva 
puede ser elegida libremente. ¿Hay algún elemento, evento o experiencia que no se pueda olvidar 
o que, si se elimina, volverá como una especie de fantasma a atormentar nuestros sueños? En 
términos de los sujetos colectivos, ¿Hasta qué punto una nación puede seguir considerándose la 
misma, olvidando acontecimientos o períodos de su pasado? O, por el contrario, ¿Hasta qué punto 
puede considerarse diferente, absolviéndose de sus acciones pasadas? El problema surge con fuer- 
za, tanto en lo que respecta al individuo como a la nación, cuando hay eventos traumáticos que, 
desde el punto de vista de la situación actual (el individuo que es hoy en día, el nuevo régimen 
político nacional) constituyen las tragedias, fracasos o derrotas y son percibidos como muy perju- 
dicial para la propia reputación y sentido de autoestima. 


Existen numerosos ejemplos de procesos que se iniciaban en el caso del individuo cuando 
está afectado por acontecimientos objetivos que implican fuertes sentimientos de culpa y vergúen- 
za. El sentido de humillación, producto del trauma (incluso cuando solo sea la víctima) sigue sien- 
do, por una parte, un dato indeleble en la conciencia de sí mismo; pero, por otra parte, puede em- 
pujar a eliminar y callarse de esa experiencia, por lo menos en términos de la historia contada a los 
demás, como mecanismo de autodefensa personal. En estos casos, la identidad resulta perjudicada, 
porque aún faltando el reconocimiento de grupos sociales más amplios o la comunidad, como se 


13 Velo con el cual las mujeres musulmanas se cubren el rostro. N. del E. 
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ha dicho, constituye un soporte para restablecer un sentido integrado del sí mismo. Los estudios 
más importantes en relación con acontecimientos trágicos —como torturas, violencia, privaciones 
extremas — frente a los cuales la víctima -que lógicamente no tiene ninguna culpa respecto de su 
verdugo - como muestra T. Todorov (1991: 253), a menudo expresan la “vergiienza del recuerdo”: 
“en los campos de concentración el individuo ve privada su voluntad: es obligado a realizar una 
serie de actos que reprueba o, peor aún, que considera despreciables, es que debe obedecer las 
órdenes, pues no tienen otra forma de sobrevivir”. 


Incluso los acontecimientos traumáticos menos trágicos, pero que afectan de manera irre- 
versible su propia vida, pueden producir un sentido de fuerte discontinuidad entre un antes y un 
después del acontecimiento que lleva a eliminar las causas de humillaciones y fracasos. Curiosa- 
mente, en este sentido, el caso explorado por R. Sennett (1998) de los ejecutivos del IBM, despe- 
didos abruptamente desde la dramática reestructuración de la empresa a los comienzos de los años 
noventa. El colapso de la carrera para quienes han construido sobre ella el sentido de su propia 
vida y del respeto por sí mismos, deja el estigma del fracaso y de una identidad irremediablemente 
dañada. La narración que, como en grupo, deciden llevar adelante para comprender y elaborar el 
sentido de este fracaso, para reconstruir ese sentimiento unidad de sí mismo, bruscamente inte- 
rrumpido, en realidad, solo se consigue en parte. La ineficacia de la historia se encuentra —según 
Sennett — en no poder disfrutar de vínculos más fuertes y reconocimientos más amplios en el 
círculo de colegas, unidos solo por la experiencia del fracaso. El presente ha podido, en este caso, 
conectarse al pasado, pero no ha sido capaz de llenar el vacío del futuro. Eso es lo que, en cambio, 
han conseguido hacer aquellos que, tras experiencia extrema en campos de concentración nazis 
- no se han silenciado y han decidido hablar para que los demás recuerden. El evento traumático 
remite al pasado, pero su “valor ejemplar” de la obligación moral, restablecerá la continuidad y la 
identidad, como sostiene Ricoeur (2000: 107), “transformando la memoria en proyecto». 


Para identidad nacional, se aplican consideraciones similares. Hobsbawm nos ha mostrado 
como, en un determinado período histórico, los Estados y las autoridades políticas como forma de 
autocelebración han erigido monumentos, conmemorado fechas, inventado de la nada ceremonias 
y ritos. El período al que se refiere es el que precede a la Primera Guerra Mundial. Después, se 
puede decir, nada ha sido como antes, al menos, en lo que respecta a la identidad nacional. Los 
monumentos y las estatuas, tan típicos de ese período histórico, no respondieron solo necesidad de 
recordar, sino de recordar triunfos, fechas y acontecimientos memorables de los que sentirse orgu- 
lloso. El orgullo, la soberbia, la idea de poseer algún tipo de primacía son el equivalente, a nivel 
colectivo, de ese sentimiento positivo de sí mismo que los psicólogos llaman autoestima.'* Mucho 
más difícil es erigir monumentos a la memoria de aquellos hechos que, a los ojos de la autoridad 
política y de los grupos sociales que dominan y orientan el discurso público (o por sus partes), son 
hechos trágicos, hechos traumáticos de los cuales se puedan sentir totalmente o, en parte, culpa- 
bles. Aquí, como en el caso de las personas físicas, el estímulo más fuerte es hacia la cancelación 
y el olvido. Cuando se trata de naciones, sin embargo, los lugares de la memoria, aquellos en que 
erigen monumentos y estatuas o celebrar ceremonias, son siempre públicos— en doble sentido de 
interés común y de accesibilidad —así como públicos son los discursos que les legitiman y justi- 
fican. Cancelar, poner entre paréntesis, se convierte en estas condiciones, en algo no exento de 
incógnitas para una comunidad política: significa, en efecto, afirmar -implícitamente si no es de 
manera explícita- que se es tan radicalmente diferente de sí mismo y representa una nueva política 
que no tiene nada que ver con los actos y fechorías del régimen pasado. Eso es lo que sucede al 


14 Y esta es la razón por la que en la investigación empírica uno de los indicadores empleados para detectar la iden- 
tificación nacional es la declaración del orgullo nacional. 
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convertirse a una nueva religión, que ve el antes y el después del acontecimiento de conversión 
como paso de la obscuridad a la luz, y no se reconoce más la identidad pasada, y se piensa como 
una persona totalmente nueva (en estos casos, a menudo, los conversos cambian su nombre). 


Resulta más fácil erigir un monumento a un triunfo imaginado o “pescado” a fines de ce- 
lebrar, que abatir uno ya existente ligado a un pasado trágico. Pues los trágicos acontecimientos 
que han conmocionado el siglo pasado y que siguen en el presente, son numerosos y, sobre todo, 
se han amplificado por la comunicación global en que hemos caído, en una situación de creciente 
deslegitimación de los fundamentos de la lealtad, que eran, en el pasado, el destino surgido (cons- 
truido, ficticio) de los Estados nacionales, retiradas y cancelaciones están en el orden del día de 
los discursos públicos en muchos países de Europa occidental y oriental. En todos estos casos el 
olvido, suprime, pone entre paréntesis, un dispositivo para señalar que un nuevo ser político emer- 
ge de la “tragedia”. Y un nuevo ser no puede ser imputado de culpas que no ha cometido directa- 
mente. Así De Gaulle, después de la Segunda Guerra mundial, puso fin a la amenaza de recuerdos 
divisorios poniendo entre paréntesis el caso Vichy, algo que también hizo Mitterrand, considerado 
como una especie de «suspensión» en historia de la República Francesa. Su vergilenza de frente 
de la solicitud de conmemorar en julio de 1942, en que los judíos parisinos fueron llevados al ve- 
lódromo d” Hiver para luego ser deportados a los campos de concentración nazis, se deriva de la 
dificultad de admitir el papel de Francia en la persecución de los judíos durante los años oscuros 
de la ocupación!'”. El caso más debatido sigue siendo el del historikerstreit!* y del llamado revisio- 
nismo histórico alemán, destinado a relativizar los crímenes nazis y a reconstruir una experiencia 
colectiva de la nación en que se identifiquen.'” También Italia, fundando la nueva República sobre 
la Resistencia, ha podido en parte eliminar y reducir el fascismo y minimizar el papel de las leyes 
raciales. 


Sin embargo, retiradas y cancelaciones pueden llegar a plantear problemas adicionales. Las 
memorias pueden ser retiradas y ensombrecidas por “emprendedores” de diversa índole (minorías 
excluidas; disidentes intelectuales) y dar vida a batallas discursivas que se enfrentan —como cada 
vez más frecuentemente ocurre —en la esfera pública. Aunque, al final, la política es la autoridad 
final en la memoria pública (Booth, 1999), y los resultados no se descuentan. Puede ser muy am- 
bigua, confusa e incapaz de fortalecer la identidad colectiva, como ha ocurrido en algunos países 
de Europa centro-oriental, con la caída del comunismo. En Hungría, por ejemplo, calles, plazas, 
estatuas, todo lo que recordaba el antiguo régimen se derrumbó. Sobre el destino de estos monu- 
mentos existían diferentes opiniones, entre quienes querían borrar de la faz de la tierra y quienes, 
en cambio, preferían incorporarlas en memoria del país, dejándolo en su lugar como parte de un 
pasado que no se puede eliminar. La solución adoptada por el gobierno húngaro fue ambigua y, tal 
vez, más que la expresada en el monumento a Washington a los caídos de la Guerra de Vietnam, 
un monumento muy singular, ya que incorpora la idea controversial “que los individuos deben ser 
recordados y sus causas ignoradas” (Wagner-Pacifici y Schwartz, 1998). El gobierno húngaro, por 
su parte, decidió crear un “Parque de esculturas” a la periferia de Budapest, en donde confinar cin- 
cuenta y ocho estatuas de Marx y Lenin, varias figuras del género trabajadores heroicos, soldados 
y militantes comunistas, sin ningún tipo de escritos que explique y contextualizará su presencia. 
Un destino similar tuvieron los nombres de las calles: los nombres antiguos que recuerdan a la era 
comunista no fueron retirados, pero fueron dejadas cerca de las nuevas, marcadas por una barra en 


15 En cuanto a este episodio, ver. Conan y Rusia (1996). 

16 Término que designa cierta controversia entre los historiadores desatada en Alemania, a finales de la década de 
1980, en torno a la interpretación del nazismo (tomado de María Herrera y Pablo de Greiff (compiladores) (2005). 
México: UNAM. Instituto de Investigaciones Filosóficas. P. 193. N. del E. 

17 Una documentación de la controversia surgió en Alemania en los años ochenta está en Rusconi (1987). 
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” có 


diagonal de color rojo que señala su estado de “ser eliminado”, “ni presente, ni ausente”, es decir, 
en la ambigua “presencia de la ausencia” (Esbenshade 1995: 73). 


Olvidar y recordar son operaciones vitales tanto para la identidad individual, como para 
la identidad colectiva. Esta última, sin embargo, no solo tiene un aspecto temporal, sino también 
moral. Como alguien que ha sufrido de un trauma puede tratar de eliminar un pasado humillante o, 
por el contrario, transformar la experiencia extrema en valor ejemplar y en un proyecto de futuro; 
también, en una entidad colectiva (su autoridad política) como una nación, puede poner entre pa- 
réntesis hechos incomodos, o bien aceptar “el peso del pasado”. Aceptar la responsabilidad, quizá, 
no es lo mismo que establecer la verdad histórica, pero significa reforzar el sentimiento colectivo 
de que un acuerdo justo es posible. !* 
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Resumen 

En los ejidos choles se elaboran tortillas con yuca llamadas ts 'i¡n waj que significa ts 'ijn (yuca) y 
waj (tortilla). Estas tortillas son preparadas mezclando la masa de maíz con la masa de yuca fer- 
mentada durante el mes de mayo, época de tumba y siembra en la región palencana en Chiapas. 


Palabras clave: Etnobiología, Etnoarqueología, Yuca Manihot esculenta, Palenque. 


Abstract 

In Chol ejidos tortillas made from cassava are called ts 'i¡n waj which means ts'ijn (cassava) and 
waj (corn tortilla). These tortillas are prepared by mixing dough's corn with the fermented cassava 
during the month of May, time of slash and planting in Palenque Chiapas region. 


Keywords: Ethnobiology, Etnoarchaeology, Cassava (Manihot esculenta), Palenque. 


Si bien las evidencias de restos arqueobotánicos de yuca (Manihot esculenta) más tempranas (Ho- 
loceno temprano 10,000 a.C.) se encuentran en las sabanas del Cerrado brasileño en América del 
Sur, se piensa que la raíz tuberosa de esta planta domesticada fue utilizada de manera generalizada 
en todo el continente americano hace 6500 años atrás (Isendahl, 2011). Para el área maya se tienen 
evidencias de polen arqueológico de yuca en San Andrés, Tabasco, en el Golfo de México para 
el 4500 a.C.; y durante el 3400 y 2500 a.C. en el norte de Belice, Península de Yucatán (Pope et 
al., 1996, Pohl et al., 2001). Otras evidencias son las plantaciones de yuca en huertos familiares y 
milpas de maíz alternadas con yuca en el sitio cubierto de ceniza volcánica Joya de Cerén, en El 
Salvador para el 630 d.C. (Sheet et al., 2011). 


Estas evidencias sugieren que la yuca y el maíz han sido utilizados en el área maya de ma- 
nera continua hasta nuestros días. Este reportaje etnográfico pretende registrar el procesamiento 
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de la planta de yuca en una comunidad ch "o! de Palenque, en Chiapas, con el objetivo de do- 
cumentar las prácticas culinarias. 


El maíz es desgranado por las mujeres en los patios de las viviendas. Se utilizan sacos, 
baldes de plástico y cuchillos. Los hombres que durante el mes de mayo se encuentran tum- 
bando el monte para sembrar maíz, recuperan las raíces de la yuca empleando machetes para 
desenterrar el tubérculo. Una mata de ts 'i¡n puede dar hasta 4 o 5 raíces (dos grandes y tres 
pequeñas) con un peso aproximado de 3 kilos. Los tubérculos son llevados a la cocina en don- 
de se pelan utilizando el mismo instrumento filoso para desgranar maíz y un balde de plástico 
para recuperar el desecho. Las cáscaras son empleadas en la alimentación de los cerdos que 
tienen en corrales que están ubicados a las cercanías del huerto familiar dentro de la unidad 
doméstica. Una vez descascarada, la yuca es cortada en cuadros para ser molida. Se obtiene 
una masa de yuca que se deposita en un cajete de plástico durante toda la noche para que se 
fermente. Se tapa y se guarda. Al día siguiente se vuelve a moler la masa de la yuca mezclada 
con la masa del maíz. Se tortea esta nueva masa para obtener tortillas con yuca en el comal. 

A partir de este reportaje etnográfico se pudieron observar diferentes herramientas 
como cuchillos, molinos, recipientes y sacos. Para el estudio paleoetnobotánico, al identificar 
almidones arqueológicos, podemos discernir el uso de cuchillos para desgranar el maíz, des- 
enterrar, pelar y cortar la yuca. Esto nos ayuda a buscar evidencias arqueológicas de restos ar- 
queobotánicos con gránulos de almidón de maíz y yuca en la herramienta lítica cortante como 
pedernal, obsidiana o cuarzo. Aunque ya no se utilicen metates para la molienda, la práctica 
culinaria nos demuestra la necesidad de moler tanto el maíz como la yuca. Sería interesante 
buscar restos de almidones en metates arqueológicos. Por último, los recipientes que actual- 
mente son de plástico nos ayudan a pensar en el uso de recipientes cerámicos de tipo cuencos, 
cajetes y platos o comales para el procesamiento de la yuca. 

La etnografía de la elaboración de tortillas con yuca en la actualidad en un ejido chol 
podría ayudarnos en las investigaciones paleoetnobotánicas que buscan evidenciar el uso de 
plantas en el pasado gracias a la extracción de los microrrestos vegetales a partir de herramien- 
tas líticas y cerámicas. 
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Abrimos la sección de fuentes presentando la transcripción de tres cartas escritas en el siglo XVII 
provenientes del Archivo General de Indias (Sevilla) y relacionadas con el tema de las hambrunas. 


La primera carta data de 1729 y fue dirigida al Rey por el entonces gobernador de la Pro- 
vincia de Yucatán, Antonio de Figueroa. Trata sobre una escasez de alimentos que se comenzó a 
padecer desde 1725 y registró su punto más crítico hacia 1726. Esta crisis fue tanto alimenticia 
como política, pues, se aseguraba reiteradamente que el hambre se debía a lo que algunos juz- 
gaban como la “natural pereza de los indios”. Diversos sectores de la sociedad plantearon una 
vinculación entre este fenómeno y el sistema de repartimientos de géneros y servicios personales 
obligatorios, entonces fuertemente cuestionados por el Obispo Juan Gómez de Parada. El jerarca 
cuestionó la compulsión mediante la cual fueron integrados los indios al circuito comercial de los 
repartimientos, y pretendía a cambio impulsar la libre contratación de los indios. Los opositores a 
esta medida argumentaban que los indios eran naturalmente “holgazanes” y aseguraban que si no 
se les obligaba a trabajar sería imposible obtener siquiera los recursos básicos para la alimentación 
de unos y otros. Los repartimientos y los servicios personales fueron parcialmente cancelados 
por el obispo en 1722, pero la tenaz oposición de los beneficiarios de este sistema de trabajo puso 
freno a las intenciones de Gómez de Parada, logrando su restablecimiento pocos años después. 
En efecto, cuando en 1725 devino la escasez se culpó al obispo de haber sido el causante de que, 
supuestamente, los indios hubieran abandonado el trabajo. El gobernador de Yucatán Antonio de 
Figueroa, representante del grupo de colonos que defendía la obligatoriedad y la compulsión en el 
trabajo, aseguró que la escasez de alimentos se debía a que, por propia voluntad los indios no que- 
rían cultivar sus milpas ni las ajenas, aún pagándoselas a “subidísimos precios”. Así, les adjudicó 
la responsabilidad de la supuesta cosecha frustrada de ese año y de los efectos que ya comenzaban 
a sentirse en la sociedad. 
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Las siguientes dos cartas se refieren a un periodo que la historia regional ha calificado 
como la peor crisis de subsistencia vivida en la época colonial. Entre 1765 y 1774 en la Península 
de Yucatán se dio una compleja interacción entre fenómenos sociales y naturales que dieron lugar 
a años de escasez, hambre, enfermedad y muerte. Entre las variables naturales destaca la presen- 
cia de una voraz plaga de langosta que migró por todo el territorio comprendido entre Veracruz y 
Costa Rica, recorriendo los actuales estados de Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán, Quintana 
Roo, además de Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua. En todos estos territorios la plaga 
causó graves daños en los cultivos y trajo consigo ráfagas de escasez, especulación, epidemias, 
inanición y sobremortalidad. El impacto de casi una década de “calamidades” sucesivas fue esti- 
mado en una pérdida del 40 por ciento de la población contribuyente. 


AGI, México 891, Carta del gobernador de Yucatán Antonio Figueroa al rey en la que da 
cuenta del hambre que padeció la provincia a su cargo, mortandad de naturales y providen- 
cias que dio para su remedio. Mérida, 7 de marzo de 17209, s/fol. 


Señor 


Luego que tomé posesión de este gobierno, que fue el día veinte y cuatro de mil setecientos vein- 
te y cinco, reconociendo la escasez que había de maíz (único grano para el sustento de todos los 
habitantes de esta provincia), como que los capitulares que componen esta ciudad, a quienes pre- 
gunté la porción de maíz con que se hallaba el repuesto de esta ciudad, a que respondieron hallarse 
barridas las trojes y que el dinero que había producido la venta de este género lo habían vuelto a 
repartir a los pueblos para que en la próxima cosecha pagasen. Pero que como ésta totalmente se 
había frustrado, no se había podido recoger una tan sola carga. 


Y habiéndome informado de todo lo referido, encontré ser cierto cuanto me habían expuesto. 
Volví a llamarlos a fin de que supliesen al común la cantidad de pesos que cada uno pudiese, y 
que con ellos despacharía a todas partes embarcaciones que bastimentasen esta provincia pues 
se hallaba amenazada de su desolación. Hiciéronme ver su imposibilidad, en fuerza del ningún 
comercio que tenían tres años hacía, por la ocasión de los ruidosos pleitos que con mis antecesores 
y con la ciudad había tenido este reverendo Obispo. Por lo que me vi precisado a escribir al Virrey 
de la Nueva España lo que aquí se padecía, y que para que la hambre no acabara con todos estos 
vivientes me socorriese con unas embarcaciones de maíz, cuyo importe me obligaba a satisfacer y 
reembolsar en las arcas de la Vera Cruz, sin que el erario de Vuestra Majestad tuviese un tan solo 
eso de atraso. 


Respondió que no había caudales y que había dado orden en la Vera Cruz para que el maíz 
que se comprase de aquí en aquel territorio no embarazasen su embarque. Con el desconsuelo de esta 
respuesta, quisieron abandonar la Provincia todas aquellas familias que podían hacerlo fácilmente. 
Por lo que en vista de esta resolución me valí de algunos vecinos de Campeche, asegurándoles con 
mi firma que si alguna de las porciones de maíz que enviasen se perdiese a su venida, o el dinero 
cuando iban a la compra, me obligaba a pagárselo íntegramente; sin que de esto me quedase temor, 
fiado en Dios quien había de socorrer la desventura que se experimentaba. Logré alentarlos y que 
saliesen para Tabasco, Tuxpa, Tampico, La Vera Cruz, La Habana. Y con el socorro que estas 
condujeron, que con mi personal asistencia se repartía desde las cuatro de la mañana hasta las tres 
de la tarde, vivían las gentes con indecible consuelo. 


A ciento y veinte pobres daba de comer diariamente en mi casa; a este ejemplo se esforza- 
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ron los pocos que podían. La estrechez llegó a tales términos, que vi practicar cosas que sólo se 
cuentan del decantado sitio de París, pues los huesos de cualquiera animal que se encontraban en 
campos y calles los desbarataban entre dos hiedras, y se comían aquella harina. 


Y en fin Señor, solo diré a Vuestra Majestad que para enterrar los muertos me fue preciso 
hacer un carro y personalmente salir a recogerlos. Diez y siete mil son los que he podido numerar 
que fallecieron. Esta escasez fue provenida de la pereza de los indios, por no querer cultivar sus 
sembrados ni los ajenos, pagándoselos a subidísimos precios; con lo que se salían fácilmente a 
la sombra de las citadas discordias. Hícelos trabajar con tanto cuidado, que no habiendo sido la 
cosecha fértil, he conseguido que la carga de maíz que se compone de doce almudes que se vendía 
en aquel tiempo a doce reales, esté hoy a cuatro reales; beneficio especialísimo de Dios, por la paz 
que he procurado se mantenga en toda esta provincia. 


Por lo que recurre toda ella y yo en su nombre a la piedad de Vuestra Majestad para que, 
teniendo presentes sus trabajos, los consuele con su Real orden, corroborando la misma que tiene 
dada en repetidas ocasiones sobre que ninguna de las encomiendas de ella se dé a ninguna persona 
que no sea descendiente de conquistador o antiguo poblador, viviendo precisamente en esta dicha 
Provincia, pues es la única cosa por lo que pueden estar reducidos a vivir en un país, el más estéril, 
que se puede dar en lo descubierto sin ninguna diversión ni conveniencia; teniendo contra sí un 
temperamento calidísimo; dicen sano pero todos tienen perdido el color y llenos de achaques.* No 
hay animal ponzoñoso que no habite en los campos como en las poblaciones y dentro de las casas; 
pero esta gente tiene un grandísimo amor a Vuestra Majestad y con sólo el consuelo que dejo ex- 
puesto vivirán gustosos. 


Dios que L.S.C.R.P. de Vuestra Majestad los muchos años que la cristiandad ha menester. 
Mérida de Yucatán a 7 de marzo de 1729. 


Don Antonio de Figueroa 


AGI, México 3052, Certificación del cura de Maxcanú Br. Manuel Correa sobre el estado de 
su pueblo, jurisdicción del Camino Real, a consecuencia de la plaga de langosta que venía 
arruinando las cosechas desde hacía cuatro años. Mérida, 27 de agosto de 1770, ff. 8v-9r. 
Paleografía y transcripción de Mónica Bañuelos. 


Certifico yo, el infrascrito cura beneficiado, por su majestad vicario y juez eclesiástico del partido 
de Maxcanú en el Camino Real, que desde los cuatro años antecedentes al pasado de mil setecien- 
tos sesenta y nueve, se nos ha hecho sentir el rigor de la divina justicia en la plaga de la langosta 
que destruía mucha parte de las sementeras de maíz y legumbres de que se mantiene en es[tla 
provincia, especialmente los naturales y vecinos de los pueblos. 


Y como nuestras culpas no han cesado, tampoco ha cesado el castigo de ellas, estre- 
chándonos a la general hambre que se experimenta, con la pérdida de la pasada cosecha. Porque 
aunque en algunos pueblos, como en los de mi partido, se logró medianamente, fue tanta la copia 
de compradores que ocurrieron a ellos que en pocos días quedaron los cosecheros en el mismo 
infeliz estado que los demás en que se perdieron enteramente las milpearías, para seguir un mismo 
destino, rindiendo miserablemente las vidas. Traspasados de hambre, unos en los montes, otros 
en sus propias residencias, otros en los caminos y otros en esta ciudad, pero todos conducidos de 
la ansia y fatiga de encontrar su conservación, que se persuadían conseguir con raíces y frutas 
silvestres, y con las limosnas que diariamente distribuyen algunos vecinos piadosos. 
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Y no sufragando ni éstas ni aquellas a su manutención, vemos (con bastante dolor) 
desconcertado el orden de la naturaleza, abandonadas las mujeres de sus maridos, los hijos de sus 
padres y madres, éstas y éstos de aquellos, los pueblos desiertos, las iglesias cerradas y los párro- 
cos con el indecible desconsuelo de no saber de sus feligreses y de que los muchos que han muerto 
y mueren cada día es sin aquella cristiana disposición que la piedad que nuestra madre la iglesia 
tiene prevenida para el último termino de nuestras vidas. 


Confieso deber a la divina disposición ser uno de los muy raros curas que no han llegado al 
funesto término de cerrar sus iglesias, porque a esfuerzos de la más activa solicitud he mantenido 
en ellas el culto divino, empeñando mi crédito para sostener en lo posible a mis feligreses, 
particularmente a los muchachos, ancianos y enfermos habituales, conque he logrado que el estrago 
no sea tanto como en los demás pueblos y en esa ciudad. Resultando de tan fatales circunstancias 
que ni los curas ni los encomenderos han podido reanudar sus limosnas ni tributos, ni en mucho 
tiempo podrán cobrarlas de los pocos indios que quedaron, por la total inutilidad de su actual 
existencias, y haber vendido para mantenerse los pobres bienes que poseían. 


Para que conste donde convenga, y que obre los efectos que hubiere lugar, doy la presente 
a pedimento del Capitán Don Andrés de Cepeda y Puerto. En esta ciudad de Mérida de Yucatán a 
veintisiete de agosto de mil setecientos setenta años. 


Bachiller Manuel Correa 


AGI, México 3052, Carta de Juan Crisóstomo de Salas al provisor del obispado, sobre la si- 
tuación que se vivía en la provincia debida a la escasez de alimentos que se vivía desde 1765 
por plagas de langosta y huracanes. Sisal de Valladolid a 16 de octubre de 1770, 32y-34v. 
Paleografía y transcripción de Mónica Bañuelos. 


Señor provisor gobernador del obispado: 


Señor, oigo y hallo los curatos y pueblos tan descuadernados a causa de la presente general 
necesidad, que me ha parecido necesario informar a vuestro señor del estado de algunos. 


Y empezando por este se Sisal, se hallan sus iglesias en los domingos y días de fiesta 
mas inasistidas de feligreses, que en tiempos buenos se reían en días feriales. En esta cabecera 
apenas asisten los pocos sacristanes que quedan vivos, ningún alcalde, regidor, ni oficial menor de 
república de los dos pueblos, que tienen por muertos los más y los menos ausentes, que también 
lo estarán. El cacique de Sisal se presenta alguna vez (escribiendo ésta [carta] murió el de san 
Marcos) sin la insignia y ocho o diez mujeres. 


Lo mismo con diferencia de poca más gente sucede con las visitas donde reales [...] dice 
ya misa cada quince días, saliendo de aquí el padre el domingo por la mañana con prevención de 
pan para su almuerzo, y aún de esta suerte quisieran no darle asistencia. 


En dichas visitas se mueren ya los enfermos sin pedir los sacramentos porque no avisan los 
dolientes. No hallan en los pueblos quién venga a hacer el llamado, lo que procuran remediar los 
padres convidando en las iglesias y sacramentando a los que se presentan a oír misa, con semblan- 
tes débiles, que son los más. Y esta lastima de morirse sin sacramentos sucede con muchos de esta 
cabecera, porque existen en sus casas solos con algún hambriento agonizante. 
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Las iglesias de los cuatro barrios de esta villa ha mucho tiempo que mandó su cura que 
las cerrasen del todo; sería por la misma razón de no asistir sus feligreses. Y en sus pueblos de 
visita dicen que lo pasan sin pueblo ni sacristán, llamando a misa algún vecino o el mismo padre 
que la ha de decir y ayudándose mutuamente estos. Creeré que sus visitas no tengan misa, tarde 
ni temprano. 


El cura de Nabalan, desde abril que se retiró el padre don Antonio Ruíz; su compañero, se 
mantiene solo en aquel curato de cuatro pueblos. En las visitas ha más de cuatro meses que no hay 
misa, sino es alguna vez en Sisbiachen. Y adelantan los vecinos que han observado esto, que por 
que los de aquel pueblo mantienen al cura. Dicen que ni la cabecera tiene el beneficio de la misa, 
ni aún en las festividades mayores, manteniéndose el cura lo más del tiempo en su estancia. Desde 
luego que consumiendo el señor de la cabecera, cuando se ausentó dicho padre [...], me escribió 
el cura que excusase dar noticia a vuestra señoría por discurría o disponía ajustarse con el padre 
Aranda, lo que no ha sucedido por que este se mantiene en su estancia que es de otro partido. 


El cura de Chancenote, que tenía en su compañía al referido padre Ruíz (quien me parece 
que de orden de vuestra señoría administra a los que condujo la necesidad al puerto del Cuyo) 
llamó al bachiller don Gregorio Novelo que estaba vacante en esta villa, para que le confesare de 
enfermo [...]. Avisado dicho cura que lo necesita de compañero por ser de su confianza para ha- 
cerla de el curato y diezmos que tiene a su cargo, aunque le respondí que no me correspondía, sino 
a El dar esta noticia a vuestra señoría —como me encargaría— fue porque vuestra señoría tuviese 
ocasión si le pareciese necesario, de encargar el curato a dicho padre; por que dicen que el cura no 
esta muy convalecido de su defecto. Parece que está tocado de hidropesía, de sus achaques ya no 
habrá peligro de que salga a hacer llamamientos estando enfermo. 


El cura de Bayma que tiene cuatro visitas, dicen que en ellas no se da misa. Cuándo 
pedirán o se darán los sacramentos en todos estos curatos menos asistidos, que está al presente el 
de Sisal donde sucede lo que he dicho. 


Este es el estado de algunos curatos en cuanto a lo espiritual. En cuanto a lo temporal ha- 
blaré más del mío, porque lo tengo presente y me duele. Ya he dicho que apenas asisten a misa en 
cabecera y visitas, el costo numero referido. Y es por que los pocos mas que quedan vivos están 
continuamente en el monte buscando qué comer porque en poblado no lo hallan. Y los demás que 
no salen del pueblo no tienen ya ropa con qué presentarse a la iglesia, porque han vendido cuanto 
decente y razonable tenían para comprar qué comer. 


Juzgan los pocos caciques y justicias vivos que no pueden totalmente restablecerse estos 
pueblos, y esto y en el mismo dictamen, considerando el crecido número de muertos hasta el 
presente, la poca esperanza de que vivan los existentes por la falta de cosechas presente y carestía 
de bastimentos en este partido y consiguiente a esta la ninguna de que vuelvan, los que están 
ausentes y acertaron a ponerse en parajes proveídas. 


Los pueblos están hechos una montaña, hasta los patios de las iglesias, las casas de los 
muertos y ausentes sirven de leña a los vivos, ni se halla otra qué comprar, porque no hay indio 
fuerte que represente ni ofrezca al trabajo. De suerte que de estos menesteres de leña, y servicios de 
casa se padece otra especie de necesidad, y esta alcanza dicen hasta las casas de los curas, que están 
mal asistidos por la falta de sirvientes. Este servicio me sobró desde el principio de la necesidad, a 
costa de ingentísimo gasto en la manutención de un crecido número de sanos y enfermos feligreses 
que tuve recogidos y me correspondieron con repetidos robos. Y al presente me mantengo con 
solo criados propios, y el dicho crecido número de pobres recogidos, sucesivamente murieron 
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en otra casa mas de ochenta, un año entero ha que no cobro obvenciones para la manutención de 
esta casa, de suerte que si no me coge el tiempo proveído de bastimento y con el manejo de una 
estancia, no hubiera tenido con que [...] totalmente pagando salarios, y manteniendo compañeros. 


Pero viendo que esto no mejora de estado en dos ni tres meses, porque no tienen cosechas 
los pocos que viven con qué mantenerse y mantenerme, parece que por caso necesario habré de 
hacer dejación del curato para cuidar solo de mi un individuo porque no tengo repuesto con qué 
mantenerse gastando como cura. 


He llegado a hacer cotejo a paralelo de la necesidad del año de veinte y seis con ésta, y hallo con 
excesiva diferencia mayor ésta que aquella, por los libros bautismales de aquel año y los siguientes 
encuentro que al tercero todos los pueblos de mi curato se hallaron restablecidos en el mismo 
número de bautismos que en el año anterior de el hambre, y en este presente hallo imposible que 
suceda lo mismo en diez ni doce años. 


Demás de cinco mil muchachos, contando desde solteros hasta los de pecho, no quedan 
quinientos vivos, porque el estrago empezó y prosiguió entre otros. Lo más espantoso y lamentable 
que cuentan las historias de los mayores hombres que han padecido los pueblos se ha verificado 
en este miserable lugar, faltando el alimento común y usual, se han socorrido de frutas y variedad 
de raíces y hojas de árboles, han comido caballos y mulas, han llegado a la inhumanidad de matar 
y comer párvulos robados. Muchas madres hambrientas han abandonado sus hijos infantes de 
pecho. Y el robo de párvulos para comer y vender sus carnes es hecho constantes, porque están 
presas y confesas las delincuentes. 


Con esto último cierro. Y sobra para dar a entender a vuestra señoría que toda la relación 
hecha es nada ponderativa. Dios nuestro señor se compadezca de nuestras miserias y guarde la 
vida de vuestra señoría para atender en lo posible a tanta calamidad. Sisal de Valladolid, a diez 
y seis de octubre de mil setecientos y setenta. Señor provisor y gobernador del obispado. Besa la 
mano de V.S su atento servidor súbdito y capellán. 


Bachiller Juan Crisóstomo de Salas 
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Introducción 


La Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH), sin duda, surgió como una nece- 
sidad de tener un marco legislativo que diera ciertos derechos a todos los hombres sin distinción 
alguna. Ante esta universalidad han surgido grandes debates que han puesto en duda las bondades 
de la DUDH e incluso han creado escépticos sobre su verdadera intención. En el presente texto 
realizaré un recorrido en búsqueda de un análisis crítico entre el absolutismo y el relativismo que 
puede analizarse de la DUDH. Ante la postura de Occidente como baluarte de la bondad del hom- 
bre ejemplificada en la DUDH, haré una crítica basada en la obra de Freud Consideraciones de 
actualidad sobre la guerra y la muerte (1915). Finalmente, expondré la propuesta de León Olivé 
en torno a un término llamado Pluralismo y cómo esta idea puede ayudar a una nueva visión de 
los Derechos Humanos (DDHH) en pos de un respeto mutuo. 


La decepción 


La guerra, en la que no queríamos creer, estalló y trajo consigo una terrible decepción. No es tan 
sólo más sangrienta que ninguna de las pasadas, a causa del perfeccionamiento de las armas de 
ataque y defensa, sino también tan cruel, tan enconada y tan sin cuartel, por lo menos, como cual- 
quiera de ellas. Infringe todas las limitaciones a las que los pueblos se obligaron en tiempos de 
paz —el llamado Derecho Internacional- y no reconoce ni los privilegios del herido y del médico, 
ni la diferencia entre los núcleos combatientes y pacíficos de la población, ni la propiedad privada. 
Derriba, con ciega cólera, cuanto le sale al paso, como si después de ella no hubiera ya de existir 
futuro alguno ni paz entre los hombres. Desgarra todos los lazos de solidaridad entre los pueblos 
combatientes y amenaza dejar tras de sí un encono que hará imposible, durante mucho tiempo, su 
reanudación (Freud, 1915). 

Con esta contundente reflexión, Sigmund Freud publicaba el texto Consideraciones de 


actualidad sobre la guerra y la muerte (1915). Un texto que plasma en su totalidad la decepción 
de Freud ante lo que él describe como: 
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[...] las grandes naciones de raza blanca, señoras del mundo, a las que les corresponde la dirección de la Hu- 
manidad [...], los más altos valores culturales, artísticos y científicos; de estos pueblos se esperaba que sabrían 
resolver de otro modo sus diferencias y sus conflictos de intereses (Freud, 1915). 


La Segunda Guerra Mundial demostró cómo esta supuesta superioridad cultural de la raza 
blanca era un total fiasco; de un momento a otro, toda convención basada en la racionalidad se 
había desvanecido. La ciencia que se había procurado al servicio del hombre, ahora se tornaba en 
su contra, en forma de una maquinaria bélica con habilidad para la muerte: “El antropólogo decla- 
ra inferior y degenerado al adversario, y el psiquiatra proclama el diagnóstico de su perturbación 
psíquica o mental” (Freud, 1915). 


El ciudadano que ha crecido en este mundo “civilizado” pronto se vio perplejo ante el sur- 
gimiento repentino de un mundo que le es ajeno. Su decepción reside en el derrumbamiento de la 
ilusión. Al término de la Segunda Guerra Mundial, las naciones que salieron victoriosas, con gran 
ingenuidad, buscaron regresar a su estado de portadoras de la ¡lusión. De inmediato se comenzó 
la reconstrucción idealizada de la superioridad de la raza blanca -como la nombra Freud- con una 
esperanza de borrar las atrocidades que se cometieron en combate y asegurar —o al menos preten- 
der- que jamás, mientras la historia y la supremacía de esta raza blanca existiese, se cometerían 
los horrores del pasado. 


La DUDH nace dentro de este marco y aunque sus antecedentes los expondré en el si- 
guiente apartado, es importante mencionar que la Declaración nace precisamente con el afán de 
evitar cometer nuevamente los horrores de la guerra. De inmediato, una comunidad internacional 
convulsa en sus valores intentó crear una Declaración Universal que protegiese a todo individuo 
en el planeta. Buscando resarcir su error, Occidente encontró en la Declaración una excusa para 
imponer una visión del concepto del Derecho. 


Ante este nulo diálogo de Occidente con la diversidad cultural habitante en el mundo —a 
mi parecer- trasladó el horror bélico de un campo de batalla, basado en combatientes armados, 
propagandas de victoria y horrorosas visiones de crueldad, a un campo en donde el nuevo horror 
podría desarrollarse con mayor discreción: me refiero al campo cultural. El intentar adaptar el con- 
cepto del Derecho desde una base hegemónica a las culturas no occidentales, simplemente generó 
otra gran Decepción que fue patente por diversas asociaciones alrededor del mundo, entre ellas la 
AAA —tema que será abordado más adelante- y, por ende, aunque la DUDH haya sido concebida 
bajo un intento de paz, solo devino en guerras entre las maneras de ver de la Cultura Occidental y 
las maneras de ver de la gran variedad Cultural. 


Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH). Breve antecedente 


La DUDH nace al término de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) como una emergente ne- 
cesidad de protección de ciertas garantías individuales. No obstante, el carácter de la DUDH se 
puede ubicar en una clara influencia por el Siglo de las Luces, con lo que denota su construcción 
puramente occidental. 


La Declaración de 1948 se convirtió en el intento de establecer estándares universales para 
todas las personas de todas las naciones. A pesar de no coincidir en los fundamentos políticos y 
filosóficos, la gran mayoría de los países, acordó apoyarla —con excepción del bloque comunista, 
Sudáfrica y Arabia Saudita, este último apelando a diferencias culturales y religiosas- logrando 
que la DUDH adquiriese un aspecto jurídico importante en el mundo. Por lo que gracias a esta, los 
individuos se volvieron sujetos del derecho internacional (Boco € Bulanikian, 2010). 
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La carta de 1947 de la AAA sobre la DUDH 


Entre las asociaciones que fueron solicitadas para apoyar en la redacción de la DUDH, la Asocia- 
ción Americana de Antropología (AAA por sus siglas en inglés) se negó a participar activamente 
en la redacción de la misma. Por una parte, gracias a la comprensión antropológica del relativismo, 
la AAA advirtió a la Comisión de DDHH de la ONU que la redacción de una Declaración Univer- 
sal iba en contra del respeto de los individuos y sus culturas (Cuevas, 2015). Ante esta situación, la 
AAA se formuló la siguiente pregunta: ¿Cómo lograr que la Declaración aplique para todo grupo 
humano sin considerar únicamente aquellos derechos concebidos bajos los valores de América y 
Europa Occidental? Para responder a la pregunta, la AAA comienza por explicar que han encon- 
trado gran variedad entre las formas en las que los individuos solucionan diversos problemas y de 
diversa índole y cada una dotando de diferente significado, creando así grandes dificultades para 
englobar dentro de la “universalidad” un conjunto que es tan variado. 


La AAA lanza a su vez una severa crítica enmascarada en la diplomacia de la carta, en la 
que recuerda doctrinas como “es el deber del hombre blanco” el tutelaje a las culturas que son con- 
sideradas por Occidente como inferiores y atrasadas desde un punto de vista cultural, con lo que 
rememora que la historia de expansión de Occidente se ha distinguido por una continua privación 
de derechos de las comunidades nativas y su desintegración en pos de la hegemonía. También re- 
cuerda que es esta torpe visión la que ha derivado en la incomprensión y los malentendidos dentro 
de las culturas invadidas, tachándolas de falsas e inmorales. La Asociación propone tres puntos su- 
gerentes en los que la Comisión deberá mantener su atención para generar una DUDH respetuosa 
con la variedad cultural. Dichos puntos son: 


1. El individuo construye su personalidad a través de su cultura, de ahí que el respeto por 
las diferencias individuales implique a su vez el respeto por las diferencias culturales. 


2. A falta de una técnica científica que permita evaluar cualitativamente la cultura, el respe- 
to por las diferencias culturales debe ser exigido. 


3. El estándar de valores humanos es relativo a la cultura de la cual deriva. De manera que 
no es posible formular postulados concebidos bajo los códigos morales de una única cul- 
tura puesto que ello implicaría la imposibilidad de aplicar la Declaración a la humanidad 
en su conjunto (Cuevas, 2015). 


Se advierte también que las personas que vivan en términos fuera de la Declaración les 
será impedida la libertad de organizarse bajo los derechos y formas de vida que ellos conciben y 
aprueban; negando las instituciones, los preceptos y las metas que construyen la cultura del grupo 
(Cuevas, 2015). 


La postura de 1999 de la AAA sobre la DUDH 


Para finales de la década de los 90, la AAA proponía un nuevo enfoque de la disciplina antropo- 
lógica a favor de los Derechos. Aunque partía de la base de que la Universalidad era un término 
muy escueto para englobar la diversidad cultural, el punto fuerte de esta nueva postura se basaba 
justamente en esta enorme Diversidad, con lo que se entiende de esta manera que el hombre tiene 
derecho a crear su propia cultura y, con base en su cultura, encontrar los caminos para una vida 
digna (AAA, 1999). 

La AAA aborda ya en esta nueva postura las dificultades que ha de enfrentar el hombre 
como parte de una cultura ajena a los intereses occidentales y entiende que “la violencia limita la 
humanidad de los individuos y colectivos” (AAA, 1999), haciendo que la responsabilidad de un 
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respeto mutuo se base en la antropología, que con base en sus conocimientos y prácticas se ve 
obligada a la defensa del hombre y su cultura. No obstante, para el final de esta nueva postura, la 
AAA entra nuevamente en contradicción, ya que postula el respeto entre culturas como base del 
actuar antropológico y cómo este actuar se verá reflejado en diferentes declaraciones y convenios, 
olvidando nuevamente que para ciertas culturas, la igualdad —entendida desde Occidente- entre 
seres es básicamente nula desde sus concepciones (AAA, 1999). 


UNESCO y la DUDH 


La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
publica en 2001 la Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural cuyo ob- 
jetivo es: 


[...] afirmar que el respeto de la diversidad de las culturas, la tolerancia, el diálogo y la cooperación, en un 
clima de confianza y de entendimiento mutuos son uno de los mejores garantes de la paz y la seguridad inter- 
nacionales (UNESCO, 2001). 


La Declaración de la UNESCO, sin duda, se planteaba como un parteaguas de protección 
cultural alrededor del mundo; no obstante, ante su publicación, se puede comprobar que la Decla- 
ración de la UNESCO se adhiere finalmente a la DUDH entendiendo a esta última como un siste- 
ma jurídico al que la misma Declaración de la UNESCO está sujeta. En su recordatorio segundo, 
la Declaración de la UNESCO recuerda que en el Preámbulo de la Constitución de la UNESCO 
se afirma: 


[...] que la amplia difusión de la cultura y la educación de la humanidad para la justicia, la libertad y la paz son 
indispensables a la dignidad del hombre y constituyen un deber sagrado que todas las naciones han de cumplir 
con un espíritu de responsabilidad y de ayuda mutua (UNESCO, 2001). 


Entre uno de los puntos que podemos destacar como un importante progreso en materia de 
entendimiento de diversidad cultural, encontramos el artículo segundo que propone un pluralismo 
cultural. Este tema se abordará con mayor profundidad en el apartado El pluralismo, una propues- 
ta alternativa. 


Beneficios de la DUDH para el individuo 


Aunque tal vez, llegados a este punto, mi postura pareciera ser en contra de una Declaración Uni- 
versal de los Derechos Humanos, lo cierto es que es necesaria una base jurídica que proporcione 
protección a todos los individuos de manera igualitaria. Sin esta base jurídica, los atropellos a los 
DDHH serían indiscriminados y el individuo se vería obligado al irrespeto de sus derechos tolera- 
do en la tradición de su cultura. 


A manera de defensa y reivindicación de la DUDH, me gustaría proponer de forma breve 
el tema de la ablación genital femenina abordado en el documental The Day I Will Never Forget 
de Kim Longinotto (2002), el cual muestra una tradición incrustada en la cultura de Kenia (mas no 
limitada a este territorio geográfico específico, puesto que es una tradición extendida en diversas 
partes de África) donde jóvenes que están en contra de dicha práctica comienzan acciones legales 
para protegerse en contra de la ablación. Es cierto que en el contexto del documental, ya existe 
un marco legislativo local (de Kenia) que protege el derecho de las menores a decidir sobre esta 
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práctica, pero si este marco legislativo fuera inexistente, los individuos podrían recurrir a instan- 
cias internacionales apelando el respeto a sus derechos contenidos en la DUDH. De esta manera, 
el individuo, o en este caso las mujeres, ya no se ven limitadas por su cultura y son capaces de 
tomar decisiones sobre estas en apoyo a marcos legislativos, jurídicos y punitivos no solo locales, 
sino internacionales. 


Absolutismo vs. Relativismo 


Ahora bien, ante la necesidad de entender la forma en la que se debería proteger los Derechos de 
un individuo, la pregunta surge entre ¿Existe una forma absoluta de proteger a todos los indivi- 
duos, o se tendrá que hacer una declaración por cada grupo específico? Ante la pregunta, se han 
propuesto principios de autodefensa como base del derecho, referente a un principio que establece 
la inmoralidad de infligir daño a alguien de manera arbitraria o innecesaria. La propuesta parece 
razonable, sin embargo caen en la contradicción de su calidad “absoluta” cuando se pregunta a 
cada individuo el significado particular que tiene del concepto de “dignidad”. Para considerar jus- 
tificada mi autodefensa, primero debo considerar legítimamente agredida mi dignidad. 


Aterrizando el caso en cuestión, citaré un ejemplo propuesto por Olivé (2004) en el que 
uno de los más importantes y respetados líderes de la tribu de los dinkas en el sur de Sudán, en 
África, es muerto cuando envejece. Él mismo anuncia que ha llegado el momento adecuado y es 
entonces cuando los miembros de la tribu cavan un hoyo en la tierra y en medio de ceremonias 
religiosas colocan al líder en él y le arrojan estiércol hasta cubrirlo. Se deja solo un pequeño orifi- 
cio, a pesar del cual el líder irremediablemente muere asfixiado. Los dinkas no guardan luto por el 
líder, al contrario, la población se regocija, pues su muerte es entendida como una experiencia de 
vitalidad. El orificio que se deja en la montaña de estiércol es por donde —según la creencia dinka- 
el alma del líder fluirá para revitalizar y renovar a la tribu entera. Desde nuestro punto de vista —el 
occidental-, la acción de los dinkas permitiría que el líder hubiese actuado en autodefensa, incluso 
hubiera permitido que terceros ayudasen al líder a escapar de lo que —desde un punto de vista 
jurídico occidental- es un homicidio. No obstante, el estiércol para la tribu dinka es tratado como 
un bien altamente apreciado, el cual incluso tiene poderes curativos, muy al contrario de la visión 
peyorativa del hombre occidental. 


El punto de vista antropológico nos permite entender que en la tribu dinka, el ritual ante- 
riormente descrito aglomera un conjunto de creencias, valores, normas, costumbres y de intereses, 
la tradición en función de la cual esa costumbre tiene razones de ser, y ponen a las acciones en 
cuestión en una perspectiva según la cual dejan de ser atroces. Es decir, “hay al menos un punto 
de vista diferente, desde el cual la costumbre no es considerada como inmoral” (Olivé, 2004) y 
puesto que no es inmoral, no debería haber un castigo a la tradición y sus ejecutantes. Empero, 
para el absolutista, los dinka están atentando contra el Artículo 3” “Derecho a la vida y seguridad 
de su persona”; Artículo 5? “Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos 
o degradantes” (ONU, s.f.). 


Otro punto de vista absolutista es que estas tradiciones no pueden justificarse y son merece- 
doras de un castigo pautado en marcos jurídicos ajenas a la tribu ya que sus sistemas de creencias 
son falsas en relación con la moralidad universal. Para que un acto goce de moralidad universal, 
debe ser ampliamente aceptado por sujetos racionales independientemente del contexto social en 
el que haya nacido y se desarrolle. Para el relativista, el planteamiento al ritual dinka sería mucho 
más sencillo, este optaría por pedir que el ritual sea entendido desde la perspectiva de los dinkas y 
no por la perspectiva y concepciones morales occidentales. 
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El Relativismo y sus peligros 


Aunque es cierto que el punto de vista Relativista puede parecer la mejor opción para un enten- 
dimiento entre culturas, lo cierto es que llevado hasta un extremo puede resultar sumamente peli- 
groso. En primer lugar, el relativismo antropológico tiene un poco de ingenuidad ya que, mientras 
promueve el respeto entre las culturas, este reconocimiento del otro conlleva implícito el tolerar 
culturas que no reconocen ni respetan al otro (Sebreli, 1992). 


Así, en las sociedades islámicas está prohibido ser apóstata: este se convierte en un cri- 
minal condenado a muerte. El Corán no se discute y predica la “guerra santa” contra los deno- 
minados infieles. Si cayésemos en el relativismo extremo, nos veríamos forzados por causas de 
convicción a aceptar la muerte de ateos por manos islámicas y justificaríamos las guerras santas 
y los muertos que esta conlleva. No solo esto, el relativismo extremo nos pone en un papel de an- 
tropólogo como simple observador de las dinámicas que —incluso- pueden estar afectando nuestra 
propia cultura. Otra gran contradicción relativista es que esta propone que las culturas tienen igual 
valor, es una creación exclusiva de la civilización occidental. Por ejemplo, en culturas antiguas la 
concepción de “culturas de igual valor” era inexistente; por citar ejemplos, encontramos el empleo 
de términos peyorativos para el “otro” ajeno a la cultura propia, así los mayas de Yucatán llama- 
ban a los toltecas nunob o “mudos” solo porque no hablaban otra lengua; los mayas cackchiqueles 
denominaban a los mayas mamcomo o “tartamudos/mudos”. Los aztecas denominaban a los ha- 
bitantes del sur de Veracruz nononalca, “mudos”, o tenime, “bárbaros”, o popoloca, “salvajes”. 
Mientras que los tobas se llamaban a sí mismos gom, o nam gom, significado de “la gente”, dando 
la condición de no-gente, o infrahumano a cualquiera que no fuera toba. 


La paradoja máxima del relativismo propone que: 


[...] si todo es relativo, la idea de que todo es relativo también lo es; por lo tanto, no todo es relativo. Debería 
haber entonces una excepción; todo es relativo, menos la idea de que todo es relativo, que sería entonces un 
absoluto, categoría que precisamente se proponía destruir el relativismo. El relativismo absolutiza lo relativo; 
lo que debe hacerse si no queremos caer nuevamente en el absolutismo dogmático, es relativizar a su vez al 
relativismo (Sebreli, 1992: 65-66). 


El pluralismo, una propuesta alternativa 


La idea del pluralismo es una idea propuesta por León Olivé en su libro Interculturalidad y Justi- 
cia Social (2004) que considero que puede ser sumamente útil como herramienta mediadora entre 
el absolutismo y el relativismo que, como ya vimos, ambas plantean ventajas y desventajas. El 
pluralismo de Olivé también acepta que no existe ningún grupo único de estándares de validez 
absoluta para la evaluación de los diversos sistemas cognoscitivos y morales. Al igual que el re- 
lativismo, el pluralismo rechaza estándares absolutos e inmutables. El quiebre pluralista se da al 
pensar que los estándares de validez sí son susceptibles de considerarse como correctos o no, es 
decir, se conciben como corregibles y se reconoce que eso obedece a que hay restricciones que im- 
pone la realidad para las normas metodológicas y también para las normas morales (Olivé, 2004). 


De esta manera, el pluralista es capaz de reconocer la existencia de hechos que constriñen 
lo que es posible creer acerca del mundo y lo que es posible concebir como moralmente correcto. 
La propuesta acepta que para la acción de un hecho hay diferentes puntos de vista desde la va- 
riedad de las culturas, y son estos puntos de vista variables los que generarán una comunicación 
entre miembros de diferentes culturas. Una de las ideas que Olivé acepta como debilidad del 
sistema que planea es que habrá puntos de vista que no pueden identificarse ni concebirse desde 
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algún otro. Esto es lo que Thomas Kuhn llamó inconmensurabilidad de paradigmas o de “puntos 
de vista” (Olivé, 2004: 71). 


Previendo a futuro, Olivé entiende que su idea puede llevar a generar una única idea de lo 
moralmente correcto, idea que categoriza como indeseable. La propuesta de Olivé se centra más 
en el diálogo transcultural en el cual el punto de interés es generar un acuerdo sobre los hechos 
relevantes, pero antes de eso, habrá que reconocer si es que los hechos pueden ser reconocidos 
por los distintos puntos de vista. Una vez establecido el acuerdo acerca de los hechos, deberá 
procederse a buscar el acuerdo acerca de cuáles son las normas metodológicas, o morales en su 
caso, y finalmente jurídicas, aceptables en ese contexto de la interacción. El pluralismo surge así 
como el intento de comprender otras culturas y formas de ver el mundo mediante procesos de 
interpretación y de aprendizaje, más que en la posibilidad de traducir completamente un lenguaje 
en otro (Olivé, 2004). 


LA DUDH y el Pluralismo 


La DUDH está planteada desde un intento de universalización de los DDHH. Aplicar la idea 
pluralista nos llevaría primeramente a una interpretación de la DUDH entre las culturas y, segui- 
damente, a un diálogo entre ellas. Para ejemplificar, el Artículo Primero establece nociones occi- 
dentales de igualdad, dignidad y derechos que recaen en la razón y conciencia de los individuos 
que finalmente deberán comportarse fraternalmente los unos con los otros. Todos estos conceptos 
nos son entendibles como parte de una sociedad occidental pero... ¿Cómo interpretarían estos 
conceptos culturas tan distintas como los Indio Pueblo de Nuevo México, los Dobu o los Zuñi'? 


Claramente, las diferencias entre estas culturas resultarían en interpretaciones diversas 
entre los conceptos anteriormente planteados. El enfoque pluralista consentiría que cada una de 
estas culturas dé significado a cada concepto y, finalmente, un diálogo entre todas las culturas en 
pos de una estandarización, que aunque imposible, sentaría las bases para determinar la acción 
jurídica y moral al respeto, al menos, de este primer artículo. Sin embargo, en la Declaración Uni- 
versal de la UNESCO sobre Diversidad Cultural sí propone (artículo 2?) dentro de su existencia 
el planteamiento de un pluralismo cultural. 


En nuestras sociedades cada vez más diversificadas, resulta indispensable garantizar una 
interacción armoniosa y una voluntad de convivir de personas y grupos con identidades culturales 
variadas, plurales y dinámicas al mismo tiempo. Las políticas que favorecen la integración y la 
participación de todos los ciudadanos garantizan la cohesión social, la vitalidad de la sociedad 
civil y la paz. Definido de esta manera, el pluralismo cultural constituye la respuesta política al 
hecho de la diversidad cultural. Inseparable de un contexto democrático, el pluralismo cultural es 
propicio para los intercambios culturales y el desarrollo de las capacidades creadoras que alimen- 
tan la vida pública (UNESCO, 2001). 


Conclusión 


El absolutismo contenido en la DUDH genera gran suspicacia para los relativistas; la incompren- 
sión absolutista sobre la diversidad cultural ha logrado una hegemonía en materia de derechos, no 
obstante, es esta hegemonía la que da también protección —en teoría- igualitaria a todos los indi- 
viduos en el planeta. Aunque las culturas son diversas, la postura relativista tampoco se plantea 
como la alternativa máxima para su aplicación en términos jurídicos. La esperanza relativista por 
una comprensión entre culturas de manera igualitaria simplemente imposibilita su actuar. 


1 Ejemplos de tribus tomadas de Benedict, R. (1934) Patterns of culture. 
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No obstante, el pluralismo cultural que sienta su base en los diálogos entre culturas para 
el entendimiento mutuo, pareciera ser la alternativa en materia jurídica. Habrá que plantearse las 
ventajas y desventajas de los tres puntos de vista (absolutista, relativista y pluralista) en pos de 
una nueva forma de interpretar los derechos del individuo para garantizar su verdadero goce de 
derechos. 
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ENTREVISTA 


Entrevista en torno a los proyectos Movimientos Humanos en 
Peligro de Extinción de México y Wliinkilil Arte de Defensa 
con los miembros del Instituto Nacional de Asuntos del 
Movimiento de México (INAMM) 


Valeria Gúémez Graniel 
Licenciatura en Antropología Social 
Universidad Autónoma de Yucatán 


Introducción 


En el 2013 surgió el Instituto Nacional de Asuntos del Movimiento de México (INAMM). Una 
iniciativa civil, encabezada por un grupo de artistas independientes especializados en la danza 
contemporánea y las artes del cuerpo. Entre sus integrantes destacan Paula González, Diana Ba- 
yardo y Gervasio Cetto, los cuales, además de tener una rica formación en el ámbito dancístico, 
estudiaron carreras en gestión cultural y antropología. De ahí que una de las principales tareas 
del INAMM sea crear vínculos entre los distintos grupos sociales, la comunidad artística y las 
instituciones públicas y privadas, con el fin de abordar los siguientes objetivos: reflexionar en 
torno a la relevancia del cuerpo humano como base existencial de la vida; concientizar en torno a 
la relevancia de los movimientos corporales, ya que estos integran parte de la identidad; así como 
fomentar nuevas formas de acercarse y conocer el propio cuerpo, a través de las artes del cuerpo. 


“Movimientos Humanos en Peligro de Extinción de México MHEPEM” es el primer pro- 
yecto del INAMM. Consiste en un acervo audiovisual de movimientos corporales ligados a acti- 
vidades de sustento, las cuales forman parte de la vida de las comunidades indígenas de México, 
pero que están desapareciendo al ritmo en que la sociedad va cambiando. El registro de los movi- 
mientos constituye una salvaguarda del patrimonio corporal y, a la vez, sirve de inspiración para 
realizar creaciones artísticas como la obra “Wíinkilil, Arte de Defensa”. 


“Wiíinkilil”, es un término maya que significa “cuerpo-esencia”. Como propuesta coreo- 
gráfica se pregunta ¿¿cómo sería un arte de defensa mexicano? Inspirados en los movimientos que 
pudieron conocer de las comunidades mayas, los miembros del INAMM han elaborado como 
propuesta creativa un arte de defensa. Es decir, un conjunto de saberes y movimientos por medio 
de los cuales las personas pueden defender simbólicamente movimientos corporales en peligro 
de extinción. Wíinkilil recontextualiza y da nueva vida a los movimientos que están desapare- 
ciendo. Algunos movimientos que son utilizados en la obra son la elaboración de tortillas a mano 
(pakra”ach), el corte del henequén y el reacomodo de los órganos de la mujer después del parto 
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(ka”ax). Cabe mencionar que estos movimientos fueron “donados” por personas de comunidades 
como Acanceh, Motul, Mahas, Tepakan e Izamal. 


En la siguiente sección se presenta una entrevista que, a manera de conversación, presenta 
las inquietudes y reflexiones que llevaron a la creación del INAMM y del proyecto “Wíinkilil”. 


“Wiinkilil Arte de Defensa” presentado dentro del Sto Aniversario del BMfB. Palacio Hofburg en Viena, Aus- 
tria el 15 de julio 2014. 


Entrevista 


1. Valeria: ¿Qué intereses e inquietudes les llevaron a plantear la necesidad de un Instituto 
Nacional de Asuntos del Movimiento? 


Paula: Hablaré primero de mi experiencia personal para luego comentar, junto con Diana y Ger- 
vasio, cómo surge el INAMM y el proyecto “Wíinkilil”. 


Constantemente reflexiono en torno a lo que es el arte contemporáneo y cómo llega a la gente. Es- 
pecíficamente la danza contemporánea, la cual es mi campo de trabajo y el que nos une a nosotros. 
Me pregunto por qué es difícil para la gente ver danza contemporánea. Llegué a la conclusión de 
que si alguien se encuentra a los veinte años, por primera vez, con un espacio de danza contem- 
poránea y nunca antes había recibido esa información en su vida, va a ser complicado que lea y 
entienda los códigos de ese arte. Por otro lado, tiene que ver con la experiencia personal. Si tú has 
vivido tu cuerpo desde otro lugar que no sea sólo el cotidiano: el de tomo y funciono; entonces 
tienes una apertura mayor a vivir y a entender el cuerpo como un comunicador de cualquier tipo 
de emociones y sensaciones. Todas esas inquietudes me llevaron a plantearme ¿cómo hacer que 
la danza, que a mí me ha dado tanto -salud por ejemplo-, se relacione con otra gente que no ne- 
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cesariamente haga o sepa de danza, que no necesariamente tenga un cuerpo físico y socialmente 
apto para danzar como lo hace un bailarín profesional? Por ejemplo, gente ya grande, gente con 
limitaciones físicas o simplemente gente que no haya tenido contacto con la danza. 


Empecé a investigar desde la danza contemporánea, el yoga y la kinesiología. Me planteé crear 
ejercicios que puedan relacionarse con gente grande, con mujeres y finalmente empecé a traba- 
jar con comunidades indígenas. Me pareció muy importante la relación que con ellas pudiera 
sostener. Desde mi lugar, como mujer extranjera y con formación occidental, ¿cómo me podía 
relacionar, dar a entender o comunicar con una mujer indígena, de cultura maya mexicana? ¿Qué 
cosa nos une? ¡El cuerpo! Tenemos una misma biología. Me quedó claro que teníamos mucho en 
común y que a partir del cuerpo podíamos crear un universo que nos comunicara. Después, con 
Diana y Gervasio, empezamos a plantearnos cómo estás reflexiones podían llegar a través del arte 
y de la escena a la gente. 


Diana: Antes de trabajar en conjunto con Paula, Gervasio y yo trabajábamos en otro proyecto 
artístico. También nos preguntábamos por qué la gente, al salir de las obras en ocasiones nos decía 
que no entendía. Decidimos trabajar en un festival que no fuera en Mérida sino en alguna comuni- 
dad del interior. Queríamos transmitir información en torno a la danza y al movimiento corporal en 
general. Sin embargo, nos dimos cuenta que no teníamos experiencia trabajando en comunidades. 
Por eso invitamos a Paula a aquel proyecto. Teníamos en común el interés por incluir a la gente en 
el proceso de creación de la obra artística. 


Fue así que entramos en contacto con Amanda Piña. Ella es chilena-mexicana y opera desde Viena 
el Ministerio de Asuntos del Movimiento de Austria. Ella nos explicó cómo funciona este minis- 
terio en Europa y en conjunto coincidimos en que sería maravilloso plantear algo similar para 
México. Consideramos que crear una alianza fuerte, que pudiera comunicar ambas experiencias, 
necesidades y contextos, sería enriquecedor para ambos proyectos a largo plazo. Decidimos ser 
un proyecto hermano. Así surgió el Instituto Nacional de Asuntos del Movimiento de México o 
INAMM. 


Gervasio: Tal como han comentado, en el lapso en el cual Diana y yo estudiábamos la carrera 
de “Gestión cultural” nos surgió la duda de ¿por qué el público se mantiene alejado de las artes 
del cuerpo? ¿por qué cuesta tanto que se identifique con la danza contemporánea? Y bueno, la 
respuesta es que los códigos del arte contemporáneo están muy alejados de la gente y demasiado 
ensimismados. 


Valeria: Me parece muy interesante su reflexión y preocupación en torno a la recepción de la 
danza contemporánea por parte del público no danzante. Ciertamente a las personas que no han 
tenido algún tipo de preparación física o entrenamiento dancístico entienden o gozan de la danza 
contemporánea desde una perspectiva distinta a la del danzante. Quizá les cuesta más trabajo. Sin 
embargo, algo que he notado es que incluso dentro del mundo de la danza, entre bailarines de otras 
disciplinas, el amigo de danza contemporánea... 


Paula: [agrega rápidamente] es el raro [risas de todos] 


Valeria: Sí, me parece muy característico de la danza contemporánea el ir más allá de la danza en 
carne viva y pensar en el ¿Cómo se produce la danza? ¿Para quién se produce la danza? ¿Sobre 
qué hacer danza? Es decir, además de moverse, captar el ritmo y los pasos, cuestionar ¿Cómo lo 
haces? ¿Por qué lo haces? ¿Para quién lo haces? Es algo que no siempre se tiene presente al bailar. 


Gervasio: Claro, el artista termina haciendo arte para artistas, para debatir el tema entre artistas. 


9 
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Así cierra el código artístico a la sociedad en general, a sus temas y a sus problemáticas. Esta es 
una cuestión que nos mueve muchísimo y que nos ha unido para plantear el proyecto. 


Valeria: Es muy llamativo que los tres hayan estudiado carreras vinculadas al estudio de la cul- 
tura. Para los antropólogos que además son bailarines, la danza contemporánea es un espacio que 
les permite expresar ideas, ya no sólo en texto académico, sino a través de la expresión corporal 
y el arte escénico. 


Diana: Exactamente. Gervasio y yo estudiamos gestión cultural en la UDG virtual. 


Paula: Yo antropología en la ENAH (Escuela Nacional de Antropología e Historia). 


2. Valeria: ¿De qué manera funciona actualmente el INAMM? ¿En algún punto les gustaría 
integrarse a algún sector gubernamental o formar una asociación civil? 


Gervasio: Sí, el INAMM surgió como una institución hermana del Ministerio de Asuntos del 
Movimiento en Austria, hemos tenido que adaptarnos a nuestro contexto y a nuestras posibilida- 
des. Para ellos intervenir socialmente desde el espacio político, es menos complejo. La distancia a 
nivel económico y social entre una persona y otra es pequeña. El presidente se ve, anda, se acerca 
y se expresa con la gente de manera mucho más normal. En contraste, en México la sociedad civil 
está muy alejada de la clase política. El proyecto austriaco tiene la posibilidad de acercarse a la 
esfera política y trabajar en proyectos. Nosotros comprendimos que esa no era nuestra realidad. 
Decidimos que empezaríamos directamente con la sociedad civil y que en específico queríamos 
adentrarnos a las comunidades indígenas. 


Diana: Eso nos llevó a emprender los proyectos “Movimientos Humanos en Peligro de Extinción 
de México” y “Wíinkilil Arte de Defensa”. 


3. Valeria: ¿Cómo surgió el proyecto Wiinkilil? ¿Qué reflexiones lo inspiraron? 


Gervasio: Queríamos hablar del movimiento como algo susceptible de extinguirse. Y el que algo 
pueda extinguirse implica que es necesario salvaguardarlo. Por lo tanto que tiene un valor que hay 
que reconocer. Así nuestro primer proyecto como INAMM plantea crear un acervo de movimien- 
tos en peligro de extinción. La noción base que lo sustenta es que el movimiento es un patrimonio 
inmaterial. 


Diana: El movimiento habla de quién eres. Constituye parte de nuestra identidad. Así como el 
acento al hablar es particular, también los son los movimientos corporales en cada comunidad de 
México. 

Gervasio: Claro, como la lengua y la comida, el movimiento es específico en cada grupo cultural. 


Paula: Cuando tú piensas en un producto bordado tradicional, te imaginas el bordado como un 
producto ya acabado pero en realidad hubo un proceso, una serie de movimientos muy específicos 
para lograrlo. 


Valeria: Es curioso pero el cuerpo, que siempre está presenta, a veces... 
Diana: [completa la frase]...lo damos por sentado. 


Valeria: Claro. ¿Cuándo notas su presencia con más fuerza? Cuando viajas a otro país, por ejem- 
plo. Algo tan cotidiano como la distancia corporal que mantenemos en una charla entre amigos 
puede variar increíblemente de cultura a cultura. De ahí el dicho popular de que algunas culturas 
son frías y otras cálidas en el contacto. O también cuando pierdes la movilidad de alguna zona del 
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cuerpo y te es imposible realizar movimientos que antes hacías. 
Gervasio: Claro, la vejez y la enfermedad permiten concebir el cuerpo de otras formas. 


Paula: El punto de la salud nos interesa muchísimo. Creemos que el arte conlleva salud porque 
te permite reflexionar en torno a algo interno como un sentimiento o una emoción y canalizarlo 
creativamente. 


Gervasio: Es importante comenzar a darle valor al cuerpo. El reto es acercar a la gente a las artes 
del cuerpo desde un terreno que le sea familiar, como lo es el movimiento cotidiano. Después 
plantear cómo el movimiento cotidiano puede transformarse en otras practicas culturales a través 
de un proceso de hibridación. El cual puede ser natural o empujado desde la acción artística. Así la 
danza puede convertirse en una estrategia de salvaguarda patrimonial ¿Por qué no? Lo puede ser. 


Valeria: Sobre todo el movimiento, el cual es un patrimonio efímero y difícil de registrar. 


Diana: Otra cosa que queremos compartir con la gente, es que es necesario empezar a valorar lo 
que hace en su día cotidiano. Si yo soy secretaria y escribo, pues eso es importante porque es mi 
movimiento, es algo que habla de mí. Seguramente si alguien te pidiera que le expliques cómo 
haces el movimiento sin tu escritorio, sin tu computadora y teclado, al menos por ese instante ya 
no vas a realizar tu trabajo como lo hacías antes. Vas a concebir tu cuerpo y sus movimientos de 
otra forma. 


Paula: La conciencia sobre tu cuerpo te permite conocerte de nuevas maneras. 


Taller Cuerpo Identidad en colaboración con Mujeres del Grupo de Asistencia 
Mutua (GAM). Mahas, Yucatán, junio de 2015. Archivo fotográfico INAMM, 


4. Valeria: Me podrían comentar cómo ha sido la experiencia de trabajar el proyecto “Wíin- 
kilil” con las comunidades yucatecas ¿Cómo le piden a las personas que les enseñen sus mo- 
vimientos? 


Paula: En principio fue de manera instintiva e incluso como medio de inspiración. 


Gervasio: Nos aventamos sin metodología. 
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Diana: En Motul y en Acanceh trabajamos con nueve personas que nos compartieron sus movi- 
mientos de acuerdo a cada actividad. Utilizamos una tela verde para registrarlos. 


Gervasio: Generarmente mientras realizan la actividad les pedíamos que quiten el objeto con el 
que trabajan. Es decir ¿Qué pasa si haces el movimiento de lavar la ropa sin la batea y la ropa? 
¿Qué pasa si haces las tortillas sin comal ni masa? 


Diana: A este proceso lo llamamos donación de movimiento. Primero registramos el contexto 
cotidiano de la actividad, luego colocamos una pantalla verde, quitamos los objetos para dejar ver 
únicamente el movimiento del cuerpo. En ocasiones eso resulta un poco difícil pero la verdad es 
que la gente es amable, tiene ganas de compartir su actividad. Creo que lo aprecian porque forma 
parte de su vida y su identidad. Además, comprenden nuestra intención de salvaguardar su movi- 
miento y transmitirlo a otras generaciones. 


Gervasio: Claro, se conectan mucho con el proyecto. La señora con la que grabamos la prepara- 
ción de tortillas, nos decía: mi abuela hacía la masa en el metate, yo ya compro la masa, mis hijos 
ya compran las tortillas hechas. 


Diana: Básicamente lo fuimos llevando de manera experimental. Ahora estamos creando alian- 
zas para que se haga de manera mucho más coordinada y con una metodología. Además estamos 
creando, a partir de los movimientos registrados, un arte de defensa a manera de charla-taller que 
permita a la gente tener un experiencia artística, que a su vez fomente la salud. 


Valeria: Eso me parece muy interesante. Ustedes registran movimientos que se están perdiendo. 
Por ejemplo, el proceso tradicional de desgajar el henequén, pero además le dan un nuevo uso 
aplicándolos a un arte de defensa. 


E a 


Acervo MHEPEM. Movimiento del Sosquil en colaboración con Manuel Chuc y Suárez de 
Motul de Carrillo Puerto, marzo de 2014. 


5. Valeria: He notado que en la ciudad se han ido estableciendo gimnasios, centros de Cross- 
Fit, pilates, academias de danza. Es decir que hay un renovado interés por cuidar o trabajar 
el cuerpo ¿De qué manera difieren esas propuestas de la suya? 


Gervasio: Hay un resurgimiento del interés por el cuerpo pero se ve como una herramienta que 
proporciona meramente un estatus a través de la estética. 
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Diana: Sin embargo, queremos aprovechar que ya hay gente interesada en el cuerpo, y aportarles 
nuestra reflexión sobre el valor del mismo. 


Valeria: Además la preocupación por la adaptación del cuerpo al canón belleza puede ser muy 
limitante, ya que el estereotipo que se pide es uno. Vas al gimnasio a buscarlo y sufres si no lo 
consigues. 


Gervasio: Es un enorme problema actualmente. La gente se siente presionada por un estereotipo 
de belleza que no le pertenece... 


Diana: El blanco, largo, delgado... 


Gervasio: Esto tiene una fuerte repercusión en la relación de las personas con su propio cuerpo. 
Sobre todo en las comunidades indígenas porque aquel estereotipo los demerita, los coloca en un 
lugar de desventaja total, en el otro extremo. Nos parece muy importante voltear la tortilla. Invertir 
dicha dinámica en nuestro trabajo: tenemos mucho que aprender de los grupos indígenas contem- 
poráneos. En este caso de sus movimientos y conocimientos corporales. De esta manera creamos 
espacios en la sociedad para colaborar con ellos. 


Paula: Sólo el hecho de registrar y enseñar sus movimientos y que cualquier persona de cualquier 
nacionalidad, color o forma los practique sabiendo que el origen es maya; va creando esta con- 
ciencia de reivindicación. 


Valeria: Claro, la reivindicación y conservación de elementos culturales puede venir incluso des- 
de fuera de la propia cultura. 


Gervasio: Nosotros solemos practicar cosas que vienen de otros lugares. Yo mucho tiempo hice 
karate japonés ¿Será que no podemos practicar algo propio? Un arte marcial mexicano por ejem- 
plo. 


EX 
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Taller Cuerpo Identidad en colaboración con Mujeres del Grupo de Asistencia 
Mutua (GAM). Mahas, Yucatán, junio de 2015. Archivo fotográfico INAMM, 
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6. Valeria: Algunos de los movimientos que registraron en las comunidades yucatecas son 
el pozole, las tortillas, chapeo, soskil, el peinado maya, la sobada, corte de henequén, la 
pisca ¿Piensan agregar nuevos movimientos, o trabajar con otras comunidades indígenas 
del país? 


Diana: El proyecto “Movimientos Humanos en Peligro de Extinción” es en todo México. Nos 
gustaría abarcar todos los movimientos en extinción que la gente misma identifique, valore y 
crea que están cayendo en el olvido. 


Paula: Por ejemplo, nos interesa el proceso artesanal que va quedando de lado frente al proceso 
industrial de producción. Una de las características del proceso artesanal en cualquiera de sus 
ramas es el cuerpo. En el industrial es la máquina. En cualquier área que se trabaje artesanalmen- 
te, ya sea la ganadería, la panadería o la tierra, se trabaja con el cuerpo. Eso probablemente va 
a mermar frente a una industria. Siempre está ese versus. Nos dimos cuenta en una experiencia 
con una familia de ganaderos del Valle de Bravo. Son criadores de cabras y tienen su propio 
ritual para mantener sus procesos vivos. No ordeñan con máquinas sino con mano. Crean un 
músculo específico en el antebrazo para poder hacerlo a una velocidad que les permita tener un 
ritmo de competencia con la industria. Son una familia que se ha organizado. Es un ejemplo de 
los grupos y los procesos con los que nos gustaría trabajar. No son necesariamente indígenas 
pero tienen una fuerza que los une y los lleva a conservar sus actividades y movimientos. 


Diana: Incluso podrían ser movimientos urbanos. Nosotros partimos con los indígenas porque 
estamos en Yucatán y no puede ser posible que, estando tan próximos nos sintamos tan distantes. 
Ahora tenemos intenciones de hacer un enlace con Oaxaca, un estado súper rico, un cruce entre 
Yucatán y Oaxaca. 


Valeria: Claro, ya habiendo registrado movimientos de distintos grupos del país me imagino que 
pueden pasar a compartir los saberes. 


Gervasio: Por supuesto. La idea totalmente es que esto vaya creciendo a largo plazo y que se 
pueda en algún momento tratar de conectar movimientos de polos opuestos: Baja California-Yu- 
catán. 


Valeria: Cuando contrastabas el movimiento artesanal, que emplea el cuerpo, con el industrial 
que utiliza la máquina, me vino a la mente otro contraste. El proceso artesanal es un trabajo ma- 
nual que también conlleva un ejercicio creativo, reflexivo e incluso de disfrute entre el trabajador 
y su producto-creación. En la actualidad, el poder dedicarse a un trabajo que combine esos ele- 
mentos resulta un privilegio. Muchos trabajos contemporáneos, sólo hacen desear al trabajador 
liberarse de la inmovilidad o el estrés corporal que su trabajo les genera. 


Paula: La conexión entre movimiento y pensamiento es muy interesante, están ligados. Un tipo 
de movimiento te lleva a un tipo de pensamiento y emoción. Si estás todo el día [Paula realiza 
con el cuerpo una contracción que simula la posición fetal] probablemente haya ciertas energías 
y emociones que se van a producir. Mientras más gama de movimientos realice el ser humano, 
más flujo de sensaciones y pensamientos van a surgir. 


Gervasio: El cuerpo es algo que es necesario recuperar, finalmente sus movimientos se van a 
ir perdiendo. Toda la sociedad que conocemos ahorita va a llegar a un declive y va a llegar un 
momento en el que vamos a tener que volver a voltear al cuerpo y a las actividades que se pier- 
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den. Ya lo estamos viendo. Hay gente que tiene que regresar a cultivar la tierra en sus casas para 
consumo propio, ¿Qué va a pasar si no tratamos de recuperar ciertos conocimientos que se están 
perdiendo? Los niños saben bien utilizar la computadora pero ya no saben cómo relacionarse sin 
celular y cultivar la tierra. 


Movimiento de la tortilla “Pak'achbil waaj” en colaboración con Leobarda Baa 5 Ek de 
Acanceh Yucatán, marzo de 2014. Acervo MHEPEM. 


7. Valeria: ¿Qué vínculo hay entre la noción Wíinkilil, que significa cuerpo-esencia, y el arte 
de defensa que están creando? 


Gervasio: Wíinkilil sostiene que el cuerpo es el soporte de la vida humana y nuestro vínculo con 
el exterior. Sin cuerpo no hay nada. Me parece indiscutible que no poseemos un cuerpo sino que 
somos cuerpo. En el proyecto partimos de esa idea. Además, Wíinkilil está relacionado con lo 
que se está perdiendo o puede perderse. La manera más bonita de entenderlo es pensar cómo se 
expresa la persona corporalmente y cómo la recuerdas cuando se muere. No sólo recuerdas la for- 
ma o el color de su cuerpo, sino como se movía y se expresaba corporalmente. El Wíinkilil como 
arte de defensa es precisamente eso. Es qué vamos a recordar de estos movimientos en peligro 
de extinción cuando mueran. Además va a ser un arte defensa en el sentido de arte marcial. Que 
ayude a la persona a conocer su cuerpo, sus estados, sus energías y finalmente a sentirse seguro. 


Diana: Te puedes defender físicamente y simbólicamente. 


Valeria: Me gusta este juego con la palabra defensa. En el sentido literal, implica defenderse de 
un ataque físico pero también implica el sentido de recuperar y defender lo propio. 


Gervasio: Claro, tiene ese doble juego. También implica la defensa ante la situación social que 
vivimos actualmente. A mí me sorprendió mucho conocer el origen de las artes marciales. Son 
siempre resultado de coyunturas sociales específicas. Surgen cuando hay rompimientos, dificulta- 
des, desacuerdos, cambios sociales. A mí me parece que en México hay un momento muy similar 
y encuentro pertinente que surja un arte de defensa mexicano. 
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Archivo fotográfico INAMM, Taller Cuerpo Identidad en colaboración con Mu- 
jeres GAM Grupo de Asistencia Mutua. Mahas, Yucatán, junio de 2015. 


8. Valeria: ¿En qué consistirá el registro de movimientos que están creando? 


Diana: El acervo tendrá información del lugar donde surge el movimiento, quién es la persona que 
lo dona, en qué consiste la actividad y un tutorial del movimiento corporal. 


Gervasio: La idea es que la página web sea un mapa de México. Tú entras, ves Yucatán, le das 
click y se abren todos los movimientos de Yucatán con el video y la explicación. 


Paula: Queremos crear una salvaguarda patrimonial pero, sobre todo, nos interesa llevar la aten- 
ción a la importancia del cuerpo, de su movimiento, de las actividades que posibilita. 


Valeria: Ok, la reflexión es que las actividades son importantes pero particulares, el cuerpo es 
general y es importante porque posibilita todas las actividades. 


Diana: Claro, y finalmente queremos que la gente reflexione sobre el cuerpo hoy, el cuerpo pre- 
sente, las actividades que realizas hoy con tu cuerpo y que te constituyen. 


Paula: Si bien hay muchas actividades, no todas las podemos realizar. Algunas implican una dis- 
posición energética muy particular. El otro día me comentaba una persona que se dedica a la reco- 
lección de miel multi-floral, todo el proceso que requiere para disponerse a la cosecha. Lo mínimo 
que se recibe por cosecha es de cinco a cincuenta piquetes. Yo no sé si podría hacerlo. No tengo ni 
la disposición energética ni la preparación mental. Incluso una persona que ya está en eso no sólo 
hace un movimiento mecánico cual industria recolectora de miel sino que también está en un es- 
tado, en atención con las abejas, sabe cuánto puede soportar, sabe cuándo le puede venir un coma 
anafiláctico, sabe cuándo es demasiado el veneno en su cuerpo. Tiene muchos registros corporales 
que otra persona no conoce porque no ha vivido esa experiencia. Ese cuerpo está en una dispo- 
sición o estado muy diferente. Observa y sabe cuándo moverse rápido o cuándo moverse lento. 
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Gervasio: Hay que recordar que ese tipo de trabajos valen muchísimo. 


Valeria: Me parece que parte de la dificultad que tenemos al valorar esos trabajos es la fuerte in- 
cisión que hemos trazado entre mente y cuerpo. Desde los griegos se marcó una separación tajante 
entre el trabajo racional como el más alto en la jerarquía y el trabajo manual, corporal... 


Gervasio: ...como inferior. 


Paula: [entre risas] ¡Como los bailarines! Nosotros lo vivimos desde nuestro gremio. Intelectual- 
mente estamos en un espacio cartesiano, valorado inferior a nivel social. 


Gervasio: A pesar de que podemos generar un nivel profundo de reflexión. 


Diana: Y claro que nuestra actividad es importante porque conectamos desde un espacio diferente 
nuestro cuerpo con nuestro pensamiento. Conectamos a la gente con la danza desde sus propias 
vivencias, cotidianas e íntimas. En este caso, posiblemente la señora se va a conectar con cómo 
hacer la tortilla porque ella se mueve así y después se le va a hacer más fácil captar el movimiento 
dancístico. Podrá acercarse al cuerpo desde otro lugar, desde el arte, la danza contemporánea y el 
movimiento abstracto. 


3 o a : 
Taller Cuerpo Identidad en colaboración con Mujeres del Grupo de Asistencia 
Mutua (GAM). Mahas, Yucatán, junio de 2015. Archivo fotográfico INAMM. 
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